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Epílogo

 

 Prólogo 

 

El surco de sus labios era eterno en su recuerdo. Lo imitaba en trazos imposibles con su viejo  pincel  de  bambú.  La  tinta  acariciaba  el  papel  de  arroz  como  los  besos  que  se regalaron bajo los almendros en flor. Pero ni ella, ni sus besos, ni sus labios regresarían jamás. Isao lo sabía y se escudaba en su trabajo para ignorar la realidad.

 

Keiko  odiaba  aquel  lugar.  Sin  embargo,  nunca  se  lo  dijo  a  su  padre.  Sabía  que  él necesitaba  escapar  lejos  de  todo  para  volver  a  encontrar  la  paz  en  sus  pensamientos.

Apenas hablaban pero se querían con locura. Ella vivía para ser su azalea, luz y juventud a su vera. Pero fuera del tiesto, todo cambiaba. San Francisco no era su hogar.

 

Cerró  el  grifo  de  la  ducha  y  salió  al  exterior.  Mukai  sintió  cómo  los  dragones  de  su espalda templaron su piel, secaron el agua con su fuego y doraron su cabello. Se miró en el espejo y encontró al de siempre: un chico fuerte y atractivo, pero asustado. Después, se  vistió  con  la  elegancia  aprendida,  cubriendo  sus  secretos  con  un  traje  oscuro.  Era tiempo de partir. La maleta mínima no dejó espacio para nada más que la esperanza de encontrar lo que su vida nunca le regaló.
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Atardecía. La brisa agitaba las ramas más altas de las secuoyas, que instigaban a la niebla perpetua de primavera a desaparecer del camino.

¿Por qué?

Porque llegaba ella.

Keiko atravesaba las nubes a ras del suelo, pedaleando a toda velocidad en su bicicleta de segunda mano. Era un halo plateado sobre el que era feliz, ascendiendo a los cielos de asfalto, descendiendo por cuestas remarcadas de amarillo y blanco, con el horizonte plagado de verdes, ocres y dorados.

Al  final  del  camino,  un  singular  desvío  de  tierra  la  condujo  hacia  su  casa  en  el  cielo imaginado. Era de madera blanca, tímida y sencilla. Albergaba en su interior una humilde morada con un jardín al otro lado, oculto en la parte trasera.

Keiko siempre se bajaba de la bici en marcha y la dejaba apoyada en un lateral, junto a una manguera enrollada. Y entonces, sin saber muy bien por qué, su mundo rodado se detenía y regresaba a la realidad.

Dejó  los  zapatos  en  la  entrada;  el  charol  negro  que  los  cubría  invocaba  a  la  noche.  El bosque susurró apatía y una ráfaga sutil de aire le levantó su falda de tablas. Keiko sintió un escalofrío y cerró la puerta nada más atravesarla.

Allí  dentro  vivía  el  silencio.  Ese  ambiente  cauto  la  hacía  caminar  como  un  gatito asustado. Era su hogar, pero temía hacer ruido. Muy despacio, repetía la escena de cada tarde. Sabía los pasos que tenía que dar hasta encontrarse con la tristeza de su padre, que sin querer todo lo invadía.

—Hola, papá.

El  hombre,  que  miraba  fotografías  en un  álbum que  reposaba  en  la  chabudai  mientras fumaba, se detuvo justo cuando iba a pasar página. Se giró muy despacio y soltó el humo de su última calada por la boca.

—Keiko, ¿qué tal han ido las clases hoy?

—Bien, gracias.

—¿Se esfuerzan tus alumnos? —preguntó con una sonrisa quebrada.

—Sí, son buenos chicos.

—Me sorprende que quieran aprender japonés.

Keiko  se  encogió  de  hombros  y  permaneció  en  silencio.  Su  padre  siguió  hojeando  el álbum.  La  joven  se  sentó  a  un  palmo  de  él,  junto  a  la  mesa  baja  y  miró  de  reojo  las fotografías.

Permanecieron en silencio un rato. Ella podía intuir lágrimas en sus ojos. Temía que él se sintiera observado y por eso dirigía su mirada a las imágenes.

Las había visto un millón de veces pero las emociones de aquel hombre parecían resurgir siempre que las observaba.

—¿Quieres cenar? —preguntó Keiko con timidez.

—No  tengo  mucho  apetito,  pero  tomaré  una  sopa  para  acompañarte  —dijo  él recolocándose las gafas.

Keiko hizo un gesto afirmativo y esbozó una sonrisa. Se levantó. Su padre la miró por el rabillo del ojo.

—Eres buena, Keiko —le dijo justo cuando se disponía a irse.

La joven dio unos pasos más antes de que él añadiese: —Tu madre estaría orgullosa de ti.

A Keiko se le hizo un nudo en el estómago, y antes de romper a llorar en el pasillo, corrió a la cocina para refugiarse en los preparativos de la cena.

Alterada,  comenzó  a  trocear  algunas  verduras  y  puso  agua  a  calentar.  Tuvo  que encender la campana extractora para camuflar sus sollozos. El recuerdo era tan reciente en su padre, tan doloroso, que Keiko se mimetizaba con sus emociones, y lo único que se le ocurría era hacer todo tan deprisa como pudiera, para no pensar demasiado.

Nerviosa, dejó caer los vegetales cortados sobre el agua que ya borbotaba. Algunas de sus lágrimas se unieron al vapor candente y se tranquilizó.

De repente, sonó el teléfono.

Una vez.

Dos.

Tres.

Cuatro.

Su padre lo descolgó. A lo lejos, Keiko podía escuchar levemente sus palabras. Hablaba con alguien... en japonés. Poco después, colgó.

Keiko sirvió la cena en dos cuencos y caminó con ellos hacia la mesa. Su padre retiró el álbum y lo dejó en el suelo. Comenzaron a cenar sin más conversación que los sorbos al tomar la sopa.

Pero ella estaba inquieta. Nadie llamaba allí normalmente, y mucho menos alguien que hablase en japonés.

—Papá.

—¿Sí?

—¿Quién... ha llamado?
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Isao  no  respondió  a  su  hija.  Siguió  sorbiendo  los  fideos  como  si  esa  llamada  nunca hubiese  existido.  Keiko  no  quiso  insistir,  cerró  los  ojos  un  instante,  suspiró  de  manera imperceptible y siguió cenando.

Pasados unos segundos, el teléfono inalámbrico volvió a sonar.

Las miradas de ambos se clavaron en el aparato, que chillaba desde la mesa y reclamaba atención con su luz parpadeante.

Keiko advirtió cómo su padre achicó los ojos, estático, con los palillos en el aire flotando en la nube que nacía del cuenco de sopa.

Ella intuyó algo extraño en todo aquello, y sin más, descolgó el teléfono ante el gesto de sorpresa de Isao.

—¿Diga?

Nadie  contestó  al  otro  lado,  pero  Keiko  escuchaba  a  la  perfección  el  sonido  ambiente que se colaba por el auricular: pasos, megafonía, murmullos...

—¿Hola? ¿Me escucha? —repitió ella en su inglés dulce de acento nipón.

Entonces, por fin, alguien habló al otro lado... en japonés: —¿Es... la casa de la familia Funabashi?

Keiko se sorprendió al escuchar hablar al interlocutor en su idioma nativo.

—Sí —respondió tímida.

—¿Puede ponerse Isao Funabashi, por favor? —preguntó el individuo con tono serio.

—Cla..., claro.

Keiko entregó el teléfono a su padre.

—Es para ti —le indicó Keiko, casi con una reverencia.

Isao suspiró, dejó los palillos y cogió el teléfono. Sus palabras fueron claras: —No insista, señor Ishikawa.

Colgó sin más. El silencio amarró el final de la conversación.

—Su tarjeta de embarque, señor Ishikawa. Buen viaje.

—Gracias —respondió a la vez que se guardaba el móvil, resignado.

El  joven  cogió  la  tarjeta  y  su  documentación  personal,  y  caminó  hacia  el  interior  del avión.

Tomó asiento en primera clase y esperó al despegue.

Observó  atento  a  su  alrededor.  Pocos  hombres,  demasiadas  mujeres.  Algunas  miradas que él esquivó con sutileza. Temió incluso ser reconocido.

Decidió  entonces  cubrirse  con  un  antifaz  para  dormir.  Pero  no  durmió,  ni  siquiera bostezó, siguió dándole vueltas a la cabeza. Ese viaje era una locura insana, lo sabía. Pero todo le daba igual. Necesitaba hablar con Isao. Cara a cara.

Y esa voz, esa dulce voz anidada en el hueco del auricular, ¿quién sería?, se preguntaba sin encontrar respuesta.

La misma duda surgió en Keiko bajo la ducha, aquella misma noche.

Cerró  los  grifos  y,  en  lugar  de  secar  su  piel  con  la  toalla,  caminó  hacia  su  cuarto  y  allí abrió las ventanas de par en par. La brisa de aromas silvestres secaba sus hombros, y su piel se erizaba bajo el brillo helado de la luna. Sentir, eso era lo que buscaba ella, sentir una caricia invisible que la cubriese sin pudor.

Cuando su piel se templaba, regresaba a la realidad, y solo una sábana cubría su cuerpo, que yacía en una cama occidental, agitada por las indecorosas caricias que se regalaba entre sueños imposibles de descubrir.
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Ella  se  desprendió  del  sueño  cuando  el  alba  acarició  su  piel.  Abrió  los  ojos  y  por  un instante creyó estar en su hogar. Pero no, encontró la realidad en el primer aliento. Se incorporó  y miró  por  la ventana.  Nadie  podía  negar  que  aquel  lugar fuera  maravilloso.

Las vistas eran increíbles. Su mirada viajó al cielo, paseó de nube en nube y descendió en su imaginación hasta adentrarse en el bosque.

Esa mañana no tenía clases que impartir, así que su único deseo fue ser un gorrión más.

Se  vistió, bajó  las  escaleras  y  acudió  al  salón.  Su  padre  estaba  allí,  dormido  junto  a  los recuerdos. Keiko le dejó una nota en la mesa, sin apenas hacer ruido: 

«Salgo a dar un paseo. Keiko.»

 

Su padre entreabrió los ojos cuando la puerta se cerró, y siguió durmiendo.

La  joven,  todavía  en  el  porche,  inspiró  profundamente  antes  de  coger  la  bicicleta.  Se subió en ella y pedaleó hacia la carretera.

Justo cuando iba a entrar en el asfalto, un taxi estuvo a punto de arrollarla. Se detuvo a tan solo un palmo. Keiko, del susto, se cayó de la bici. El frenazo del vehículo despertó a su padre, que no tardó en salir al exterior.

—Keiko... —se dijo alterado, corriendo hacia ella.

El taxista bajó del coche.

—¿Está bien, señorita? No la he visto aparecer. ¡Esta maldita niebla!

—Estoy bien, estoy bien, gracias.

Keiko se levantó justo cuando su padre acudía a ellos gritando en japonés. El taxista, que no entendía nada, hacía aspavientos.

—¡Oiga, oiga, tranquilícese! ¡No ha pasado nada!

—¡Papá, tranquilo! No le vi, fue culpa mía. En serio, está todo bien.

—Menos mal —Isao exhaló un suspiro—. Por un instante pensé que...

Un nudo en la garganta le impidió continuar, pero se deshizo en cuanto la puerta trasera del vehículo se abrió.

Los tres observaron con atención.

Del interior apareció un hombre con traje oscuro y gafas de sol.

—Amigo, creo que es aquí —indicó el taxista señalando el número de la casa.

El recién llegado hizo un gesto afirmativo y extendió su mano, con unos billetes en ella.

El taxista echó un vistazo a la cantidad antes de hablar a Isao: —Creo  que  les  busca  a  ustedes.  Amigo  —dijo  dirigiéndose  a  su  cliente—,  no  olvide  su maleta,  no  tengo  ganas  de  subir  hasta  Muir  Woods  otra  vez.  La  niebla  y  yo  no  nos llevamos demasiado bien. En fin, no sé por qué le hablo si no me entiende. Ya, ya se la saco yo...

El taxista dejó el equipaje en el suelo, entró en su coche y se largó abriendo un túnel en la nube rasante.

Solo quedaron ellos tres, la bicicleta, la maleta y una eterna pausa. Keiko se volvió más tímida si cabe cuando él se quitó las gafas. Quiso correr al bosque, huir de ese cosquilleo que nació en su estómago al cruzarse sus miradas.

—Señor Funabashi —saludó aquel hombre.

Isao se dio media vuelta e ignoró su presencia. Entró en casa y cerró la puerta.

—¿Eres su hija? —preguntó con una sonrisa.

Keiko tragó saliva, asintió y miró a otro lado.

Entre ellos solo había niebla y silencio.

—Mi nombres es Mukai, y he venido a...

Antes  de  terminar  la  frase,  Isao  regresó,  pero  no  venía  solo.  Una  afilada  katana  le acompañaba entre sus manos.

—¡Le dije que no se acercara!

—¡Papá! ¿Qué haces?

Keiko corrió hacia su padre.

—¡Aparta! Este chico no entiende las cosas si no es por las malas.

—¡No! —gritó Keiko abrazándose a su padre.

Isao se quedó petrificado al sentirla tan pegada a él. Solo recordaba un abrazo, el de su mujer.

—Señor Funabashi, yo no tuve nada que ver —dijo Mukai encendiendo un cigarrillo.

Padre e hija permanecieron estáticos.

—¿De qué está hablando, papá? —le susurró aterrorizada.

Isao no respondió. Mukai dio un par de caladas y caminó al interior del bosque cercano, no sin antes dejar unas palabras que le helaron el corazón: —Ella le quería, señor Funabashi. Lo sé.

Mukai  desapareció  tras la  niebla.  Entonces,  Isao,  destrozado,  dejó  caer  la  katana  a  sus pies. Keiko aflojó su abrazo y dio unos pasos atrás. Su padre se arrodilló y lloró mientras Keiko no lograba entender nada.

—¿Qué ha venido a hacer aquí? ¿Por qué no me deja vivir con mi dolor? ¿Qué quiere de mí? —se preguntaba Isao entre dientes, envuelto en lágrimas.

—¿Quién es, papá? Hablaba de mamá, ¿verdad?

Isao levantó la cabeza y miró a su hija, que lloraba también.

Keiko  miró  al  bosque  neblinoso.  Necesitaba  respuestas,  pero  sabía  que  no  las encontraría en el silencio exasperante de su padre.
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Keiko corrió al bosque, ante la sorpresa de su padre.

—¡No, Keiko, vuelve!

Antes  de  desaparecer,  la  joven  se  volvió  hacia  él.  Con  un  gesto  leve,  apenas imperceptible, le pidió perdón, o permiso quizás, y entonces fue absorbida por la niebla espesa.

Ante sus ojos todo era blanco, tan etéreo como en el más profundo de los sueños lúcidos de un hada. Sus pasos eran cortos y algo torpes. Temía toparse con él, con la realidad.

Sus mejillas se enfriaban bajo la humedad del ambiente.

El  mar  templado  de  la  vegetación  diluyó  el  espejismo  y  Keiko  regresó  a  tierra  firme.

Frente  a  ella,  líneas  gruesas  y  verticales  con  principio  pero  sin  fin.  El  cielo  era  más inalcanzable desde que las secuoyas no fueron capaces ni siquiera de rozarlo.

Mukai no estaba allí. Estaba lo de siempre. Las piedras, la arena, algunas hojas suicidas, y muchos, muchos árboles más viejos que lo eterno.

No quiso buscar más allá. Recordó a su padre, abandonado por su ímpetu juvenil.

Escuchó una pisada, una rama partida, un atisbo de vida.

Entonces, Keiko se giró. Nada más hacerlo, se encontró a Mukai frente a ella.

El  susto  repentino  hizo  que  sus  labios  se  entreabrieran  de  tal  modo  que  la  mirada  de Mukai naufragó en la belleza carnosa y rosada de su boca.

Mukai  miró  a  otro  lado y  caminó  con  el  cigarrillo  a  punto  de  ser  ceniza.  Tras  la  última calada,  se agachó  y  lo  apagó  en el  suelo. Después  guardó  la  colilla en el  bolsillo.  Keiko permaneció quieta, mientras le observaba de reojo.

Sin  intercambiar  palabras,  Mukai  se  dirigió  hacia  uno  de  los  imponentes  troncos  que albergaba  el  bosque,  y  acarició  la  corteza  con  palpitante  suavidad.  Keiko  tragó  saliva mientras  atendía  a  sus  movimientos.  Parecía  embelesado  con  la  rugosidad,  cautivado por las hendiduras, seducido por las grietas.

—Indestructible... —murmuró él alzando la mirada—, tanto como su belleza.

Entonces él se volvió hacia Keiko, que estaba realmente nerviosa.

—¿Cuántos  años  tendrá?  —preguntó  interesado—.  ¿Mil,  dos  mil?  Tantas  historias  de amor  habrá  cobijado  bajo  su  sombra  que  necesitaríamos  ser  oscuridad  eterna  para poder escucharlas todas.

Keiko cruzó sus manos y apretó los labios antes de lanzar una pregunta que batió en el silencio:

—¿A qué ha venido usted?

Mukai sonrió.

—Quizás a conocerte —contestó sin apartar la mirada, con una sonrisa seductora.

A Keiko se le aceleró el corazón.

—No bromee —dijo haciéndose la dura—. Ha hecho llorar a mi padre, ¿por qué?

—Los amantes siempre encuentran motivos para llorar por sus recuerdos marchitos.

—¿Es usted uno de sus recuerdos?

—Uno de los malos —sentenció él.

Mukai se internó en el bosque, dando un paseo. Dejó atrás a Keiko que,  de inmediato, decidió seguirle.

—Mi padre abandonó Japón para dejar sus malos recuerdos allí.

—Vine aquí para entregarle un nuevo recuerdo. Uno bello de verdad.

—¿Habla de... mi madre?

Mukai se detuvo y encendió otro cigarrillo. Dio unos pasos hacia Keiko, dejó escapar el humo  de  su  boca  y  acercó  el  cigarrillo  a  Keiko,  que  retiró  la  cara  con  un  gesto  de desagrado.

   Mukai lo regresó a sus labios y le dio otra calada.

—Ella fumaba.

Keiko se recompuso.

—¿Mi madre? Jamás.

Mukai se encogió de hombros y caminó con parsimonia a su alrededor.

—Puedes seguir creyendo lo que quieras.

—¡Váyase! Ahora comprendo a mi padre.

Keiko se giró y se introdujo en la niebla.

—Espera —le dijo Mukai antes de que Keiko desapareciese.

—Tu padre me necesita. Y tú también...

Keiko sacó la cabeza de entre la neblina para encontrar respuestas en aquellas palabras de Mukai.

—¿Qué quieres de nosotros? —preguntó nerviosa.

—Vine a buscar el amor verdadero. A entregárselo, a recibirlo.

Keiko se quedó colapsada. Mukai dio otra calada sin perder el gesto tranquilo.

—Y tu padre... sabe mucho de eso.

—Mi padre dejó todo eso en Kofu. No atenderá a tus peticiones.

—Sí lo hará.

—¿Por qué estás tan seguro? No hay más que verle para comprender que te odia.

—Está  confundido.  Solo  necesito  hablar  con  él  sin  que  me  parta  en  dos  con  su  vieja katana.

—Mi padre no mataría ni a una mosca.

—Lo sé, pero su odio hacia mí... sí.

Se quedaron en silencio. Keiko estaba confundida con las misteriosas palabras del joven.

Mukai tenía una necesidad imperiosa. Y ella, en el fondo, también. Quería ver feliz otra vez a su padre. Entregarle el amor verdadero...

De repente, Mukai lanzó unas últimas palabras: —¿Me llevarás con él?

Keiko no supo qué responder. Sus miradas se cruzaron y suspiró.
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Nada  usurpó  sus  miradas  ni  su  silencio  cuando  se  encontraron  frente  a  frente.  Isao  le quiso matar una y mil veces, arrancarle el corazón y escupirle a la cara. Pero no le hizo nada. Esta vez no. Su hija se lo suplicó con un gesto sencillo que su padre comprendió al instante. Era el mismo movimiento de mano que su mujer convertiría en una caricia, tan dulce... La melodía imaginaria calmó sus ansias de venganza.

Pero era incapaz de mirarle a la cara. Sentado en la chabudai, habló:    —¿Has venido para que te mate?

Mukai dio un paso al frente, dejando atrás a Keiko, que permaneció callada.

—No exactamente, señor Funabashi.

—¿Entonces? Sabes bien que te odio. A ti y a todos los que son como tú.

—Lo sé. Pero debo confesarle algo...

Keiko tragó saliva.

—Yo... —Mukai hizo una larga pausa—, también me odio.

Isao  permaneció  en  silencio  un  instante  sin  saber  qué  decir.  Incluso  llegó  a  girar levemente el cuello para alcanzar la sombra de Mukai con la mirada. Después, sonrió.

—Ahí tienes la katana. Puedes matarte si quieres —ironizó Isao—. Me ahorrarás trabajo.

—Señor Funabashi, he venido aquí para cambiar.

—¿Tú?  Alguien  como  tú  no  puede  cambiar.  Ya  lo  intentaste  una  vez  y  no  resultó.  De hecho, tu cambio fue mi condena.

«¿Cómo?», se preguntó Keiko.

—Yo no fui el culpable de su muerte —sentenció Mukai.

En  ese  instante,  Isao  se  levantó  tan  rápido  que  Keiko  no  pudo  impedir  que  su  padre arremetiese contra Mukai. Sin tiempo de pestañear, Mukai vio su cuello atrapado entre las manos de Isao.

—¿Puedes sentirlo, eh? —le preguntó Isao, apretando cada vez con más fuerza—. ¡Es lo que siento yo cada día, cada hora, cada segundo!

—¡Papá, suéltale! —le gritó Keiko.

Los ojos hinchados de Mukai miraban suplicantes a Keiko que, sin embargo, permaneció quieta.

—¡No  has  venido  aquí  para  cambiar!  —exclamó Isao—.  ¡Lo  sé,  lo  sé!  ¡Dime  la  verdad!

¡Ahora!

—Ume... —balbuceó entre dientes, justo antes de perder la consciencia.

Al  escuchar  aquel  nombre,  Isao  aflojó  y  cedió  su  ira  al  llanto.  Se  desplomó  a  un  lado, entre lágrimas furiosas.

Keiko  corrió  a  auxiliar  a  su  padre,  a  calmarlo  con  leves  abrazos  y  tenues  palabras.  De reojo  observaba  a  Mukai.  Después  lo  hizo  su  padre  que,  de  inmediato,  se  levantó  y abandonó la sala, no sin antes dejar unas palabras.

—Si todavía respira... ofrécele un té. Si no, llama a la policía para que me detengan.

Keiko se quedó perpleja y acudió a ayudar a Mukai, que estaba inconsciente.

—¿Estás bien?

No obtuvo respuesta. En un primer momento le dio vergüenza tocarle, pero decidida al fin, echó mano a su corbata, que aflojó de inmediato, y desabrochó los primeros botones de su camisa.

Encontró su pecho desnudo y algo dibujado en él. Algo que la estremeció pero que, sin embargo, también excitó su inocencia.

Después  abrió  la  ventana,  pero  nada.  Mukai  no  despertaba.  Los  nervios  le  impidieron comprobar si respiraba y, sin más, corrió a la cocina a por un cuenco de agua fría, que vertió en la cara amoratada de aquel joven de facciones angulosas.

Entonces despertó, de lo que Keiko se alegró, regalando al universo una breve sonrisa.

Mukai  tosió  atragantado,  con  las  marcas  de  los  dedos  de  Isao  todavía  en  su  cuello.

Cuando se recompuso, encontró los pies descalzos de Keiko frente a él.

Alzó la mirada, y Keiko se acuclilló a su altura.

—Vete o acabará matándote —le advirtió.

—¿Dónde está? —preguntó con gesto serio.

—No  le  hagas  daño,  por  favor  —Keiko  tuvo  miedo  de  su  mirada—.  No  es  un  hombre violento.

Mukai la miró con un gesto de obvia incredulidad.

—Hay  algo  en  ti  que  no  comprendo  —dijo  ella—,  algo  que  le  hace  a  mi  padre comportarse  como  alguien  que  no  es.  Sé  que  es  por  mi  madre  pero  no  me  atrevo  a conocer el motivo real de su odio irracional.

—Tú no tienes por qué conocer la realidad. Tu madre siempre será tu madre. Pero para él era su vida... y para mí, tu madre era... una auténtica mujer.

Keiko se quedó estupefacta, mientras Mukai se ponía en pie.

—En serio, dime... ¿dónde está? —insistió.

—En el jardín, en la parte trasera de la casa —confesó tras una pausa—, supongo. Suele estar allí cuando está nervioso.

Mukai se giró hasta encontrar la katana en su sitio, y suspiró antes de marchar.

Keiko  acompañó  sus  pasos  segundos  después,  entre  las  sombras  de  su  nuevo  hogar.

Mukai se dirigió a la parte trasera como le había indicado la joven. Una pequeña ventana en  la  puerta  le  permitió  ver  a  Isao  en  el  jardín.  Entonces  la  abrió  lentamente,  casi  sin hacer ruido, y caminó hacia él.

La  puerta  se  cerró  a  su  paso  y  Keiko  se  quedó  al  otro  lado,  observando  en  silencio  el encuentro.

Un jardín japonés que pretendía renacer en medio del pueblo americano.

Isao parecía perdido entre aquellas rocas enormes, la arena, las plantas y el caos artificial que no era capaz de dominar.

Las  pisadas  en  la  arena  le  advirtieron  de  la  presencia  de  un  intruso  y  se  giró.  Mukai acarició una de las rocas.

—No la toques —ordenó Isao.

Mukai levantó la mano.

—¿Pretende hacer un jardín? Pensé que quería olvidar...

Isao tomó aire antes de hablar.

—Me tranquiliza recrear el amor que siento por ella. Sé que florecerá algún día, pero...

¡qué sabrás tú de amar!

Unos pasos por el jardín buscaron una brizna de vida que Mukai no halló.

—Está en lo cierto, no tengo ni la más mínima idea de amar y ser amado. Por eso estoy aquí.

—No puedo ayudarte —le confesó Isao—. Ya no estoy en el negocio...

—Un artista nunca puede dejar de crear. Lo sabe bien.

—Mis manos son las que dibujan mis pensamientos y no las moveré por ti.

—Señor Funabashi, prometo darle motivos para enseñarme a amar.

—¿Motivos? —preguntó Isao con una leve risotada.

—Sé mucho sobre ella. Más de lo que imagina. No la llegué a amar, pero estuve a punto de hacerlo, es todo tan confuso... Le envidié a usted por tenerla, por ser su aire, su sol y su luna, por ser su luz y su sombra. Por ser el jardín más bello de todos sus recuerdos. Y

entonces comprendí...

Mukai parecía incapaz de deshacer el nudo que vivía en su garganta...

—¿Qué comprendiste?

—...comprendí que había tropezado otra vez con la vida. Pero entendí... cuando ella me hablaba de su vida... que usted y ella, y ella y usted eran tan felices como infelices, y eso era  hermoso.  Su  amor  mil  veces  destruido  y  mil  veces  construido,  como  usted  hace ahora,  recreando  el  universo  de  sus  corazones  danzando  en  el  cielo  que  cubre  este jardín.

—Pero ella... ya no está aquí.

Mukai se acercó lentamente a Isao.

—Permítame,  señor  Funabashi,  que  yo  le  ofrezca  el  último  recuerdo  que  tendrá  de  su mujer.

—No quiero saber nada de su infidelidad —confesó Isao.

—Incluso en el engaño... usted fue amado.

Isao miró a Mukai con frialdad, antes de dirigirle unas palabras directas: —¿Qué quieres a cambio de esa historia?

—Lo sabe bien, señor Funabashi, lo sabe bien...

Isao  miró  a  la  puerta.  Mukai  hizo  el  mismo  gesto.  Ambos  encontraron  a  Keiko,  que  se ocultó con timidez.

—Si no me gusta lo que tienes que contarme, morirás —le advirtió Isao.

Mukai asintió.

—Mañana volveré, cuando sus nervios estén más calmados.

—Será lo mejor, sí. Y hablaremos de negocios.

—No se preocupe por el dinero, señor Funabashi. Solo quiero su talento, yo pondré el resto.

Cuando  salió  de  la  casa,  tomó  su  maleta,  que  seguía  en  el  mismo  sitio  donde  la  había dejado y caminó carretera abajo.

Keiko le siguió.

—Perdona..., ¿dónde te alojas?

Mukai se encogió de hombros.

—Creo que se llama «Janliri».

—Eh... ¡Oh, sí! Handlery —le dijo Keiko entre risas—. En Union Square, ¿verdad?

—Sí, será ése. ¿Hablas bien inglés, no?

—Es nuestro modo de vida por aquí... —le confesó.

—Erais ricos...

Keiko se detuvo sin tener asumida esa afirmación. Mukai se alejaba cada vez más.

—¡Ah, por cierto! ¡Tenemos una habitación en alquiler! —exclamó animosa.

—Suerte...

Mukai  se  despidió  con  esa  última  palabra  y  dejó  a  Keiko  en  soledad,  con  su  ilusión atragantada.  Se  sintió  tonta  por  haber  seguido  a  ese  hombre  al  que  su  padre  parecía odiar,  y  mucho  más  por  obtener  una  negativa  tan  directa,  aunque  lógica,  a  una propuesta tan absurda como juntar a dos enemigos en un mismo hogar.
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Mukai  observaba  la  noche  desde  la  ventana  de  su  habitación.  Esa  neblina  perenne  le hacía sentir como un ángel sin alas tras el marco blanco. Estaba desnudo junto al cristal.

La  moqueta  templaba  sus  pies  y  recogía  algunas  gotas  que  todavía  le  caían  del  pelo.

Secaba su cuerpo con una brevísima toalla de rizo, con suaves roces sobre su musculado cuerpo.  Parecía  no  tener  prisa  por  nada.  Su  respiración  era  lenta,  pausada.  Su  cuerpo pétreo  se  asemejaba  al  de  las  esculturas  de  la  Grecia  clásica,  pero  con  el  atractivo oriental de los dragones en su espalda.

Había  dejado  encendido  el  televisor  mientras  contemplaba  las  luces  tamizadas  de  San Francisco.  Unas  risas  del  público  atrajeron  su  atención.  Caminó  hasta  sentarse  en  el borde  de  la  cama.  No  entendía  nada  de  lo  que  decían  en  aquel  programa.  Cogió  el mando a distancia y cambió de canal una y otra vez hasta el hartazgo. Entonces buscó una emisora de radio hasta encontrar algo de música clásica, y caminó hacia el cuarto de baño.

Mukai parecía disfrutar de su imagen. Se recreaba en su belleza varonil con sutileza, sin que  pareciera  importarle  demasiado.  Pero  sus  gestos  en  el  espejo,  a  pesar  de  ser  casi imperceptibles, le delataban.

Se puso desodorante. Tras la nube de aroma azul en sus axilas, acudió al alter-shave y después  a  la  gomina.  Su  peinado  era  perfecto  en  su  irregularidad.  Odiaba  el  peine, prefería dominar su pelo con las yemas de sus dedos.

Después  se  vistió  con  parsimonia.  Primero  acomodó  su  sexo  en  unos  bóxers  blancos  y ajustados.  Se  miró  en  el  espejo  del  armario  y  recolocó  su  miembro  hasta  que  estuvo satisfecho.  El  resto  de  sus  movimientos  parecía  una  danza  muchas  veces  repetida.  El traje  oscuro  de  un  gris  decadente,  la  camisa  blanca  que  primero  abrochaba  y  luego desabrochaba  hasta  el  botón  exacto  donde  intuir  excitación  en  el  sexo  opuesto,  los zapatos de piel españoles... Estaba listo.

Salió de su habitación. Aquel hotel tenía unos pasillos infinitos. En el camino al ascensor, se  cruzó  con  una  pareja  que  regresaba  a  su  cuarto  para  terminar  lo  que  horas  antes habían  comenzado  en  el  restaurante.  Mukai  sabía  que ella,  sin que  su  pretendiente  se hubiera dado  cuenta,  le  había  observado  con deseo;  estaba  acostumbrado  a  intuir  ese tipo de emociones provocadas por un simple gesto invisible y seductor.

Sin más, entró en el ascensor y bajó a recepción. El hilo musical le acompañó.

Las puertas se abrieron y frente a Mukai, dos chicas que regresaban con claros síntomas de embriaguez, entraron a la vez que él salía. El leve roce hizo que se volvieran mientras él se alejaba.

—¿Ese tío es de verdad? —balbuceó una de ellas, boquiabierta a la vez que se apoyaba en su amiga para no desplomarse.

—¡Eh, tú! —le gritó la otra a Mukai—. ¡Mi amiga quiere saber si eres de verdad!

   El  joven  se  detuvo  y  esbozó  una  sonrisa  a  la  vez  que  se  recolocaba  las  solapas.  Sin volverse, continuó hacia la salida.

—Ni se ha girado —masculló la primera.

—Puto japo...

—Seguro que es gay...

—Seguro, seguro, anda vamos...

—¿Tras él?

—¡No, no, me refiero a la habitación!

La puerta comenzó a cerrarse.

—Tía, yo no me voy de San Francisco sin...

—¡No, Bárbara, no estás en condiciones!

Antes de que la puerta se cerrara del todo, Bárbara consiguió salir del ascensor y dejar a su amiga dentro. Entonces caminó con torpeza hacia la salida, tras Mukai, que ya estaba en el exterior.

—Señor, ¿necesita un taxi? —le preguntó el portero del hotel.

Mukai  negó  con  la  cabeza  al  entender  su  pregunta  básica  y  continuó  caminando  calle abajo.

La chica comenzó a seguir sus pasos hasta alcanzarle.

—¡Eh, hola...! —exclamó ella, quitándose los zapatos para caminar más cómoda.

Mukai se giró y le hizo un gesto.

—No hablo inglés —le dijo de manera seca con un acento trastabillado.

—¡Genial! Así nos saltaremos el coñazo de hablar y hablar y blablabla y blobloblo para luego acabar como yo, a dos días de casarme y sin haber tenido ninguna relación fuera de mi pareja. Bueno..., no sé para qué te cuento todo esto si no me entiendes. Pero así es más fácil decirte que sí, que me has puesto muy burra en el ascensor, que tengo las bragas húmedas a más no poder y que si no me follas ahora mismo...

Bárbara se abalanzó sobre Mukai y terminaron en un callejón oscuro.

—Hotel, hotel... —decía él.

—Nada de hotel, nene, aquí y ahora, ¡aquí y ahora!

Ella parecía una salvaje besándole, lamiendo su cuello, encontrando sus brazos fuertes, suplicando ser tomada.

—¡Vamos,  vamos,  tío,  házmelo  aquí  mismo!  Lo  necesito  ya,  jodido  japo.  Oh,  eso  que dicen de los orientales y su pequeño cacahuete no es del todo cierto, ¿eh?

La mano de Bárbara había atrapado el falo de Mukai sobre la ropa y, cuando él parecía dispuesto a todo, la separó, tomándola por las muñecas.

Entonces, sus miradas se encontraron, y él, que había achicado sus ojos hasta erizar la piel de Bárbara, dijo sin despeinarse:

—500 dólares.

Ella se quedó perpleja, con una sonrisa quebrada, sin saber qué hacer.
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Bárbara estaba con el gesto desencajado.

—Espera, espera. ¡Soy yo la que debería cobrarte en todo caso! ¿Qué coño es esto de que un tío me pida pasta por tirármelo?

Mukai miró hacia un lado, ignorándola, y echó mano a su cajetilla de tabaco. La mirada de  la  joven  se  clavó  en  el  sexo  de  Mukai.  Después  alzó  la  vista  y  recorrió  su  cuerpo, imaginándole desnudo sobre la pared fría. Rápidamente echó mano al bolso y buscó su cartera.

El cigarrillo prendía ya entre sus dedos, y el humo se fundía en las sombras.

—¿Has  dicho  500,  verdad?  Deja  que  mire...,  100,  50  más...  ¡Joder!  Oye,  no  estás  tan bueno... ¿lo dejamos en 200?

Mukai la miró de reojo y repitió:


—500. 

La joven refunfuñó pero su pataleta no surtió efecto. Mukai decidió irse de allí.

—¡Eh, espera! ¡Puedo ir al hotel, mis amigas tienen pasta! ¿Aceptas American Express?

Que se va... Será cabrón...

Mientras guardaba el dinero en el bolso y se recomponía de su celo inesperado, alguien la  chistó.  Asustada  se  volvió.  Era  un  hombre,  o  más  bien  un  pobre  diablo,  sucio  y descarriado,  con  una  sonrisa  babosa  y  desdentada,  de  cejas  tupidas  y  pelo  grasiento.

Llevaba una navaja que, bajo el brillo de la luna, centelleó un instante; lo suficiente para hacer que Bárbara echase a correr.

Pero  en  el  camino  se  topó  con  un  armario  de  carne  y  grasa  llamado  Fred.  Del  golpe, Bárbara cayó al suelo.

—Fred, ten cuidado con la señorita.

Fred se rió entre dientes y escupió a los pies de Bárbara.

—Es una puta, Austin —murmuró sin tapujos con la voz grave y balbuceante.

Bárbara echó mano al teléfono.

—Dejadme en paz o llamo a la poli.

—La poli no ayuda a las putas —masculló Fred.

Antes de que pudiera marcar el número, Austin le puso el filo en el cuello.

—Tranquila...

Bárbara tembló y comenzó a llorar.

—Está temblando, Austin. ¿Tendrá frío?

Austin alzó la mirada y asintió muy despacio. Entonces, introdujo la mano en el bolso y sacó la cartera. Con una mano fue capaz de mirar en su interior y quitarle el dinero que llevaba. Lo contó en un instante y se levantó, caminando en dirección contraria, riendo.

—¡Austin! —gritó Fred—. ¿Qué hago?

—Tiene frío, ¿recuerdas?

—Frío...

Fred se abalanzó sobre la joven y la cogió en brazos.

—¡Socorro! —gritó desesperada, con el miedo ahogando la potencia de su voz.

   Fred la llevó al lugar más oscuro del callejón. Ella pudo sentir cómo aquel hombre tosco la  aprisionaba  entre  sus  enormes  brazos,  cómo  su  cuerpo  enorme  engullía  toda posibilidad  de  escape.  Podía  oler  su  aliento  fétido,  su  ropa  sudada,  podrida,  hecha jirones.

—Tú estás fría, pero Fred está caliente... —balbuceaba entre dientes, fuera de sí.

Entonces Bárbara presintió el germen de la violación. Las uñas de aquel tipo arañaban su piel,  y  las  imaginaba  correosas,  llenas  de  mugre,  invadiendo  su  intimidad.  Fred  estaba tan excitado que la obligó a ponerse de rodillas. Y sin más, ordenó: —Chupa.

—No... no... —se decía ella, sollozando entre arcadas.

Fred la tomó del pelo y la golpeó contra la pared repetidas veces.

—¡Chupa, chupa, chupa! —le exigía en cada golpe.

Bárbara  estaba  a  punto  de  perder  la  consciencia  cuando  intuyó  una  sombra  cruzando tras  ellos.  Y  después  un  golpe,  y  dos,  y  tres,  y  un  grito  que  se  apagó  entre  los contenedores de basura cercanos.

Fred se detuvo y miró a un lado. Esa voz le sonaba familiar: —¿Austin? ¿Qué sucede?

La respuesta no se la dio su amigo, sino otra persona: —Fuera  —ordenó  Mukai  en  un  inglés  más  que  básico,  con  una  barra  de  metal  en  su mano derecha.

Fred se dio la vuelta y se encontró con el joven.

—¿Qué has hecho con Austin?

—Fuera —exigió otra vez.

En ese momento Austin apareció con la navaja en alto, corriendo con la cara destrozada hacia Mukai, al que pretendía matar.

El  grito  de  guerra  se  vio  entrecortado  cuando  Mukai  atravesó  a  Austin  a  la  altura  del estómago con el arma improvisada, de un golpe seco e impasible.

Bárbara, desde el suelo, quiso cerrar los ojos, pero la visión de la sangre en el azul de la noche se quedó a vivir para siempre en su retina.

—¡Cabrón! Has matado a Austin. ¡Morirás!

Fred lanzó golpes a Mukai, y éste los esquivó con suma gracilidad, rapidez y elegancia.

Parecía un gato negro en pleno combate. Entonces, en el momento en el que el torpe de Fred  dejó  espacio  para  la  ofensiva,  Mukai  arremetió  con  una  innumerable  sucesión  de golpes  maestros  en  los  sitios  donde  más  daño  le  podía  hacer.  Fred  era  tres  veces  el cuerpo de Mukai, pero eso no parecía importarle al joven.

Una última sacudida de puños le puso de rodillas ante Mukai, que arrancó el hierro del cuerpo de Austin y se lo acercó por la parte ensangrentada a la boca de Fred.

—¿Chu...  pa?  —pronunció  Mukai  en  voz  baja,  intentando  recordar  la  palabra  que segundos antes había escuchado en boca de Fred.

Como la mole no quiso hacerlo, Mukai le golpeó en el cuello tan fuerte que se desplomó sin sentido sobre un charco, ahogándose en él.

Mukai  se  acercó  para  comprobar  el  estado  de  Bárbara,  a  la  que  encontró  entre  las sombras con el móvil en las manos.

—Policía... —balbuceó ella al teléfono.

   —¿Policía? —negó Mukai con la cabeza.

Antes  de  que  Bárbara  pudiera  ponerse  en  pie,  Mukai  ya  había  echado  a  correr,  en dirección contraria a las sirenas de la policía, que no tardaría en hacer acto de presencia.

Minutos más tarde, Bárbara estaba siendo atendida ya por los servicios de emergencia, a la  vez  que  algunos  agentes  de  policía  del  departamento  de  homicidios  tomaban fotografías y pruebas de lo sucedido.

La detective Doherty se mostró muy interesada por la información que Bárbara pudiera ofrecerle:

—Dice que era de origen asiático, ¿verdad?

Bárbara asintió, con el rimel corrido y la mirada perdida.

—Me salvó, me salvó de... —sin pretenderlo, vomitó a los pies de Doherty.

—Está  bien,  zapatos  a  la  basura...  —suspiró  Doherty,  resignada—.  Será  mejor  que hablemos cuando se encuentre más tranquila.

Bárbara pareció recomponerse.

—Él... me ha salvado la vida. Esos hombres pretendían robarme, violarme, ¿lo entiende?

—Lo entiendo, pero también entiendo que tengo dos muertos ahí en el callejón. Y que, al parecer, el culpable es un hombre asiático... ¿Algo más? ¿Dónde le conoció?

—Está alojado en mi hotel, creo. En el Handlery.

—¿Cree?

—Sí, verá. Le seguí porque...

Doherty asintió con una media sonrisa y miró de reojo a uno de sus compañeros.

—¿Sigue asiáticos hasta un callejón? ¿Acaso sus padres no le enseñaron eso de no ir con desconocidos?

La detective detuvo su sarcasmo al darse cuenta de su nula utilidad.

—Perdone. ¿Vino sola?

Bárbara negó repetidas veces. Entonces Doherty la miró de arriba abajo.

—¿Con amigas? —Bárbara asintió tras la pregunta—. ¿Despedida de soltera?

Entonces Bárbara se echó a llorar.

—¡William me matará, me matará cuando se entere de esto!

—No queremos más muertes, guapa  —masculló Doherty intuyendo que hablaba de su prometido—. Anda, llevadla al hospital y metedle algo que la tranquilice un poco.

Los paramédicos la metieron en la ambulancia y se alejaron del lugar de los hechos.

Doherty sonrió y se llevó el bolígrafo a la comisura de los labios. Un agente se acercó a ella, esquivando el vómito:

—¿Tiene algo, Doherty?

—Niña pija en celo se quiere cepillar a chino en un callejón. Aparecen dos vagabundos con  demasiadas  necesidades  y  deciden  acabar  sus  días  cagándola  con  un  experto  en artes marciales.

—¿Crees que ese tipo puede ser peligroso?

—Para esa chica es un héroe. Vayamos al hotel Handlery a darle las gracias y, según nos reciba, te contestaré...
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El tapiz nocturno se rasgaba con los primeros rayos de sol. Las heridas abiertas en la luna y las estrellas fueron curadas por algodones esponjosos que surcaron el cielo en suaves caricias de silencio y brevedad.

Entonces,  la  calma  se  topó  con  lo  inesperado.  Un  golpe,  luego  dos,  unos  pasos  en  la hierba y Keiko despertó. Sus ojos se abrieron como platos. Sabía que su padre dormía y un escalofrío surgió bajo las sábanas. Se desnudó de ellas y corrió hacia la ventana.

Un hombre entre la neblina... en el jardín... husmeando. Peligro. Un ladrón.

Sus pensamientos fueron rápidos y corrió escaleras abajo para avisar a su padre.

—¡Papá, papá! —le gritó con susurros a baja voz a la vez que se acercaba a él.

Su padre yacía en el tatami. Parecía algo ebrio, dormitando y con resaca. Keiko lanzó una mirada a la botella vacía y resopló resignada. Entonces, en un segundo plano, advirtió la presencia majestuosa de la espada de su padre.

Keiko  tragó  saliva  y,  en  lugar  de  llamar  a  la  policía  sin  más  —tardarían  demasiado  en aparecer  por  allí—,  desenvainó  la  katana  con  valentía.  Su  sibilante  y  agudo  sonido apenas agitó a Isao.

La joven se dirigió temblorosa al jardín.

Muy despacio abrió la puerta, tirando de ella.

Keiko  entornó  los  ojos  y  elevó  la  espada  como  le  enseñó  su  padre.  Había  olvidado manejarla pero no así la pose amenazante.

Entonces apretó los dientes y avanzó al interior del jardín.

Allí estaba, parecía no estar nervioso ni preocupado, enredando entre los cachivaches de su padre.

Keiko se atrevió a hablar a la difuminada figura en su perfecto inglés.

—No  toque  eso.  Es  propiedad  privada,  como  este  jardín.  Lárguese  de  aquí.  Estoy armada.

Entonces, sin esperarlo, el hombre salió de entre la niebla y Keiko tensó los músculos de sus brazos, lista para lanzar un ataque, hasta que el individuo se mostró ante ella.

—No he entendido apenas un par de palabras —dijo él—. Supongo que me has dado los buenos días.

Keiko se quedó boquiabierta. Era Mukai.

La  punta  de  la  espada  rozó  el  suelo  y  Mukai  sonrió  a  la  joven,  que  bajó  la  mirada  con timidez.

—Sois una familia algo violenta, ¿no?

—¿Qué... qué estás haciendo aquí? —preguntó ella, recomponiéndose al instante.

—Quedé con tu padre.

—No mientas. Es demasiado temprano. Además, hubieras llamado a la puerta, como las personas normales.

—¿Normales como vosotros? Una chica a medio vestir con una katana entre las manos dando los buenos días. Un viejo borracho tirado en el salón. Normales, dice.

—No hables así de mi padre, no tienes ni idea de...

—Bromeaba —dijo él antes de que Keiko terminara la frase.

Mukai  se  remangaba  la camisa  dispuesto  a  ejercer  de  jardinero.  Keiko tenía  la  vejiga a punto de estallar, pero no quería dejarle ahí solo. Él la ignoraba por completo, aunque por el rabillo del ojo alcanzó los tobillos fríos de la joven un par de veces.

Pasados unos eternos segundos en los que comprobó que Mukai no hacía nada extraño, decidió regresar a casa, pero antes de atravesar la puerta, Mukai le preguntó: —¿Sigue la habitación libre?

Keiko, perpleja, no supo qué decir. Se giró antes de que Mukai intuyera su vergüenza y asintió.

—¿Puedo quedarme? —consultó.

—Imagino que sí. Tengo que preguntarle a mi padre.

—Dile que pagaré.

Keiko le sonrió levemente y corrió al interior de la casa.

Antes de ir hacia su padre pasó por el baño. Mientras estaba sentada en la taza, con las rodillas chocando nerviosas entre sí, se daba cuenta de que, posiblemente, en el cuarto alquilado iba a estar él, cada día, cada noche. Tendrían que verse las caras, y es posible que también las ojeras. Por un instante imaginó sus vidas en la casa. Pero se imaginó a ellos  dos  solos,  sin  su  padre.  Pero  no,  su  padre  pronto  despertaría  y  debería  saber  la verdad y decidir si alquilar el cuarto a Mukai o no.

—Papá, papá, tienes que despertar.

—¿Eh? —balbuceó Isao—. ¿Qué sucede? ¿Qué hora es?

—Temprano. Papá, el hombre de ayer, Mukai...

—¿Mukai Ishikawa?

—Sí, claro —respondió ella con obviedad.

—¿Qué sucede con él?

—Te está esperando en el jardín.

—¿Cómo? ¿En el jardín?

—Sí, está ayudándote a...

—¿Ayudándome? —se preguntó a la vez que se ponía en pie a duras penas.

Isao corrió al jardín, y sin mediar palabra cogió la chaqueta de Mukai y se la lanzó a la espalda.

—¿Quién le ha dado permiso para tocar mis cosas, mi jardín?

—Pensé que una ayuda...

—No necesito su ayuda. Esto es algo mío, ¡aparte sus manos de los guantes y de la tijera de podar!

Forcejearon un breve instante.

—Papá, tranquilo —le pidió Keiko al ver a su padre tambaleándose por el mareo.

Isao dio un paso atrás.

—Este maldito dolor de cabeza...

—Papá, ¿quieres un vaso de agua?

—No, no, tranquila. Estoy bien, y estaré mejor cuando este tipo deje de tocar donde no debe.

   —Papá..., el señor Ishikawa me ha pedido algo.

—¿Qué?

—Alquilar la habitación que tenemos libre en el piso de arriba.

El dolor regresó a la cabeza de Isao al escuchar esas palabras.

—No, no, jamás —sentenció Isao.

—Pero papá...

—¡He dicho que no!

—¡Pero pagará!

—¿Y qué?

—¡Que necesitamos el dinero!

—Nos apañaremos... Ya vendrá alguien.

—¿Alguien? ¡Pero si por aquí nunca pasa nadie! —argumentó Keiko.

—¡Jamás! Además, tenía entendido que estaba en un hotel.

Keiko miró a Mukai, al que invitó a hablar con un gesto sutil.

—Señor Funabashi... verá. He tenido que dejar el hotel porque...

—No  quiero  saberlo  —le  interrumpió  Isao—.  Demasiada  información  es  perjudicial, sobre todo si es información de la que me imagino.

Los tres permanecieron en silencio.

—¿Sabe alguien que estás aquí? —preguntó Isao.

—No.

—¿Regresaste en taxi?

—Andando —contestó Mukai tras negar con la cabeza.

—¿Andando? —se dijo Keiko, imaginando la larga distancia que tuvo que recorrer.

Isao resopló.

—¿Cuánto dinero tienes? —preguntó Isao, mirando al bolsillo del joven.

Mukai  sacó  su  cartera  y  se  la  entregó  a  Isao,  que  atendió  a  ese  gesto  como  un ofrecimiento generoso.

—¿Tienes hambre? —le preguntó Isao echando un vistazo a la cartera.

El joven asintió. Isao miró a Keiko y con una sonrisa le dijo a Mukai: —Keiko,  olvídate  de  hacer  el  desayuno  y...  todo  lo  demás  por  una  temporada.  Joven, tenemos hambre. Si quieres quedarte aquí tendrás que acatar mis órdenes... y las de mi hija.  No  quiero  problemas  contigo,  y  sé  que  la  gente  como  tú  solo  trae  dinero  y problemas.  Así  que  ahora  que  tengo  tu  dinero,  guárdate  tus  problemas  y  seguiremos nuestro trato como acordamos. ¿Entendido?

Mukai,  antes  de  responder,  hechizó  a  Keiko  con  la  mirada.  Tanto,  que la  joven  apenas pudo escuchar su asentimiento acompañado por una sonrisa.

 

Capítulo 9 

 

   La cena era incomestible, como también lo fue el desayuno y la comida. Ni el arroz, ni la sopa de miso, ni los vegetales encurtidos... Nada.

Mukai  no  era  bueno  en  la  cocina.  A  Isao  le  costaba  tragar  lo  que  el  recién  llegado  les había  cocinado.  Keiko,  directamente,  no  comía,  solo  agachaba  la  cabeza  y  se  reía  en silencio con las caras de asco de su padre.

—¿No tienes hambre? —le preguntó Mukai a Keiko.

—No has probado bocado, hija.

—Papá, cocina fatal —le confesó Keiko—. Llevas toda la tarde en el baño por su culpa.

Mañana tengo que dar clases, no quiero perderlas por tener que ir al hospital.

—Exagerada... —murmuró Mukai.

Keiko frunció el ceño. Su padre se levantó con una mano en la boca y otra en la tripa, y corrió al servicio.

—¿Lo ves? —le dijo la joven a Mukai—. ¿Qué le pones a la comida? ¿Matarratas?

—A mí me gusta —masticaba Mukai sin parar.

—Ya,  claro,  tú  qué  vas  a  decir.  Le  haré  algo  a  mi  padre  que  no  le  mate.  Está  muy delicado.

Keiko  se  dirigió  a  la  cocina  y  se  dispuso  a  elaborar  un  plato,  cuando  comprobó  lo desordenado y sucio que resultaba Mukai en sus labores como cocinero. Resopló.

—No sabrás cocinar, pero ensuciar se te da genial... —masculló a la vez que pasaba por encima de unas cáscaras de huevo pegadas al suelo.

Escuchó la cisterna del servicio y, poco después, su padre estaba tras ella.

—¿Qué haces, Keiko?

La joven se giró.

—Papá, dile por favor a Mukai que le agradezco mucho que tenga el empeño de hacerte caso,  pero  no,  prefiero  que  se  esté  quieto.  Fíjate,  así  tengo  que  trabajar  el  doble.  Y

mírate, estás pálido.

—Keiko...

—¿Papá? Dime...

Isao parecía preocupado.

—Me siento algo débil, y creo que no es culpa de la comida. Mañana volveré a pedir cita para el médico.

Keiko se mostró sobrecogida, con un nudo en la garganta que le impidió hablar.

Isao la miró con serenidad y regresó a la sala, muy despacio.

La joven, pensativa, se quedó clavada en el sitio. Segundos después, de manera sigilosa, caminó  hacia  el  baño  y  miró  en  la  taza  con  los  ojos  entornados,  buscando  alguna prueba... y pudo ver algo que identificó como... sangre.

«Entonces, era cierto. No fue la comida...», pensó Keiko angustiada.

Quiso correr a hablar con su padre, necesitaba hacerlo, pero Mukai estaba en la sala y era un tema demasiado íntimo para tratarlo con un desconocido como él...

De  repente,  la  voz  calmada  de  su  padre  la  tranquilizó.  Hablaba  con  Mukai  en  el  salón.

Eran como dos cellos conversando, tonos graves que no llegaban a ser distendidos. Keiko animó a sus pies gráciles a saltar sobre la tarima, como pizzicatos de violín que alterasen la melodía, hasta detenerse detrás de la puerta, en la penumbra de la entrada, sin que sintieran su presencia, para escuchar sus palabras y respirar en sus silencios.

   —Señor Ishikawa, ¿le gusta el sake caliente?

Mukai asintió.

—Al menos tenemos algo en común —aseguró Isao mientras le ponía una copa.

—¿Usted no bebe?

—No, creo que esta noche será mejor que me mantenga sobrio.

Keiko suspiró al otro lado. Se quiso convencer de que el problema digestivo de su padre era debido a la bebida y que el reposo le curaría...

Estuvo expectante durante varios minutos, pero no había nada extraño en sus palabras.

Hablaron  de  Japón,  de  diversas  regiones,  algunas  visitadas  y  otras  imaginadas,  de  los cambios climatológicos y de los problemas en las ciudades.

Isao sabía bien hacia dónde debía dirigir la conversación: las noches de Tokio.

Mukai estaba lo suficientemente borracho para hablar casi como amigos, y eso es lo que Isao deseaba. Pero algo dejó perplejo al señor Funabashi.

—Sé que quiere saberlo todo... Pero, señor Funabashi, no es necesario emborracharme.

Si  le  hablase  ebrio,  le  dolería  demasiado  y  no  podría  medir  mis  palabras.  No  tengo intención de hacerle daño.

Isao achicó los ojos y tomó aire profundamente.

—Esto es un intercambio, ¿recuerda, joven? No hay prisa, se quedará con nosotros un tiempo, ¿verdad?

—Eso espero. Su trabajo así lo merece.

Keiko se quedó estupefacta: «¿Su trabajo? Papá ya no trabaja en eso...».

—Es su turno —le animó Isao, poniéndole otra copa.

Mukai le detuvo.

—Gracias. En serio, no más por esta noche.

—Está bien —dijo Isao retirando la botella—, adelante entonces.

—Señor  Funabashi,  voy a  explicarle  algo  que no  muchos hombres tienen  la posibilidad de saber. ¿Está preparado?

—Nadie está preparado para sufrir, pero entiendo que calmar mi herida con la verdad es lo mejor para entender los motivos que llevaron a Ume a hacer lo que hizo...

«Mamá...», pensó Keiko, que dudó de ella, de su recuerdo, de lo que era, y no supo si salir a llorar al jardín o, sin embargo, escuchar a Mukai rasgando el alma de su padre.

 

Capítulo 10 

 

Keiko  tomó  aire  y  atendió  a  la  llamada  de  su  curiosidad.  Se  camufló  con  un  suspiro hallado  en  lo  más  hondo  de  su  corazón,  y  las  palabras  de  Mukai,  templadas  en  su paladar, surgieron entre recuerdos...

 

   El día en la noche. La fantasía maquillada de realidad. Las bocas de los locales gritaban ritmos imparables y voces apagadas por el humo y las copas. Ellos estaban de caza, como siempre,  al  acecho.  Con  sus  miradas  agazapadas  bajo  flequillos  de  oro  y  carbón,  listos para encontrar presas que mitigasen el hambre de la madrugada infiel.

—Katsuo, esta noche déjame a Akane —dijo Mukai apagando su cigarrillo.

—Estarás de broma, ¿no? Ni de coña, sabes que viene para verme a mí.

—Entonces, ¿qué haces aquí esperando si estás tan seguro de ti mismo?

Katsuo sonrió de medio lado y se encendió un cigarrillo.

—No me fío de ti, Mukai.

—¿No será que, más bien, tienes miedo?

Su rival lanzó una bocanada de humo y negó de inmediato.

—Eres joven y pretencioso, Mukai. Me queda poco por aquí, no me jodas más de lo que te permite tu padre.

—Mi padre no tiene nada que ver en esto. Mira, por allí viene...

—¿Tu padre?

—No, estúpido. Akane.

Demasiado lujo para unas calles tan concurridas de mediocridad. Sus pasos eran caros, tanto  como  su  maquillaje.  Su  vestido,  sencillo,  quizás  demasiado  ceñido,  y  su  mirada, oculta bajo unos cristales oscuros. Katsuo y Mukai la recibieron junto al resto de jóvenes que entraban y salían del local buscando otra vida alejada de la real.

Los  tres  se  sonrieron.  Ella  alzó  levemente  la  cabeza  y  miró  a  uno,  y  luego  al  otro.  De arriba abajo.

—¿No vais a decir nada, chicos?

Mukai no abrió la boca. Katsuo fue más rápido: —¿Le apetece tomar una copa?

Akane miró entonces a Mukai, que estaba sacando otro cigarrillo. Antes de que el filtro tocase sus labios, ella lo atrapó entre sus dedos y se lo robó.

—¿Tienes fuego? —preguntó Akane al joven Mukai.

Mukai, en un movimiento rápido y certero, le quitó a Katsuo su cigarrillo y prendió el de Akane. Katsuo se quedó estupefacto, pero antes de volver a respirar, ya lo tenía otra vez en su boca.

Segundos después, la nueva pareja caminó hacia el interior del local, y Katsuo se resignó bajo las luces de colores de la ciudad. Disimuló su torpeza frente a las miradas bromistas del resto de compañeros.

Ya en el interior, Mukai se comportó como el mejor de los anfitriones.

Akane  era  mayor  que  él.  Mucho  mayor.  Pero  eso  no  le  restaba  atractivo,  todo  lo contrario. Su gesto no era aniñado ni ingenuo ni infantil. Tenía fuerza, tenía garra, tenía una mirada experimentada, unos gestos aprendidos y alejados de la timidez natural. No tardaron en encontrar conversación al compás de las copas y el tabaco. La música estaba lo suficientemente alejada de ellos como para no molestar a ese cortejo de pago.

—Me fijé en ti el otro día —dijo ella.

Mukai sonrió, seductor.

—Es un honor que alguien de su elegancia se fije en alguien como yo y muestre interés, señorita...

   —¿Señorita? —rió—. Puedes llamarme Akane.

—Akane —repitió él.

—Pero... yo no he dicho que me parecieras interesante. Solo que me fijé en ti.

—Somos muchos, en algo destacaría sobre el resto.

Mukai advirtió cómo la mujer achicó la mirada y le abrazó con las pestañas.

—Eres el hijo de Ishikawa, ¿verdad?

—Así es. ¿Es eso lo que le llamó la atención?

—Me sorprende que un chico como tú esté aquí, siendo de esa familia tan influyente.

—¿Influyente?  ¿Ahora  lo  llaman  así?  —ironizó  Mukai—.  Me  he  despegado  de  su entorno, no soy amigo de sus ideas.

—¿Y respetan tus decisiones?

—No les queda otra. ¿Conoce a mi padre?

Akane sonrió.

—Lo suficiente... Como todos los empresarios importantes de la zona.

—¿Y no le teme?

—Estoy contigo... —dijo ella—, y tú al fin y al cabo eres uno de ellos, ¿no?

—No exactamente.

—Desabróchate la camisa.

Mukai se quedó perplejo.

—Pensé que quería hablar...

—Quiero ver tus dragones —murmuró ella con sutileza.

—Es  temprano,  otras  mujeres  podrían  reconocerla  en  la  calle,  saber  que  usted  y  yo salimos del local acompañados... —dijo él con sobriedad—. ¿Está segura?

Akane asintió. El joven tomó aire, después alcanzó la copa y se levantó.

—Hay  callejones  en  Shinjuku  capaces  de  ocultar  la  realidad  —aseguró  ella—.  He adquirido un pequeño local hace poco.

Akane  sacó  una  pequeña  tarjeta  de  su  bolso  y  se  la  entregó  a  Mukai.  Sus  dedos  se encontraron y a ella le causó un escalofrío verse frente a él, bajo su mirada matizada de deslices  amorosos, tan  atractivo en  su  más que perfecta  juventud.  Él  asintió  sin  leer  la tarjeta y se encaminó a la salida.

Al  abrir  la  puerta  para  salir  del  local  se  topó  con  Katsuo,  que  entraba  al  lugar acompañado. Sin pretenderlo, el cuerpo de Mukai y el de la acompañante de Katsuo se rozaron  de  manera  breve  pero  intensa.  Ella  contuvo  la  respiración  y  él  se  quedó cautivado por su presencia...

—¿Ume? —preguntó Isao, haciendo regresar a Mukai de su recuerdo.

A  Keiko  le  dio  un  vuelco  al  corazón  al  escuchar  el  nombre  de  su  madre  y  el  posterior silencio de Mukai.

—Es la primera vez que la vi —aseguró Mukai.

—Pero no fue la última —supuso Isao.

Mukai intuyó dolor.

—¿Desea que continúe, señor Funabashi?

—¿Quién era ese tal Katsuo?

—No era nada para ella. Un juguete nada más.

—Y usted, señor Ishikawa, ¿qué fue usted para ella?

   Mukai decidió no continuar, al encontrar miedo en la mirada desangelada de Isao.

Se levantó.

—Es  tarde.  Creo  que  no  debemos  precipitarnos  o  su  ira  acabará  conmigo,  señor Funabashi.

Isao comprendió las palabras de Mukai y decidió darle vía libre.

—Voy a pasear al bosque —dijo el joven.

—¿Ahora? —preguntó Isao.

—Sí..., añoro el silencio húmedo de la niebla.

Cuando se disponía a salir, sintió la presencia de alguien a escasos pasos de él. Sabía que era ella. Keiko. Se detuvo, lanzó una sonrisa al aire y salió sin hacer apenas ruido.

El  corazón  de  Keiko  iba  a  mil  por  hora.  Entonces  sintió  una  extraña  atracción  hacia  la noche, hacia el bosque durmiente, hacia todo aquello que oliese a verdad, hacia él.

Precavida, cogió una linterna del cajón del mueble de la entrada.

No  tardó  en  apuntarle  con  una  ráfaga  de  luz  que  se  disolvió  en  la  niebla,  que  bailaba nocturna con la brisa, acariciando las cortezas de los árboles.

Mukai no se detuvo, pese a sentir a Keiko tras él.

—¿Te gusta escuchar? —le preguntó el joven.

Keiko tropezó al responder:

—Eh, ¿cómo? No, yo no...

—Estabas detrás la puerta, no tienes por qué ponerte nerviosa.

—No estoy nerviosa —refunfuñó.

—¿Has salido para dar un paseo, para seguirme o para saber más?

—¿Más?

El  joven  sacó  algo  de  su  cartera.  Era  una  tarjeta  que  lanzó  al  aire  y  cayó  a  los  pies  de Keiko, que la enfocó con su linterna.

—¿Es la tarjeta de Akane? —preguntó ella.

—¿Akane? —se rió Mukai—. Pensé que no habías escuchado nada.

Keiko se sintió atrapada y suspiró. Cogió la tarjeta y se la entregó a Mukai.

Se miraron. Ella quería saber más. La verdad. La lluvia yacente en la neblina humedecía las mejillas de Keiko, sonrosadas por el frío.

—¿Quieres saber qué sucedió, verdad?

Keiko se giró con timidez y asintió.

—No estoy acostumbrado a chicas como tú... —murmuró Mukai.

Entonces la joven recogió su orgullo y le apuntó con la linterna. Enojada exclamó: —¿Chicas como yo? ¡No dejaré que un hosto como tú me califique de ninguna manera!

—Yo no estoy calificándote —le susurró a la vez que le bajaba la linterna.

—¡Ibas a hacerlo! ¡Joven, sin experiencia, sin nada que ofrecer! ¿Verdad?

Mukai se sonrió en la penumbra.

—Estás nerviosa. Demasiado. Y eso en ocasiones puede llegar a confundirse...

—¿A confundirse con qué?

—Con excitación —concluyó él.

El joven se giró y continuó su camino. Keiko se sintió ultrajada y descubierta. Miró a la luna  y  la  llamó  chivata  en  silencio,  por  haber  descubierto  su  vergüenza  bajo  la  luz azulada.

   —¡Quiero saber qué hacía mi madre allí! —exclamó ella.

Mukai  se  detuvo.  Keiko  sintió  sus  pasos  acercándose.  Los  nervios  le  impidieron alumbrarle. Pronto encontró su aliento rozando su cuello.

—Lo mismo que haces tú aquí —le susurró él, dejando a Keiko con la mirada perdida en el infinito de la pretenciosa verdad.

La joven se quedó muda y esperó a que Mukai continuase. Pero no lo hizo. Sin embargo, la tomó de su mano e invitó a Keiko a dar un paseo hacia el lugar más oscuro del bosque.

 

Capítulo 11 

 

Keiko  solo  sentía  el  calor  de  la  mano  de  Mukai  tirando  de  ella.  La  joven  arrastraba  el deseo de saber más. Era una esclava de sus secretos. En un momento dado se detuvo, haciéndose la dura, pero Mukai tiró con más fuerza.

—¿Adónde me llevas? —preguntó entre susurros, algo asustada.

Sin ofrecer respuesta, Mukai desplazó a Keiko en un baile oscuro, y terminó apoyada en el tronco de una secuoya de manera algo brusca, pero agradable al mismo tiempo.  Un lecho vertical de corteza. La joven acomodó su espalda, expectante.

Mukai había desaparecido.

De  repente,  sintió  el  sonido  de  un  mechero  encendiéndose.  Vio  una  pequeña  llama prender un cigarrillo e iluminar levemente el rostro imperturbable de Mukai, que antes de  perderse  de  nuevo  en  la  oscuridad,  lanzó  una  mirada  de  tentación  a  Keiko,  que  se quedó helada.

—Ella quería ver los dragones —recordó él.

—¿Akane?

 

La  calle  era  oscura,  no  tanto  como  el  bosque,  pero  sí  lo  suficiente  para  que  aquellos farolillos rojos que lucían en la entrada de su nuevo local atrajeran su atención.

Se  acompañaron  con  sobriedad  acelerada.  Una calma  nerviosa  que  pronto  desembocó en una extraña pasión casi animal, nada más entrar en ese viejo bar.

Se encontraron en el suelo.

Ella  no  hablaba,  tan  solo  soltaba  leves  risas  de  emoción  y  excitación  sincopada  por  la búsqueda de los cuerpos. Él quería desnudarla, pero ella calmó sus ánimos y tiró de él, buscando sus labios.

Un hilo de saliva les separó un instante.

Entonces, una copa cayó al suelo desde la barra del local. El impacto sorprendió a Mukai.

Había un camarero en aquel decrépito lugar.

—¿Quién es? —preguntó Mukai intrigado.

—El antiguo dueño —contestó Akane.

   —¿Y qué hace aquí?

—¿Te molesta?

—No  es  precisamente  a  lo  que  estoy  acostumbrado  mientras  trabajo.  ¿A  usted  no  le causa ningún pudor?

—Todo lo contrario...

Akane  comenzó  a  desabrocharle  la  camisa,  mientras  el  viejo  dueño  barría  los  cristales rotos, a escasos pasos de ellos.

—Es prácticamente ciego, y está medio sordo —le confesó Akane entre susurros.

Mukai no sabía si creerla, ya que aquel hombre no paraba de mirarles. Pero pensar en el dinero le animaba a continuar. Si a ella no le importaba, mucho menos a él.

El  viejo  se  sentó  como  un  espectador  casi  invisible,  casi  inservible,  mimetizándose  con los muebles polvorientos y los banderines llenos de mensajes ingenuos. Incluso se puso una copa.

Akane empujó lentamente a Mukai, que de rodillas frente a ella se quitó la camisa.

Fue  como  abrir  una  jaula  llena  de  bestias  salvajes  frente  los  ojos  de  Akane,  que boquiabierta quiso rasgarle la piel con sus uñas y sus dientes.

—Estoy sedienta... —declaró al viejo, que pareció entender su orden.

El anciano se dirigió hacia ellos y derramó el contenido de una botella de licor sobre el cuerpo de Mukai.

—¿Qué hace? —preguntó Mukai intrigado.

Ella reía ante la cara de circunstancia de Mukai. Entonces el viejo se retiró.

—Era la última botella —murmuró el hombre mientras caminaba hacia el exterior—, ya he tenido suficiente...

Se quedaron a solas. De manera mágica, casi etérea, los dragones de Mukai parecieron beber  de  su  piel.  Los  movimientos  de  sus  brazos,  de  su  torso  vibrante  y  desnudo provocaba en los tatuajes un baile que finalmente liberó a las bestias de la prisión de su cuerpo, y recorrieron fulgurantes el camino hacia el cuerpo de Akane, a la que hicieron desaparecer  las  ropas  y  la  poca  vergüenza  que  pudiera  quedar  en  su  ya  más  que evidente madurez.

Entonces,  el  joven  se  puso  en  pie  y  ordenó  con  la  mirada  a  los  dragones  que  fueran cuerdas  fuertes,  sogas  que  ahogasen  las  débiles  muñecas  de  la  mujer.  Ella  no  quiso interponerse en aquel trío animal y se dejó atar a las patas de una mesa, desde el suelo.

Mukai seguía empapado y decidió desnudarse del todo.

Sin  pudor,  desde  lo  alto,  era  contemplado  por  Akane  como  un  dios  del  sexo  al  que venerar.

El alcohol se deslizaba en breves cascadas sobre los montes de su cuerpo, que parecían tensarse a su paso.

Ella descubrió la punta de su lengua, acechando desde la cueva que formaron sus labios pintados de fuego.

Mukai  caminó  hacia  ella  y  se  tumbó  con  una  flexión  sinuosa  que  acarició  su  pecho.  El roce  con  sus  pezones  provocó  una  convulsión  en  la  mujer  que,  hechizada,  atrapó  a Mukai con la única parte que todavía le quedaba libre: sus piernas.

El  sexo  del  joven  entró  en  contacto  con  el  de  Akane.  Sin  embargo,  la  mujer  no  halló erección en Mukai. Ella se extrañó.

   —¿Qué sucede?

—El tercer dragón... está sediento también.

Akane sonrió con meticulosidad perversa ante la broma de su amante.

—¿Hay algo que yo pueda hacer?

Sin palabras, Mukai respondió a su pregunta. Deslizó todos y cada uno de los poros de su torso mojado sobre la lengua lujuriosa de Akane. El pene de Mukai fue trazando un surco invisible desde el ombligo al pecho de esa mujer, hasta acabar en sus labios.

Ella besó con sutil elegancia el glande, para luego empujar el falo al interior de su boca.

Mukai lanzó un suspiró. Su sexo comenzó a crecer en el interior de esa mujer que gemía sin apenas poder ni siquiera respirar. Se movía lentamente, sin buscar ahogar a la mujer rica, porque él era el único que ahora podía dominar la situación.

Cuando Mukai intuyó el momento exacto, liberó su miembro hecho fuego de la boca de Akane;  bullía  en  deseos  de  tomarla.  Entonces  volvió  a  descender  hasta  estar  frente  a ella. Ojos con ojos..., sexo con sexo.

Mientras Mukai comenzaba a acariciar los senos de la mujer, besar su cuello y entrelazar sus  dedos  en  el  cabello  sedoso,  la  cabeza  de  su  pene  tan  solo  llamaba  a  la  puerta, pulsando el clítoris con movimientos suaves de cadera.

Ella  estaba  tan  excitada  que  no  suplicó  ni  siquiera  ser  penetrada;  era  un  roce  tan placentero... Mukai también parecía enormemente encendido, con las pupilas amplias y tan oscuras que era fácil perderse en ellas. Humedecía los pezones de Akane y después los acariciaba con ligeros pellizcos que la agitaban más y más.

Entonces,  cuando  ella  pretendió  encontrar  el  orgasmo  en  ese  baile  sensual  sobre  la tarima del local, Mukai tomó a Akane por las caderas y la penetró, haciéndole exhalar un suspiró acompañado de un gemido perdido en el aire. Su cuerpo se tensó y se arqueó. Él permaneció  inmóvil,  dentro  de  ella,  latiendo  su  falo  en  el  interior.  Ella  podía  sentir incluso  cómo  su  pene  engordaba  más  en  el  ahogamiento.  Sus  venas  se  dilataban acariciando las paredes de su vagina.

Quería abrazarle, pero estaba atada. Volvió a hacerlo con las piernas, y empujó las nalgas de Mukai hacia ella. No quería dejar escapar esa sensación de plenitud. Estaba tan llena de  él que  solo  imaginarlo  le provocaba  una  ceguera  emocional,  olvidando  a  su familia, sin importarle nada ni nadie. Eran ella, Mukai y los dragones.

De  repente,  el  joven  lanzó  una  orden  a  sus  bestias,  que  regresaron  a  su  cuerpo desatando a la mujer. El pecho y la espalda de Mukai se llenaron de color silvestre otra vez.  De  color  y  de  calor,  un  calor  tan  ardiente  que  quemaba  a  Akane.  Ahora  sí  podía arañar a los dragones.

Las uñas clavadas en su espalda provocaron en Mukai un espasmo que fue imitado por su cadera, y su sexo comenzó a salir y a entrar, a entrar y a salir, en el cuerpo de Akane.

Lentamente  pero  con  autoridad.  Jadeos  y  susurros  se  entremezclaban  sin  palabras necesarias de cariño o afecto de por medio. Era sexo, poderoso y febril sexo.

La cabeza de Akane bailaba de un lado a otro, golpeando sus mejillas en el suelo. Tenía la sensación de vivir en una muerte dulce y permanente. Mukai la tomó entonces con uno de sus brazos y apoyó la mano del otro para levantarse y, sin sacarle el pene, la tumbó sobre una de las mesas.

Sin  pretenderlo,  la  cabeza  de  Mukai  golpeó  de  manera  torpe  una  lámpara  colgada  del techo  a  pocos  centímetros  de  la  mesa.  Lucía  tenue  sobre  ellos.  Akane  sintió  cómo  él sacaba su miembro entre sombras y luces y le separaba más las piernas con las manos.

Entonces, Mukai detuvo la lámpara.

Akane observó la luz como una llamada al paraíso de la lujuria. Quedó hipnotizada por el candor y las sensaciones a las que estaba asistiendo como protagonista.

El  joven  la  sujetó  por  las  muñecas  y besó  su  cuerpo,  formando  breves  caminos  con  su lengua, que pulsaba su piel de manera inesperada, discontinua. Así alcanzó el vello de su sexo, que cubría de misterio las sensaciones que la mujer experimentaba. Sin necesidad de buscar la entrada, navegó con sus labios sobre la superficie, con movimientos dulces, casi  imperceptibles,  suspirando  leves  exhalaciones.  Una  caricia  promiscua  que  invitó  a Akane a acercar sus manos a la cabeza de Mukai. Jugó con su pelo y sonrió, muerta de placer.  Entonces  decidió  facilitar  el  paso  al  joven  y,  con  sus  propias  manos,  separó  el telón  de  sus  labios  mayores.  Mukai  sintió  la  humedad  yacente  e  invitó  a  su  lengua  a conocer el fin de la historia.

Pero Akane no era una clienta habitual. No, ni mucho menos.

Mukai no pudo completar su viaje porque Akane tiró de su pelo.

Mirando a la luz, la mujer le susurró:

—Tus dragones...

Mukai no entendía bien.

—Los quiero dentro de mí —aseguró ella.

El joven negó con la cabeza.

—No... podrían acabar con usted —le avisó poniéndose en pie.

—¡Te pagaré el doble!

La pareja de dragones parecían inquietos, nerviosos, impacientes por satisfacer a aquella mujer.

—¡No! —repitió Mukai, calmando a sus bestias interiores.

—¡El triple! —insistió con exigencia.

—Pero... pueden matarla.

—Sería una muerte perfecta —gimió ella.

Mukai, decidido, se acercó a la mujer.

—Son insaciables —sentenció Mukai justo antes de reventar la bombilla que iluminaba sus cuerpos desnudos.

El silencio acompañó a la pareja desde ese preciso instante. Akane, de repente, escuchó unos susurros sibilantes. Se sintió lentamente poseída por el roce de la piel escamada.

Era una caricia fuerte y áspera, más dura y menos sensible de lo esperado.

Una brisa elevó a los dragones en el aire, en la oscuridad más absoluta. Ella tuvo miedo al  escuchar  su  rugir  perdido  entre  las  sillas  y  las  mesas  del  viejo  local.  Pero  sabía  que querían entrar, así que separó las piernas y esperó.

Entonces una fuerte arremetida golpeó su sexo, de manera tan violenta que su cuerpo se deslizó de placer por la mesa, hasta caer al suelo, del otro lado.

Mukai,  mientras  tanto,  esperaba  sentado  en  una  silla  alta.  Se  encendió  un  cigarrillo  y contó los billetes que encontró en el bolso de aquella mujer.

Akane, todavía conmocionada por la sorpresa, intentó ponerse en pie, pero justo cuando lo  intentó,  uno  de  los  dragones  la  tomó  por  detrás,  mientras  el  otro  bailaba  por  su cuerpo,  ahogando  su  cuello,  haciendo  brotar  la  tersura  de  sus  pezones  con  idas  y venidas. A cuatro patas, estaba vencida bajo el mando de esas dos pequeñas bestias que no paraban de moverse en su libertad inesperada.

La  mujer  sintió  cómo  los  dragones  se  habían  transformado  en  infinitas  manos,  en infinitas  lenguas,  en  penes  erectos  pero  maleables,  que  entraban,  salían,  besaban  y acariciaban. Pedía más, lo necesitaba. Todos sus sentidos se habían reunido en torno a su sexo y esperaron con impaciencia el fin.

Se sentía flotando entre efluvios sexuales. Mientras uno vivía dentro de ella agolpándose con  violencia,  el  otro  había  redibujado  el  mapa  del  placer  en  su  cuerpo,  cada  vez  más consumido por el éxtasis absoluto al que no tardó en llegar entre dulces dolores que la hicieron estremecerse hasta el final. Cada escama era un suspiro, y miles de ellas fueron parte del orgasmo más intenso que jamás había conocido.

Todo volvió a la normalidad. Unos pasos perdidos a lo lejos, los dragones regresando a su dueño y la puerta batiendo en el aire lentamente. Una brisa que devolvió a Akane a la realidad...

 

...y a Keiko.

 

Permanecía unida al árbol tras escuchar una a una las palabras de aquel relato, que a la joven  le  sonaba  a  fantasía  erótica  estremecedora.  Pero  las  palabras  de  Mukai  se mostraban tan sinceras en su voz sobria, que se le hizo muy difícil convencer a su interior de lo contrario.

Estaba mojaba, lo sintió y se agazapó sutilmente en su recato. Para disimular, habló: —Esos dragones... son una metáfora o algo así, ¿no?

—Puedes creer lo que quieras, ellos no te lo tendrán en cuenta...

Mukai caminó hacia ella.

—¿Es esto lo que esperabas escuchar? —preguntó él, pretencioso, a escasos centímetros de su boca, esperando su silencio.

Entonces un pequeño rayo de luna se posó en los labios de la joven; blanco sobre rosado y, en entre ambos, un surco. Un surco negro e infinito en el que Mukai se perdió.

Su corazón se comenzó a agitar. Ella se extrañó al ver los ojos negros de Mukai clavados en su boca. Al abrirla para hablar, Mukai se separó de ella.

—Ume... —susurró él, huyendo de su lado.

Keiko  se  quedó perpleja,  impactada  y terriblemente  excitada.  Sola.  Sabía  que no había nadie más allí, y se amó con las yemas de sus dedos, imaginando los dragones tatuados de Mukai, entrando en ella sin pedir permiso.

 

Capítulo 12 

 



Mark entró en el despacho de Doherty con noticias en la mano. Una foto y apenas unas líneas descriptivas en un fax borroso.

—El  tipo  ha  desaparecido  hasta  en  la  foto  —masculló  Doherty  tomando  el  papel,  y entornó los ojos para perfilar su imagen—. Mukai Ishikawa...

—No tiene antecedentes en su país de origen, Japón.

—¿Y viene a desahogarse al nuestro? Qué extraño.

—Fíjate bien.

—¿«Yakuza»? ¿Qué coño...?

—Aparentemente,  por  su  falta  de  historial  delictivo,  es  un  tipo  inofensivo,  pero  su familia... digamos que no sigue su perfil.

—«¿Sociedad del Dragón Rojo?» —leyó ensimismada en la mirada impresa de Mukai, y pronto  imaginó  un  dragón  nipón  sobrevolando  los  cielos,  sembrando  el  pánico  por  las callejuelas  de  la  ciudad,  escupiendo  amenazas  de  muerte  en  lugar  de  bocanadas  de fuego.

—Tendremos  que  seguir  buscando  más  datos  sobre  ese  clan.  Son  numerosos,  como  la mayoría de las sociedades yakuza. Pero se cubren bien las espaldas.

—¿Y tienen a sus miembros dispersos por el mundo?

—Es raro —afirmó él—, suelen ser grupos muy cerrados.

—¿Un disidente?

—O un turista insatisfecho.

Doherty se levantó, ignorando su ironía.

—Doherty, podemos dejar el caso, no tardarán en archivarlo.

La detective le devolvió el papel antes de hablar: —Ha matado a dos hombres.

—Dos violadores —matizó con una pausa.

—No sé si eso le importaba demasiado. ¿Y si vuelve a hacerlo con inocentes? No tengo ganas de meterme en líos con la prensa. Espero que, además, seamos discretos con el tema, ¿entendido? No quiero imágenes suyas en televisión, ni en internet, ni en... ¡Mark, no me jodas!

—Yo, no... —el agente se encogió de hombros al ver a Doherty alterada.

—¡Aparta!

Doherty salió del despacho y corrió al televisor más cercano. Estaba anclado en la pared, en lo alto. Cogió el mando y cambió canales hasta encontrar a Mukai en pantalla.

Entonces, perpleja, se sentó frente a un ordenador y buscó su nombre.

—Joder, tiene hasta un grupo de Facebook... ¿Es que la gente no tiene nada mejor que hacer en San Francisco?

Al otro lado del Pacífico, unos hombres de pelo muy corto, gesto tosco y ojos achicados discutían  airadamente  frente  a  un  televisor,  bajo  una  nube  de  humo  de  tabaco,  en  un cuarto de techos altos y luces vagas.

—¡Es él, no hay duda! —exclamaba uno señalando su foto en la pantalla.

—¡El último vástago de los Ishikawa!

—Y el primero en darles problemas —bromeó otro.

—A ellos y a vosotros —sentenció el más mayor de ellos.

   —No volverá a suceder, ¡ha huido!

—No, no te engañes. Ese tipo no huye de nada. Está buscando algo.

—¡Nos teme! —se carcajeó otro—. Ahora solo mata borrachos gordos americanos.

Entonces un joven entró en la sala sin llamar a la puerta ni pedir permiso. Se acercó al más viejo de los allí presentes.

—Padre —el resto enmudeció.

—Dime, Masashi.

—Quiero ir a buscarle.

Todos permanecieron en silencio un instante y después rompieron a reír. Todos, menos su padre, que los acalló con un gesto.

—¿Por qué? —preguntó el anciano.

—Quiero vengarte.

—No entiendo.

—Nuestro clan fue humillado.

Su padre reflexionó en silencio.

—Sabes que morirás —le dijo a su hijo mirando a otro lado.

—No... si llevo dragones en mi piel. Dragones negros.

Entonces, el viejo le miró con gesto frío:

—No estás listo para eso.

Masashi,  rabioso,  pisó  con  desprecio  la  mesa  baja  junto  a  la  que  estaba  sentado  su padre.  En  ese  momento  algunos  hombres  intuyeron  en  ese  gesto  una  amenaza  y  se lanzaron  a  por  el  joven,  que  de  un  giro  volador  hacia  atrás  consiguió  escapar  de  sus manos.

Al bajar de las nubes de humo, habló:

—Tengo agilidad... —le dijo a su padre a la vez que escapaba de forma ferviente de los golpes de los otros miembros del clan.

Su padre dio otra calada a su cigarrillo.

—Fuerza...  —añadió  con  patadas  y  puños  que  surcaban  el  aire  tumbando  a  sus adversarios.

Los objetos de la sala volaban hacia él, y terminaban en las paredes, en el suelo, hechos añicos. El anciano se puso otra copa de sake mientras resoplaba en silencio, de manera imperceptible, mirando el televisor.

—Inteligencia...  —Masashi  se  señaló  la  cabeza  con  el  dedo  índice,  que  luego  acabó hundido en el ojo de uno de sus rivales.

Uno tras otro caían al suelo. Eran muchos, pesados y fuertes, pero torpes y borrachos.

—Y,  por  qué  no  decirlo...,  belleza  —se  miró  en  un  espejo,  al  que  sonrió  con  elegancia soberbia.  En  el  reflejo  vio  a  uno  de  ellos  con  el  televisor  entre  las  manos,  dispuesto  a lanzárselo.  Con  un  giro  se  libró  de  él  y  después  le  asestó  un  golpe  en  la  nuca, empujándole hacia el espejo, que reventó en mil pedazos.

Con  el  combate  finalizado,  regresó  junto  a  su  padre,  salvando  un  mar  de  cuerpos orondos y magullados. Se sentó frente a él.

—¿Y bien? —preguntó el joven con la respiración cansada.

Su padre le puso una copa.

—Tienes razón, Masashi. Visto lo visto... será mejor dejarte ir o acabarás con el clan.

   —¿Y qué hay de los dragones?

—Los tendrás, hijo, aunque no creo que haga bien esculpiendo el mal en ti.

—Somos malos.

—No te confundas. Somos hombres, y los dragones son animales, bestias.

—Entonces, padre, ¿qué problema hay?

—Serás su esclavo. Serás un demonio.

—Prefiero ser siervo de un dragón negro que de una sociedad oscura como ésta. Merece la pena vengar la humillación a la que fue sometida nuestra familia.

Su padre recordó aquella noche y se resignó al encontrar tanto odio inculcado en su hijo.

—Adelante, Masashi. El desfiladero de Shosenkyo te espera.

—Le  arrancaré  la  piel,  padre  —Masashi no dejaba  de pensar  en el  futuro,  ilusionado y altivo—,  y  la  llevaremos  con  nosotros  como  símbolo  de  supremacía  sobre  el  resto  de clanes de la zona.

Masashi se levantó, hizo una reverencia y salió del cuarto.

—Insensato... —masculló su padre.

 

Amanecía  en  los  bosques  de  Muir.  Keiko  seguía  despierta,  tumbada  en  la  cama,  boca arriba,  totalmente  insomne.  Pensaba  en  todo  lo  sucedido.  Mukai  lo  había  narrado  de manera  tan  concisa  que  no  entendía  bien  el  propósito  de  sus  palabras.  ¿Provocarla?

Claro que se había sentido provocada, demasiado, se decía en silencio,  recordando sus actos inconfesables.

Pero, ¿por qué? ¿Y a qué vino después su huida sin más? Ella esperaba algún tipo de...

contacto. En ese instante recordado, antes de la partida, Keiko imaginó un beso porque intuyó en la mirada de Mukai un encuentro entre sus corazones, pero ella era tan torpe con las palabras cuando había sentimientos desconocidos de por medio, que el temor la asaltaba en cada latido.

Él estaría en su cuarto, supuso Keiko.

Pero, ¿estaría dormido? ¿Despierto como ella? ¿Pensativo? ¿Temeroso? Entonces, Keiko pensó si hacer algo o no... algo como abrir su puerta sin llamar y mirar al otro lado...

 

Capítulo 13 

 

La mano de Keiko se posó en la manija dorada y abrió la puerta, muy, muy despacio. Una breve  ranura,  mínima,  se  dibujó  vertical  frente a  ella.  Había  oscuridad en  el  interior.  Y

silencio, mucho silencio. Tomó aire, contuvo la respiración y empujó la puerta un poco más. Echó un vistazo a la cama. Allí estaba él. Dormido. Boca abajo. Desnudo. Solo una sábana  cubría  de blanco  parte de  su  piel, que  en  la  penumbra  eran  montes  y  caminos iluminados por los primeros rayos de sol.

   Keiko  suspiró,  fascinada  por  esa  imagen.  Una  escultura  bellísima  de  carne  y  hueso.

Parecía calmado, tan sereno como un niño sin problemas todavía en los que pensar.

Entonces,  se  sintió  mal  por  espiarle.  ¿Quién  era  ella  para  estar  ahí  observándole?  No hacía nada malo, solo miraba, se intentaba convencer... No, no era buena idea. Pero su piel... se sentía tan apetecible, tan tersa vistiendo su musculatura que comprendió que no era ella la que miraba, sino su deseo.

Se agazapó en una sombra y bosquejó una sonrisa.

Un minuto más y me voy, se decía con la puerta entreabierta.

Pasado  el  minuto,  Keiko  dio  un  paso  atrás  para  salir,  pero  al  hacerlo,  Mukai  se  giró quedándose boca arriba. Ella se asustó, y mucho más al ver lo que sobresalía de entre las sábanas.

La respiración de Keiko se volvió rápida y se sintió extraña. Se quedó petrificada frente a aquella  prominente  sorpresa.  El  joven todavía  no  había  sentido  su presencia.  Entonces ella pensó en él como lo que era: un hosto. En ese instante imaginó que era una clienta más, de esas a las que Mukai parecía dejar más que satisfechas. Una mujer madura, con dinero y experiencia, que entraría en el cuarto oscuro y sin decirle nada se desnudaría ante él, para hacerlo en la penumbra, con los sexos unidos en el silencio del alba.

Aquél  fue  un  pensamiento  rápido  que  le  provocó  un  escalofrío  de  placer.  Mientras fantaseaba y humedecía sus labios, achicó los ojos y se dio cuenta de que en la piel de Mukai  no  había  tatuajes.  Se  extrañó  tanto  que  se  acercó  para  fijarse  mejor.  Él  habló horas antes de dragones, dragones tatuados. Ella incluso los había visto en su cuerpo, o al menos intuido... Pero no, su piel estaba libre.

De repente, sintió cómo algo le rozó los tobillos. Algo que empujó la puerta, cerrándola de golpe.

Keiko, asustada, miró a la salida y a Mukai, que parecía desperezarse.

Antes de poder escapar o esconderse, Keiko se vio atrapada por algo que no podía ver bien.  Eran  cuerdas  que  ataron  sus  muñecas.  Otra  fuerza  extraña  la  empujó  al  suelo.

Sintió unos rugidos extraños surcando su cuello. A los pies de la cama, encontró frente a ella unos ojos rojos que brillaban en la noche provocada. Recordó la historia de Mukai y pudo verlos: sus escamas sinuosas, sus colmillos, su mirada lasciva... eran ellos.

Estaba tan angustiada que no podía gritar. Uno de los dragones se disponía a tomarla.

Keiko cerró los ojos tan fuerte como pudo, porque escapar no podía y se había quedado muda por el terror de aquella imagen casi fantasmagórica.

Pero nada sucedió. Con las piernas separadas todavía, abrió los ojos segundos después de la esperada pero no consumada violación.

Mukai tenía a uno de los dragones atrapado con la mano al borde de la cama.

—¿Quién  os  ha  dado  permiso?  —preguntó  a  sus  bestias  con  el  gesto  serio,  casi gritándoles.

El  dragón  consiguió  zafarse  y,  junto  a  su  compañero,  serpentearon  envilecidos  y orgullosos por el cuarto.

—¡Basta ya, volved! —les ordenó.

No consiguió que le hicieran caso y se puso en pie encima de la cama, con Keiko en el suelo, todavía sobrecogida.

—¡Ella no es vuestra! —gritó enfadado.

   Keiko  se  arrastró  hasta  pegar  su  espalda  a  la  pared.  Los  dragones  parecían embravecidos, queriendo terminar algo. Mukai seguía en pie, a escasos metros de ella, con una erección poderosa entre las piernas. Entonces miró a la joven: —¿Qué hacías aquí? —preguntó reprendiéndola—. Son peligrosos.

—Yo, yo no sabía que...

—Tu excitación les ha provocado deseo...

Sus  miradas  se  encontraron,  pero  Mukai  seguía  atento  con  el  rabillo  del  ojo  el  baile circular de las bestias liberadas. Con un movimiento rápido atrapó a uno de ellos y luego al otro. Se opusieron a la captura, pero Mukai parecía más fuerte que ellos. Al menos en apariencia,  porque  al  final  consiguieron  tirarle  al  suelo.  El  joven  se  levantó  con  ellos todavía agarrados y se lanzó a la cama.

—Están demasiado excitados para controlar su furia —dijo él entre dientes, luchando—.

¡Ayúdame!

—¿Y qué hago? —preguntó alterada.

—¡Luz, necesitamos luz! ¡Eso les apaciguará lo suficiente para regresar a mí!

Keiko  se  puso  en  pie  y  descorrió  las  cortinas  de  inmediato.  Un  mar  de  luz  inundó  el cuarto. Entonces los dragones se agitaron como peces recién pescados. Debilitados hasta mutarse  en  tinta  y  sangre,  se  unieron  poco  a  poco  a  la  piel  de  Mukai,  que  pareció vencido y agotado.

Ella permanecía perpleja. Mukai seguía tumbado en la cama. Keiko podía ver, casi sentir, cómo las escamas reales se volvieron dibujos oscuros, verdes, rojizos, invadiendo el alma del joven, que vivía entre convulsiones febriles.

Cuando  todo  parecía  haber  llegado  a  su  fin,  Mukai  entreabrió  los  ojos  y  le  susurró  a Keiko:

—No mires...

—¿Cómo?

—Que no mi...

Una exhalación de placer enmudeció a Mukai, que sintió cómo de su pene brotaba una eyaculación  vigorosa  en  un  orgasmo  tenso  y  silencioso.  Los  ojos  de  Keiko  se  abrieron más y más al encontrar frente a ella algo que jamás había visto antes. Estaba tan cerca de  él  que  casi  podía  intuir  el  calor  calmado  de  ese  líquido  en  constante  ebullición, derramado sobre las laderas de su pene erecto, alcanzando su vientre como lava blanca de un volcán nacido a partir de un par de dragones locos de placer.

Después, el sexo de Mukai se durmió como él y Keiko solo pudo decir: —Voy..., voy a hacer el desayuno.

Y salió corriendo del cuarto con rápidos pasos y un par de saltitos.

 

Capítulo 14 

 



Había ocres en las hojas, grises en los troncos, verdes en los arbustos y una montaña a lo lejos. Se podía escuchar con claridad el discurrir de las eternas conversaciones entre las ramas agitadas de los árboles y los ríos susurrantes.

Masashi había ocultado su motocicleta detrás de un árbol, alejado del camino. El resto tenía que hacerlo a pie. No había otra manera.

En  su  familia  siempre  habían  recomendado  preparar  la  piel  y  la  mente  con  un  paseo largo,  desde  el  inicio  del  desfiladero  hasta  su  destino.  Era  un  camino  poco  transitado pero repleto de vida. Alejarse de la ciudad le hacía sentirse extraño y, por qué no decirlo, extranjero  en  aquel  lugar  donde  él  pisaba  con el  respeto  merecido  a  la  longevidad  del entorno.

Llegó a un río estrecho con escalonadas cascadas empedradas a modo de puente. Se fijó un instante en las aguas y en el cielo reflejado en ellas. Las nubes se confundían con las rocas del fondo. Masashi alzó la mirada y encontró la luz del sol. Entornó los ojos y sintió el calor en su rostro. Se agachó, a medio camino de atravesar el río, y tomó un poco de agua helada en la palma de su mano. Después dejó caer el frescor por su nuca y suspiró antes de seguir su paseo. Se puso en pie y se quitó la camisa. Se miró en el reflejo del río y encontró al que pronto ya no sería él.

—¿Tienes dudas? —preguntó una voz al otro lado del riachuelo.

Masashi  se  giró  de  inmediato  y  encontró  frente  a  él  a  un  extraño  hombre,  de  cuerpo menudo y arrugado, con aspecto calmado y bigotes blancos, breves como sus palabras.

Llevaba un pequeño bastón de madera que no era más que una rama partida. Sabía que era la persona que buscaba. Caminó hacia él para presentarse: —Soy Masa...

—No eres nadie —le cortó el viejo.

—¿Cómo que no soy nadie? —preguntó con una sonrisa orgullosa.

—Eres tan solo un niño ridículo con ganas de presumir. No eres nadie.

Masashi rabió por dentro. Quiso coger al viejo y lanzarle al río, ahogarle con sus propias manos y golpearle el cráneo con una gran roca una y otra vez hasta teñir el agua de rojo.

El viejo sonrió al apreciar su gesto sombrío.

—¿Qué se siente al ser tan joven?

—¿Cómo? —se extrañó Masashi.

El viejo se dio media vuelta y caminó al interior del bosque. Masashi siguió sus pasos.

—¿No  respondes?  Bien,  lo  haré  yo  por  ti...  Imagino  que  te  sientes  poderoso,  eterno, confiado..., todo lo contrario de lo que debería sentir alguien de tu edad. Alguien con dos dedos de frente. Pero eso te convierte en el esclavo más fiel de todos, porque aunque no lo creas, si decides finalmente cobrar tu venganza...

—¿Cómo sabe lo de la venganza? —Masashi se puso a su altura, y el anciano se detuvo— . ¿Ha hablado con mi padre?

—¿Dragones negros, verdad?

Masashi asintió.

—Venganza,  amor...  no  hay  demasiados  motivos  que  puedan  traer  a  alguien  aquí.  No hay  visitas  de  cortesía.  Pero  no  os  lo  tengo  en  cuenta,  apenas  me  conoce  nadie.  Mis dragones tienen hambre, tienen sed, y yo ya no tengo fuerzas para cuidarles bien. Pero tú tienes las manos vacías...

—Mi padre, mi padre le recompensará.

—¿Ves como no eres nadie?

El anciano caminó hacia unos arbustos frondosos y altos.

—Entremos en la cueva.

—¿Qué cueva? —preguntó sorprendido Masashi.

Entonces, con un movimiento seco, el hombre introdujo el bastón entre las ramas de los arbustos y las separó a un lado, lo suficiente para que pudiera pasar él, pero no Masashi, que observó estupefacto cómo el viejo desaparecía entre ellas, mientras regresaban a su posición original.

El  joven  no  llevaba  bastón,  ni  espada,  ni  nada  que  pudiera  separar  las  ramas,  así  que, para no perder de vista al viejo, las separó con las manos y pasó al interior. Fueron tallos espinosos  lo  que  encontró  bajo  el  manto  verde.  Espinas  que  hirieron  su  piel  desnuda.

Pequeños zarpazos a cada paso. El dolor le provocó ir cada vez más rápido, pero aquel lugar parecía no tener salida. Avanzó y avanzó entre quejidos, maldiciendo al anciano.

Al final, atravesó ese mínimo bosque cerrado donde se sentía gigante y cayó al otro lado.

Ensangrentado su pecho, su espalda y sus brazos, se vio en una noche violeta de roca y humedad.  Los  pies  del  viejo  le  recibieron  con  su  pestilente  olor.  El  anciano  golpeó levemente la piel de Masashi con la punta del bastón. Al apretar, brotó más sangre de una de las heridas.

—Buena sangre. Los dragones se sentirán saciados...

Masashi  se  puso  en  pie  y  acompañó  al  viejo  hacia  una  especie  de  olla  de  piedra  que nacía del suelo. En el interior había un líquido azulado y humeante.

—Desnúdate del todo y métete aquí.

El joven obedeció, obnubilado por el burbujear de la marmita. Al dar el primer paso al interior, tropezó y se hundió. El viejo se rió entre dientes.

Al salir, Masashi lanzó una bocanada de aire.

—¡No sabía que fuera tan profundo! —gritó intentando tranquilizarse.

—Mis dragones necesitan espacio...

—¿Sus dragones?

En  ese  instante,  el  anciano  esbozó  una  sonrisa  y  empujó  la  cabeza  de  Masashi  con  la punta del bastón, hundiéndola entre vapores y burbujeos.

—Abre los ojos y los verás... —fue su última indicación.

Masashi,  al  hacerlo,  sintió  auténtico  pavor.  Había  decenas  de  ellos  allí  abajo.  Algunos dormían, pero muchos otros... le observaban con atención. Había de varios colores. Miró a un lado y a otro, pero ya no tenía más aire que respirar y salió al exterior.

—¿Has elegido ya?

—¿Elegir? —preguntó nervioso, intentando respirar sobre los efluvios olor azufre.

—Una pareja de dragones a los que invites a ser parte de ti. Estás sangrando, te será fácil atraer su atención...

—Pero yo... pensaba que usted me los iba a tatuar.

—Y eso haré, pero será para impedir que escapen siempre que quieran.

—¿Cómo?

—Preguntas demasiado. ¡Abajo!

   El anciano golpeó con el bastón a Masashi que, dolorido, introdujo la cabeza de nuevo bajo  el  agua.  Buceó  breves  segundos  hasta  encontrar  con  la  mirada  un  grupo  de dragones  negros.  Eran  largos  como  serpientes.  Sus  cabezas  se  asemejaban  a  las  de  un cocodrilo  siempre  hambriento,  y  su  piel  de  escamas  de  lagarto  sugería  el  infinito.

Enormes garras y afilados colmillos. Su cabeza se coronaba con cuernos de ciervo y una melena  similar  a  la  de  un  león...  Masashi  apretó  algunos  de  los  cortes  de  su  piel  y  la sangre se extendió por el líquido hasta alcanzar el olfato de los dragones. Justamente los negros se alborotaron de tal manera que parecían pelearse por el joven. Se golpearon, arañaron,  mordieron  y  lanzaron  sus  colas  a  modo  de  látigo  unos  a  otros.  Masashi necesitaba  aire  y  buceó  hacia  el  exterior,  pero  antes  de  alcanzar  la  superficie,  algo  le agarró con fuerza.

Se perdió entre los dragones salvajes.

Fuera  de  allí,  junto  a  la  marmita,  permanecía  el  anciano  sin  inmutarse.  Pasados  los minutos, introdujo el bastón en el líquido, lo agitó y esperó. Entonces, sintió cómo algo se asía al palo, y tiró hacia fuera.

Era Masashi, casi inconsciente. Lo arrastró al exterior y lo dejó postrado en el suelo, lleno de  escalofríos,  balbuceando  en  dos  lenguas:  la  humana  y  la  del  dragón.  Eran  rugidos leves intercalados entre palabras casi inaudibles.

Muy despacio, el anciano miró la piel cambiada del joven. Ya estaban allí, eran parte de él, pero querían escapar; lo sabía bien. Se agachó a su altura y del regazo sacó una aguja larga  y fina.  Con  una  piedra  amoldada  a  su mano,  esculpió nuevos trazos  en  la piel de Masashi. Fueron unos breves kanjis, un conjuro que impedía a los dragones ir más allá del odio del joven.

El  anciano  sabía  que  todo  aquello  era  un  error,  pero  los  clanes  yakuza  habían descubierto su secreto y ahora solo podía pedirles paz a cambio, y algo de comida para sus bestias. Él era el único capaz de dominar a los dragones, al único al que respetaban como  ser  humano.  Todos  conocían  las  reglas  del  juego,  pero  pocos  sospechaban  el desenlace.

 

Capítulo 15 

 

Keiko improvisó una sonrisa tímida cuando se cruzó con Mukai en el pasillo. El joven se dirigía al jardín. Allí estaba Isao, contemplando el germen de su imaginación paisajística.

Parte  de  su  alma,  se  prometía  al  hablar  en  silencio  con  los  elementos  que  simulaban estar muertos ante la inercia equívoca de los que creen estar vivos por el simple hecho de moverse.

Isao recibió a Mukai sin apenas palabras. Le entregó una pala y con la mirada señaló una carretilla.  Mukai  se  remangó  y  lamentó  haberse  duchado,  peinado  y  engalanado  para volver a sudar, a despeinarse y a manchar de polvo los pantalones y la camisa.

Mientras tanto, Keiko había cogido su bicicleta para acudir a dar una de las innumerables clases particulares que ofrecía a los aficionados al idioma japonés. Aficionados más por el  manga  y el  anime, que  por  la  cultura  japonesa  en  sí.  Uno de esos  chicos  se  llamaba Rudolph  y  siempre  se  mostraba  algo  tímido.  Pasaba  de  los  veinte  pero  parecía  que  se había  quedado  en  los  trece.  Ese  día,  precisamente  ése,  Keiko  se  dio  cuenta  de  que Rudolph no le había llamado para dar clases de japonés. En realidad quería flirtear con ella. ¿Cómo se dio cuenta? Fueron detalles sutiles como hablar de cosas... diferentes.

—Hoy... estás... especialmente guapa.

Rudolph se puso rojo y Keiko sonrió sin atreverse a abrir la boca. Era una situación algo tensa. Ella decidió avanzar para no sentirse obligada a profundizar en su relación, que no podía considerarse ni de ligera amistad.

—¿Has hecho los trabajos de ortografía que te mandé?

El joven, nervioso, sacó de una carpeta algunos garabatos que él los veía como kanjis de excelente acabado. Keiko suspiró y miró de reojo a Rudolph.

—Están todos mal. Rudolph..., tendrías que ponerle más empeño.

El  joven  tomó  aire  y  se  acercó  a  ella.  Olía  a  sudor  y  a  after-shave  barato.  Se  sintió intimidada por él y se separó un poco.

—Lo siento —dijo él—. ¿Podrías indicarme cuáles están mal?

—Ya te lo he dicho. Todos.

—Pero, ¿puedes indicarme dónde? Soy incapaz de ver los errores.

—Pues aquí,  y en  este de  aquí, este trazo  se te ha  ido  demasiado  y este  otro  se  te ha quedado corto. Y mira...

Entonces Keiko observó a Rudolph de reojo y se dio cuenta de que le estaba mirando el escote.  Apenas  había  hueco  o  algo  que  ver,  pero  esa  sensación  de  estar  siendo observada no le gustó nada. Se tapó la camiseta y se puso en pie con los papeles en la mano.

Rudolph la miró de arriba abajo con una mueca extraña, entre la timidez y la perversión.

Entonces  Keiko  miró  donde  no  debía  haber  mirado.  La  erección  se  agolpaba  en  el pantalón del joven, aunque la camisa de cuadros intentase camuflarla. Alterada, recogió sus cosas ante la sorpresa del eterno adolescente: —Pero, ¿qué haces? —preguntó él.

—Tengo que irme.

—Pero si solo llevamos quince minutos de clase.

—Suficiente.

—No... —negó él—. Eh..., ¡no te pagaré!

—No  importa  —dijo  ella  a  la  vez  que,  nerviosa,  golpeó  con  el  muslo  la  esquina  de  la mesa al intentar salir de allí. Una montaña de libros y revistas se precipitó al suelo.

Los dos se miraron. Ella se disculpó y acudió a recogerlas. Se dio cuenta entonces de que la mayoría eran revistas pornográficas japonesas.

En ese mismo instante la madre de Rudolph entró sin llamar.

—Chicos, os traigo unas bebidas para que...

La  escena  no  decepcionó  a  nadie.  La  erección  de  Rudolph  frente  a  Keiko,  que permanecía en cuclillas junto a él, rodeada de pornografía nipona. La madre gruñó:    —Fuera de aquí...

—Pero yo...

—¡Fuera de aquí, buscona!

—¿Buscona? Es su hijo el pervertido.

—No  te  atrevas  a  hablar  así  de  mi  hijo.  ¿Qué  está  pasando  en  esta  ciudad?  Se  está llenando de japoneses locos y fulanas que engatusan a niños.

—Mamá, tengo 22 —argumentó el joven.

—¡Calla,  Rudolph,  y  tápate  las  vergüenzas!  ¡Algún  día  acabarás  con  tu  madre!  —gritó sollozando en una interpretación algo confusa y sobreactuada.

—No  sé  de  qué  locos  habla,  pero  yo  no  soy  ninguna  fulana  —sentenció  Keiko  sin atreverse a alzar la voz, saliendo del cuarto.

Al bajar las escaleras hacia la salida, se cruzó con el padre de Rudolph que, tirado en el sofá, había escuchado la escena a lo lejos.

—No le hagas caso —murmuró dormitando.

—Señor Pepper, yo nunca...

—Repito: no le hagas caso. Cree que Rudolph es un bebé y yo opino que debería haber salido de casa desde hace al menos cuatro años. Más de una vez he pensado en llevarle con mujeres pero si mi «querida» esposa se entera nos la corta a los dos. Es hijo único, y dejarle salir de aquí es el fin de su vida como madre. Se sentiría vieja e inútil. Joder, yo me  siento  viejo  e  inútil.  Para  eso  inventaron  la  televisión,  para  que  gente  como  yo aguantásemos el tirón...

Keiko se sintió algo tensa y fuera de lugar.

—Bueno, me voy.

—Supongo que no volverás —masculló él.

—No...

—Pues encantado...

La joven siguió su camino cuando el padre de Rudolph la detuvo con palabras por última vez:

—Si te cruzas con tu amigo dile que, si se aburre, se pase por aquí a hacer de las suyas — rió entre dientes.

Keiko se volvió:

—¿Mi amigo? ¿Qué amigo?

—Uno de los tuyos —masculló el hombre, revolviéndose en el sofá.

—¿De los míos?

—Un japonés de esos de «zas, zas», de brincos y volteretas. ¿No tienes tele en casa?

—Apenas vemos nada...

—Al parecer hay un tipo que se ha convertido en un héroe y ahora le buscan, como un superman, un «superjapo» —se carcajeó.

—La prensa inventa muchas cosas...

—No, para nada, espera que lo busque, no paran de hablar de él... Bueno, también es cierto que no hay mucho de lo que hablar...

El  hombre  cambió  de  canal  de  manera  frenética  hasta  que  lo  encontró  en  uno  de  los cientos de canales disponibles de la televisión por cable.

—¿Lo ves? Dicen que es él.

   Keiko se quedó boquiabierta. El silencio hizo que el señor Pepper se girase hacia la joven: —Parece como si le conocieras.

—Eh... yo... —balbuceó Keiko—. No, no, para nada, es... la primera vez. Tengo que irme.

Al segundo regresó, cuando el señor Pepper ya se había acomodado de nuevo.

—Y... perdone.

—¿Sí, Keiko?

—Eh... ¿y qué dicen que ha hecho?

El señor Pepper se giró y la miró fijamente.

—Matar —contestó.

—¿Matar?

—¡Sí! ¿Ves como tampoco es para darle tanto bombo? —ironizó el hombre.

—¿Matar? ¿Matar a quién?

—A tipos  malos. De esos  en  los que  se  convertirá  mi hijo  como no  le  saque  pronto de esta casa de locos.

—Tranquilo  —le  susurró  ella—.  Rudolph  no  es  malo.  Bueno,  escribiendo  kanjis  es  lo peor, pero eso no es delito.

El señor Pepper sonrió.

—Mi cartera está en la mesilla. Puedes cobrarte de ella. Añade una propina a modo de adiós, y si te llevas la foto de carnet de mi mujer, me harás un favor. Yo no diré que te he pagado ni tú que te la has llevado —acabó con un guiño.

—Gracias, señor Pepper —sonrió Keiko.

Tras  salir  de  la  casa  con  el  dinero  y  la  foto  —a  la  que  le  sacó  la  lengua  a  modo  de venganza—,  se  subió  a  la  bici  y  decidió  que  su  jornada  de  hoy  sería  más  corta  de  lo normal. Anuló visitas a través del móvil. La verdad es que la noticia de ver a Mukai en televisión la había dejado algo perpleja y temió por su padre.

Pedaleó  y  pedaleó  tan  rápido  como  pudo.  Al  llegar  a  la  casa  lanzó  la  bicicleta,  que  se frenó  estampada  contra  el  porche,  y  corrió  al  jardín.  Antes  de  llegar  escuchó  risas  al fondo. Aminoró el paso y miró por la ventana de la puerta.

Allí  estaban  los  dos,  parecían  tranquilos,  hablando  entre  risas,  charlando  con  unas limonadas, sudados, con el jardín a medio empezar. Con la mirada iluminada, ese tipo de mirada en la que brillan los recuerdos.

Todavía alterada pasó al jardín. Las pisadas en la tierra empedrada la delataron. Isao y Mukai se giraron.

—Hola —dijo ella acercándose.

—Keiko,  es  temprano  —se  extrañó  Isao  observando  la  posición  del  sol—.  Pensé  que tendrías más horas de clase hoy. No te esperaba tan pronto.

—Ha habido algunos contratiempos, papá. Nada importante. ¿Qué hacéis?

—Descansar  —respondió  Isao—.  ¿Te  has  fijado  cómo  la  tierra  del  montón  ha desaparecido casi del todo?

Keiko echó un vistazo y asintió.

—Mukai es el responsable. Brazos fuertes, aunque yo creo que esos dragones le ayudan —le susurró Isao—. Parecen vivos de verdad.

—¡Qué cosas tiene, señor Funabashi! —exclamó Mukai.

—Sí  —sonrió  tímida  Keiko,  que  recordaba  lo  sucedido  a  la  vez  que  miraba  de  reojo  el pecho descubierto de Mukai—. ¡Qué cosas!

Isao se acercó a su hija.

—Me ha contado cosas increíbles —le confesó a Keiko.

—¿Increíbles? ¿Sobre qué?

—Sobre Ume, tu madre.

Keiko no supo qué decir.

—Pero... sonríes —murmuró ella.

Isao asintió ligeramente y caminó al interior de la casa. Keiko se quedó a solas con Mukai y los dragones.

—Te pido por favor que... no te excites —bromeó él con sorna—. Ya sabes que se alteran por nada.

—No seas tan arrogante —contestó ella achicando los ojos—. Me interesa más lo que no puedo ver de ti que lo que ya te he visto.

—¿Cómo? ¿De qué estás hablando?

—Cuéntame la verdad.

 

Capítulo 16 

 

Keiko no se pronunció sobre su descubrimiento. Quiso guardar lo conocido y preguntar sobre lo oculto.

—Mi padre... parecía feliz. Hacía tiempo que no...

—Los recuerdos a veces provocan reacciones inesperadas, Keiko.

—Pero mi padre te odia.

—No, no me odia.

—¿Entonces? —preguntó dando un breve paso.

—En realidad, se odia a sí mismo.

—¿Por qué?

—Porque no estuvo a su lado como le prometió...

Keiko  negó  repetidas  veces.  Entonces  recordó,  pero  sus  recuerdos  fueron  vagos, artificiales  y  artificiosos.  No  sabía  dónde  se  habían  quedado,  quizás  entre  las  sábanas, llenitos de lágrimas, quizás al fondo de la botella de sake de su padre, ahogados como la pena que la impedía respirar. Su mirada perdida se encontró con Mukai.

—Oye, oye —Mukai agitaba la mano frente a ella—. ¿Me escuchas?

—No, no recuerdo bien...

—¿Qué no recuerdas?

—A mi madre...

Una leve brisa agitó las malas hierbas y sesgó sus ánimos. Mukai suspiró.

—¿No hablas con tu padre de ella?

   —Apenas...

—Yo sé mucho de lo que significó para él, para ti..., para mí.

Keiko alzó la mirada e intentó dibujarla en el cielo, con un poco del blanco de las nubes y el dorado del sol. Emborronó el tapiz celeste con un parpadeo apenado. Mukai se acercó a la joven y, sin tocarla, la sonrió.

—Puedo hablarte de ella, Keiko.

La joven miró a Mukai y asintió con una sonrisa mínima.

—¿Vamos al bosque?

—¿Ahora? —preguntó ella.

—Necesito dar de beber a los dragones.

—¿Cómo?

Mukai se alejó sin responder. A Keiko solo le quedaba seguirle.

Internados en el bosque, con las secuoyas observándoles de reojo desde las ramas y las cortezas  milenarias,  hablaron  sin  más,  aunque  aquello  se  asemejó  más  bien  a  un monólogo.

—Conocí a Ume hace tiempo, demasiado ya...

 

Mukai esperaba en la barra del bar, charlando de manera distendida con un camarero al que  conocía  de  toda  la  vida.  Era  una  noche  tranquila.  El  local  estaba  medio  vacío  de mujeres y demasiado lleno de hostos aburridos. Uno de ellos entró al local empapado.

Su  peinado  perfecto  estaba  ahora  calado,  caído  y  alborotado.  Gruñó  al  encontrarse frente  a  un  espejo  y  todos  los  chicos  libres  se  rieron  entre  dientes.  Alguno  lanzó  una pregunta  más  que  retórica  con  la  simple  intención  de  molestarle.  Mukai  ni  se  dio  la vuelta para observar la escena, pero la imaginó entre risas, mientras daba otro sorbo a su copa.

Entonces  la  puerta  del  local  se  volvió  a  abrir.  Le  siguió  un  relámpago  y  el  sonido de  la lluvia  en  el  exterior.  Mukai  sintió  cómo  algunos  chicos  se  tomaron  sus  bebidas  de  un trago, se recompusieron animados, y se lanzaron a la caza.

—¿No vas, Mukai? —le preguntó el camarero.

El joven negó mientras encendía un cigarrillo. Lanzó el humo de la primera calada al aire.

Se giró lentamente. Los hostos regresaban a su sitio, aunque alguno seguía intentándolo todavía.  Aquella  mujer  no  quería  nada  en  especial  con  ninguno.  Ni  conversaciones,  ni copas,  ni  relaciones  de una noche. Mukai  achicó  los  ojos  y  la  recordó de  inmediato.  El corazón le dio un vuelco imprevisto.

Mukai  no  era  un  chico  que  se  quedase  escondido  detrás  de  sus  sentimientos.  Era apasionado  como  sus  dragones,  y  eso  le  empujó  hacia  ella,  no  sin  antes  ponerse  dos copas sin que su amigo le viese cómo tomaba prestada la botella. Caminó hacia la mujer de mediana edad y se sentó cerca, tanto que pudo oler su perfume, apenas neutralizado por la lluvia.

—¿Pretende establecer una conversación conmigo? —preguntó ella sin tocar el vaso.

—¿Fuma? —Mukai le ofreció un cigarrillo.

—Esta noche, precisamente esta noche, sí.

La  mujer  adelantó  su  cabeza  de  manera  sutil  y  entreabrió  los  labios.  Mukai  posó  el cigarrillo  en  su  boca  y  lo  encendió.  Ella  no  parecía  estar  hecha  para  fumar,  pero  no parecía su primera vez. Después de la lumbre mínima, miró de reojo a Mukai.

—Si he venido aquí, ha sido por ti —confesó ella, dando una calada.

El joven se extrañó de inmediato.

—¿Le han hablado de mí? —preguntó él.

—No, no tengo amigas.

—¿Entonces?

—Te recuerdo de aquella noche tanto como tú pareces acordarte de mí.

Mukai se sintió desprotegido ante la verdad.

—¿Quién tiene la necesidad de quién? —preguntó ella.

—No sé ni cómo se llama, pero es cierto, desde aquel día esperaba volver a verla. Pero usted...

—Lo sé, no suelo acudir a estos antros de jóvenes guapos y maduras aburridas.

El joven sonrió.

—La creo, me paso aquí las noches y es la segunda vez que la veo por este... antro.

Ella acompañó su sonrisa con otra calada.

—Pero tú no tienes necesidad de estar con esta chusma —le dijo ella.

—¿Qué sabe usted de mi vida?

—Tu nombre y apellidos. Mukai Ishikawa.

—¿Eso es todo?

—Más que suficiente. Sé que tu familia extorsiona a mi marido.

Mukai se reclinó en el respaldo del sofá.

—No pertenezco a su clan —murmuró él—. No puedo hacer nada por vosotros.

—Sí que puedes. Sé que puedes y que lo harás.

—No conozco a su marido.

—Es posible que te interese conocerlo algún día, tiene un trabajo curioso.

—¿Por qué? ¿A qué se dedica?

La mujer esperó unos segundos antes de responder.

—Es fabricante de muñecas.

—No tengo sobrinas a las que regalar muñecas —bromeó él.

—No son esa clase de muñecas... —susurró la mujer.

Mukai se incorporó.

—¿Se refiere a... muñecas hinchables? ¿Muñecas... sexuales?

—Algo  así.  Pero  no  son  convencionales,  son  únicas.  Mi  marido  usa  los  mejores materiales  y  los  resultados  quedan  muy  por  encima  de  lo  que  tú  llamas  muñecas hinchables. Son chicas de compañía para hombres solitarios. Como tú pero en mujer, y fabricadas con siliconas de la más alta calidad. Ten cuidado cuando lance al mercado los modelos  masculinos,  te  aviso  de  que  tu  trabajo  peligrará...  —bromeaba  ella  dando  un sorbo a su copa.

—¿Y qué tengo que ver yo en todo esto?

—Tu  familia  fue  generosa  en  su  momento  con  su  préstamo,  pero  no  en  sus  intereses.

Necesitamos más dinero.

—Lo siento, pero yo no puedo acudir a mi padre para mediar entre ustedes. Deben saber que están metidos en un buen lío. Los amigos de mi padre no se andan con rodeos a la hora de realizar los cobros.

   —No  hace  falta  que  me  des  detalles,  lo  sé  bien.  Ellos  mismos  han  destrozado  nuestro taller  en  más  de  una  ocasión,  y  hemos  tenido  que  empezar  desde  cero  con  algunos pedidos importantes.

—Está perdiendo el tiempo conmigo.

—¡Escúchame! —exclamó la mujer a baja voz, a punto de perder las formas.

Mukai  se  levantó  y  caminó  al  exterior,  nervioso,  sin  coger  la  chaqueta  ni  el  paraguas.

Fuera de allí seguía lloviendo a cántaros. La mujer corrió tras él.

Lo alcanzó fuera del local.

—¡Tienes que ayudarme y él te ayudará a ti! —gritaba la mujer unos pasos más atrás.

Mukai se giró.

—¿Ayudarme a qué?

—A liberarte de ellos —dijo ella mirando al pecho de Mukai.

La  camisa  blanca del  joven  estaba  empapada.  Se  podían  apreciar  los dragones  bajo un fino velo de algodón mojado. Mukai, boquiabierto, tomó a la mujer por los hombros y la zarandeó nervioso.

—¡No la creo! ¿Cómo?

—Me haces daño...

—¡Responda!

—¡No!

—¡He dicho que responda!

—Es horrible sentirse perdido, ¿verdad?

Mukai,  lleno  de  rabia,  lanzó  a  la  mujer  al  suelo  con  violencia.  Al  momento  sintió  que había cometido un error. La vio allí tirada, frente a él, calada hasta los huesos, con la cara y las manos pálidas, y los labios rojos, hechizando al joven Mukai bajo la luz blanca de una simple farola. Los ojos se le nublaron y cayó de rodillas frente a ella, llorando: —¡Dígame cómo, por favor, dígamelo! No puedo soportar más esta tortura...

—¿Qué tortura?

Mukai miró con los ojos enrojecidos a la mujer.

—La tortura de no poder amar, de vivir tan solo bajo las sombras de los dragones. Me hacen  creer  que  los  domino,  pero  son  ellos  los  que  me  dominan  a  mí.  Tengo  tres corazones, y ninguno es capaz de latir de verdad por nadie.

—Pero tú me miraste de manera diferente cuando nos encontramos...

—No, no fue lo que cree. Fue un espejismo romántico, pero en realidad ellos miraban a través de mí. Ahora mismo estoy haciendo lo posible por no soltar a las bestias y que no arrollen  su  cuerpo  como  si  fueran  el  más  terrible  de  los  tsunamis.  Ellos  se  sienten deseados por usted, y mis dragones no saben qué es la mentira. Los cuatro sabemos que me desea tanto como yo a usted.

Ella se puso en pie al sentirse atrapada.

—¿Y de qué vale el deseo? —preguntó ella—. A ti te ha hecho un desgraciado, y lo mío no  es  más  que  la  consecuencia  de  la  soledad...  Pero  quiero  a  mi  marido.  Adoro  cómo pronuncia mi nombre: Ume. Sé bien lo mucho que me quiere. Pero el trabajo, su maldito trabajo, el dinero, los compromisos, los pagos, las extorsiones, todo es tan duro que... a veces... desearía no haber nacido.

Mukai se levantó también. Los dos parecían más calmados.

   —Ume —pronunció él—. Ahora lo entiendo todo...

—¿Por qué?

—Sus labios... —expresó él con sinceridad, clavando su mirada en ellos— son la flor de la que surge la devoción y la fidelidad.

Ume pareció entenderle. Los dos reflexionaron en silencio.

—¿Qué quiere que haga? —le preguntó él.

—Solo necesitamos más tiempo y dinero, y entonces él te ayudará.

—¿Le hablará de mí?

—Todavía no. Es un hombre orgulloso y más si una mujer tiende a solucionarle la vida.

—Lo entiendo.

La  mujer  caminó  hacia  el  borde  de  la  acera  y  llamó  a  un  taxi  que  se  detuvo  casi  al instante.

—Volveré el viernes —le informó ella—. Espero que para entonces hayas hablado con tu padre. Te necesitamos.

—¿Promete ayudarme?

Ume se metió en el coche sin responder, pero antes le regaló una sonrisa esperanzadora a Mukai...

 

Casi sin darse cuenta, Keiko y Mukai habían llegado a un pequeño lago en el interior del bosque. Se cruzaron una sonrisa, tomaron aire y lanzaron un par de guijarros al agua. Ella se sentó cerca de la orilla, y él la siguió.

—Quiero saber más... —le susurró Keiko.

 

Capítulo 17 

 

Mukai se acercó a la orilla y, todavía con el torso desnudo, dio de beber a los dragones. A escasos metros, Keiko esperaba una respuesta, una continuación, pero se quedó absorta ante la belleza singular de aquel joven. Fue sutil al atraer la atención de las dos bestias con tan solo un poco de agua en sus manos.

—No es esto lo que más os gusta beber, ¿eh? —les susurró.

Keiko  estaba  atrapada  por  las  imágenes  tatuadas.  No  sabía  si  eran  ellas  las  que  se movían, o era Mukai tensando sus músculos. Por un instante creyó apreciar cómo uno de los dragones agitaba los bigotes y abría la boca, para secar las gotas de agua dulce con su lengua bífida. Entonces, Mukai la miró por sorpresa y ella apartó la mirada. Él sonrió y se puso en pie.

—¿Vas a contarme el resto o no? —preguntó Keiko cambiando de tema.

—El siguiente encuentro con tu madre fue extraño...

—¿Por qué?

   —¿Quieres  dejar  de  preguntar  y,  simplemente,  escuchar?  —le  reprochó  Mukai acercándose a ella.

Se sentó a su lado y Keiko miró al horizonte esperando sus palabras...

 

Mukai  esperaba  con  impaciencia  disimulada.  Incluso  las  caladas  al  cigarrillo  eran pausadas  y  escapaban  de  todo  nerviosismo  aparente.  Al  fondo  la  vio  venir.  Elegante como siempre. En la calle no había nadie, solo ellos dos y algunas luces que iluminaban el  asfalto.  Se  encontraron  a  medio  camino.  Una sonrisa  leve  reflejada  en  los  labios  del otro y unas palabras:

—Hablé con mi padre... —dijo él.

—¿Y? —preguntó Ume tras un suspiro.

Mukai miró a Ume, a sus ojos, a sus labios, a su barbilla temblorosa. Entonces asintió.

—Gra..., gracias —dijo Ume con la voz entrecortada.

Una lágrima se desprendió por la mejilla tan rápido que Mukai apenas pudo percibirla.

—Tranquila. Está todo bien. ¿Quieres... tomar algo?

—Sí. Supongo que hay que celebrarlo, ¿no? —atendió bromeando con timidez.

—No hay mucho que celebrar, seguís atados a mi familia, ahora incluso más.

—Da igual. Respiraremos el poco oxígeno que nos quede.

—Como desees, Ume. De todos modos, no entraremos al local.

—¿Por?

—No nos gusta que otro hosto salga a buscar compañía tan lejos  —le informó el joven recolocándose la solapa de la chaqueta.

—Oh, ¿entonces?

—Sígueme...

Ume acompañó a Mukai. No  sabía bien el porqué pero su timidez le hacía sentir joven otra vez. Accedieron minutos más tarde a un pequeño bar con tan solo tres mesas y unas butacas de madera carcomida. Sus pieles se maquillaron de matices rojos provenientes de  farolillos  del  mismo  color.  Unas  copas  y una  botella  de  licor  llegaron  a  su  mesa  sin haberlas pedido. Mukai le agradeció al dueño del local su ofrecimiento.

—¿Vienes a menudo por aquí? —preguntó Ume.

—Somos viejos amigos. Es como mi segunda casa.

—¿Y la primera es...?

—Sí, ese burdel de chicos creídos y engominados...

Ume se rió entre dientes.

—Deberías estar en casa, con tu marido, preparando la cena o masajeando su espalda.

—Puedo ahorrarme todo eso con Isao. No le preocupa demasiado la vida familiar.

—¿Tienes hijos?

La mujer se negó a responder.

—Tranquila. No necesito saber eso de ti.

—No, verás, es que...

Mukai alzó la mano.

—No sigas hablando de eso —dijo él—. La culpa ha sido mía. Piensa que esta noche no tienes marido, familia, casa ni responsabilidades. Solo estas copas y nuestras palabras.

Ume tomó aire y después dio un sorbo a su copa.

   —Supongo que no hablaste con él de mis dragones.

—No,  ya  te  dije  que  es  pronto.  No  te  fallaré,  Mukai,  no  lo  haré.  Has  conseguido  algo importante para mí, pero mi marido no debe saber que yo soy la responsable.

—¿En serio no te echa de menos?

—¿Debería? —preguntó ella algo afligida.

—Yo sí lo haría...

Ume tragó saliva y se puso a la defensiva.

—No es necesario este cortejo, Mukai. No soy tu clienta esta noche.

—No pretendía cortejarte, solo decía lo que pensaba.

El silencio fue mutuo.

—Verás... —dijo ella a baja voz—, Isao y yo nos queremos mucho, pero hay momentos en los que las palabras cuestan más que todo el dinero del mundo. El silencio duele, es desolador, mata los sentimientos. Los dos lo sabemos, pero en el fondo seguimos siendo un equipo, un solo corazón. Me alegro de sus logros y lamento sus fracasos, porque en el fondo,  son  míos  también.  Quizás  no  expresemos  lo  que  sentimos  tanto  como deberíamos, pero si no le quisiera no hubiera venido hasta aquí.

—Ir con hostos no es precisamente una muestra de fidelidad —bromeó Mukai.

—Ya me entiendes.

—Te entiendo. Pero, ¿qué llena tanto su vida para estar siempre alejado de ti?

—Sus creaciones.

—¿Sus muñecas? ¡Es silicona y poco más! ¡Un negocio para poder vivir!

—No, no lo entiendes. Son algo más que todo eso. Isao es un artesano del amor.

—¿Artesano del amor? ¿De qué estás hablando? —preguntó extrañado Mukai.

—Todas sus obras son un reflejo de su amor hacia mí. Todas sus muñecas tienen algo de su mujer.

—¿Algo de ti?

—Mis ojos, mis manos..., mis pechos —susurró con los ojos achicados, acercándose a él.

—Tus labios... —continuó Mukai a escasos centímetros de su boca.

—Mis... labios. No, mis labios no —aseguró ella, reclinándose.

—Si hubiera hecho muñecas con tus labios no tendría que haber pedido más dinero a mi padre.

En ese momento Mukai sacó del bolsillo un fajo de billetes que dejó en la mesa. Ume lo cogió y se lo agradeció con un gesto.

—Y... ¿qué tienen mis labios de especial? —preguntó ligeramente coqueta y presumida.

—No son ellos. Es el surco que nace entre medias —le indicó Mukai atento a su boca.

—¿El surco?

—Sí. El surco de tus labios... me provoca deseo.

Ume se sonrojó.

—¿Tu deseo o el de tus dragones?

—Ellos no atienden ahora.

—Nunca me besarás, Mukai, nunca. Mis labios son de Isao.

—¿Sabe él que son suyos?

—Tanto que jamás esculpirá los labios de una muñeca con su forma.

—¿Y si tú se lo pidieras?

   —Nunca  lo  haría.  No  soy  tan  vanidosa  como  para  imaginarme  a  miles  de  hombres besando algo que no soy.

—Pero has asegurado que hay muñecas con partes tuyas repartidas por todo Japón.

—Un beso es algo mucho más importante que todo eso. Un beso es un intercambio de emociones,  es  la  llave  que  abre  las  puertas  a  la  pasión,  al  amor  eterno;  nunca subestimaré su poder. Tengo la sensación de que si alguien besara unos labios que son fieles reflejos de los míos, parte de mi corazón partiría con él.

—Si no hay sentimiento, nada nace, nada muere.

—¿Cómo?

Mukai  apartó  la  mesa  a  un  lado  de  manera  vigorosa  y  se  lanzó  hacia  Ume,  a  la  que atrapó entre sus brazos. A escasos milímetros de su boca le susurró: —No me mientas. Te he visto con otros hombres, otros hostos. ¿No les has besado? — preguntó interesado.

—Nunca —respondió con frialdad.

Sus labios casi llegaron a rozarse, pero se encontraron con la frontera de las miradas. Y

todo  volvió  a  su  cauce.  Sus  cuerpos  se  separaron  antes  de  que  los  dragones  se despertasen.

—Perdona... —se disculpó él.

—No  pasa  nada  —aseguró  ella  recolocándose  la  blusa—.  Echaremos  la  culpa  a  tus dragones.

Ume recogió el bolso del suelo. Comprobó que el dinero seguía en el interior.

—Creo  que  será  mejor  que  me  vaya  —murmuró  ella—.  No  hace  falta  que  me acompañes...

Mukai se quedó quieto hasta que Ume salió a la calle. Al instante corrió tras ella.

—¿Cuándo volverás? —preguntó él a viva voz.

La mujer se volvió.

—Cuando le hable a Isao de ti.

—¿Y eso cuándo será?

—Cuando  me  canse de pasar  las noches  muertas  contigo, en ese  local que,  por  cierto, me ha gustado. Es un lugar íntimo, alejado de miradas y... problemas. Eso sí, espero que la próxima vez me des más conversación y aprendamos a hablarnos a los ojos y no a los labios...

Con aquella sentencia de compromiso y amistad, Ume se internó en la noche, dejando a Mukai abandonado en su lecho de tristeza y falta de amor...

 

Keiko no escuchó nada más de boca de Mukai. Le miró y comprobó que tenía la mirada perdida entre recuerdos.

—Mukai...

El joven la miró.

—¿Qué tenían de especial los labios de mi madre? —preguntó Keiko sin pestañear.

Entonces la mirada de Mukai descendió hasta la boca de la joven y suspiró levemente su deseo.

—Volvamos a casa... —dijo él.

—Sí..., volvamos.

   De regreso, Keiko seguía con ganas de saber más: —¿Me contarás el resto?

—¿Qué es el resto? —preguntó él.

—Ya sabes, más cosas de mi madre. Parecía una mujer fuerte y muy enamorada de mi padre, ¿verdad?

—Era tu madre, deberías conocerla mejor que nadie —Mukai se mostró algo molesto.

—Ya te dije que apenas la recuerdo.

—¿Qué clase de hija se olvida de una madre así? —le reprochó Mukai, dejándola atrás, tirada en el bosque.

Keiko se quedó en soledad, enojada con él y con ella misma, intentando dar respuesta a todas  las  preguntas  que  sobrevolaban  su  cabeza.  Entonces  se  rozó  los  labios  con  las yemas de sus dedos y se dio cuenta de que, a partir de ahora, aquel sería un recuerdo más de su madre en ella.

 

Capítulo 18 

 

Masashi clavó su mirada en las enormes letras de neón. Su centelleo le invitó a entrar.

Al otro lado del mostrador, un hombre de panza enorme le observó de reojo mientras hacía  anotaciones  en  un  cuaderno  viejo.  Estaba  arropado  por  mil  armas  de  cañón  y algunas de filo plateado; todas escoltándole.

—¿Busca algo en particular, amigo?

Masashi  no  entendió  sus  palabras,  pero  las  intuyó.  El  gordo  cerró  el  cuaderno  y  tomó aire.  La  barriga  se  le  hinchó  tanto  que  la  camisa  estuvo  a  punto  de  estallar.  Masashi señaló una vitrina donde convivían algunas espadas foráneas.

—Son réplicas, réplicas Muramasa. ¿Me entiendes? No son reales. Réplicas —le informó el vendedor.

Masashi,  altivo,  sonrió  al  americano  con  soltura,  pero  sin  entender  nada.  Insistió.

Finalmente, el hombre sacó la katana de la vitrina y la puso en sus manos.

—Son de calidad, pero solo como decoración. ¿La quiere para eso?

Antes de que el vendedor pudiera continuar, Masashi ya había desenfundado y lanzado un par de vibrantes golpes de espada en el aire.

—¡Eh,  eh!  ¡No  monte  un  espectáculo!  No  puede  hacer  eso  aquí.  Si  la  quiere,  pague  y lárguese a hacer el loco a su casa.

Masashi  entendió  el  movimiento  de  dedos  del  vendedor,  pero  negó  con  la  cabeza.

Envainó la espada y la dejó en el mostrador. Entonces sacó dinero. Demasiado.

—¿Muramasa? —pronunció Masashi manteniendo la mirada fija en el vendedor.

El hombre resopló y puso la mano sobre el dinero. Lo extendió sutilmente sobre la mesa como si fuera una baraja de cartas y contó los billetes con la mirada. Sonrió.

   —No es una Muramasa, pero nadie lo diría —le susurró señalando hacia atrás—. Su filo sería capaz de cortar una secuoya en dos. Espere aquí, amigo.

El  vendedor  sacó  unas  llaves  del  bolsillo  y  entró  en  un  cuarto.  Masashi  esperó.

Observaba las armas de fuego que había a su alrededor. Caminó por la tienda. Entonces encontró al fondo de uno de los pasillos a una vieja señora en una mecedora. Limpiaba el cañón de una escopeta recortada. Sus miradas se encontraron y ella le miró con recelo.

—Tranquilo, es mi madre —le interrumpió el vendedor, que ya había regresado—. Odia a los japos. Esto es lo que busca, amigo. Estoy seguro.

Masashi se sintió encandilado y los dragones se agitaron de tal manera que le invitaron a tenerla entre sus manos. Gruñeron.

—¿Qué ha sido eso? —preguntó el vendedor achicando los ojos.

Masashi  le  hizo  una  mueca  sonriente  y  atractiva.  Entonces  comenzó  una  danza  con  la katana  en  sus  manos.  El  espacio  era  mínimo,  pero  el  joven  parecía  infinito  en  sus precisos movimientos.

—¡Ya sé quién eres tú! —exclamó la anciana poniéndose en pie.

El joven interrumpió su prueba, el vendedor resopló y la mujer no detuvo su paso. Ahora ella le apuntaba con la recortada.

—¡Mamá! ¡Baja el arma ahora mismo! ¡Estás chocheando!

—No chocheo, Albert, no. Es el tipo que busca la policía.

—¿Cómo lo sabes?

—Un  japonés  comprando  armas  en  lugar  de  estar  sacando  fotografías,  ¡es  obvio, estúpido!

—¡Lo que es obvio es que tienes cataratas, madre! ¡Vuelve a tu mecedora y déjame que termine el negocio!

Masashi estaba algo extrañado. Intuyó que esa mujer no estaba del todo en sus cabales.

Algo le hizo suponer que la anciana se disponía a dispararle.

—Agáchate, Albert. Basta ya de tonterías. Mi difunto marido es lo que hubiera hecho por el país...

Apretó el gatillo sin mediar más palabras, y su hijo se agazapó tras el mostrador, tirado en el suelo. Al levantarse, comprobó asustado cómo su madre permanecía frente a ellos, pero sin arma... ni brazos. Su sombra era ahora un charco de sangre en el suelo.

—Mamá...

Albert, boquiabierto, miró a Masashi con el sable todavía candente y después agitó las manos aterrorizado:

—¡No, no! Lárguese, por favor, no me haga nada.

Masashi le incitó a vengar a su madre con la réplica que le había mostrado al principio.

—¿Cómo? No, no, no quiero morir.

—¡Siempre fuiste un cobarde, Albert! —le gritó su madre desangrándose, todavía en pie.

Albert  recordó  todas  las  humillaciones  sufridas,  y  la  rabia  le  llevó  a  coger  la  espada barata entre sus manos. Después, saltó el mostrador con previsible torpeza.

Enrabietado, lanzó un golpe a Masashi. Esquivado.

Otro más. Un simple gesto liberó al japonés del impulso vengativo de Albert.

Al tercero, Albert estaba ya extasiado y sudoroso.

—¡Siempre  fuiste  el  más  débil  de  todos  mis  hijos!  ¡Tu  padre  siempre  lo  decía,  y  tenía mucha  razón!  ¡Solo  sirves  para  vaciar  la  nevera!  ¡Eres  un  gordo  seboso  que  no  sirve para...!

Antes de terminar la frase, la espada de Albert había atravesado la garganta de su propia madre. Angustiado, pero no arrepentido, soltó la espada y su madre se desplomó frente a él.

Masashi  se  giró  muy  despacio,  sonrió  a  Albert  y le  dio  las  gracias  con  serenidad.  Pero, antes  de  irse,  señaló  a  las  cámaras  de  seguridad  de  la  tienda  y  le  dijo  en  un  inglés rupestre: «Tú, asesino. Yo, venganza».

El joven abandonó la armería con su flamante nueva espada y huyó a las afueras.

Albert  sintió una  extraña  sensación de paz  al  ver  a  su  madre desmembrada.  Suspiró  y, después, corrió a borrar las cintas de seguridad, antes de llamar a la policía.

Esa noche, en unos prados alejados de la ciudad, Masashi practicó una danza mortal con sus dragones, que le impulsaban a la venganza más sanguinolenta que alguien pudiera imaginar. Sus rugidos surgían al ritmo del resplandeciente brillo de la luna sobre el filo de la  katana.  Algunas  briznas  de  hierba  revolotearon  mensajeras  tras  las  batidas zigzagueantes del sable. La brisa las elevó hacia un lugar alejado, pero conocido, a varios kilómetros de allí.

Mukai dormía, pero no sus dragones. Sintieron la presencia de sus hermanos de escamas infinitas  y  se  desprendieron  de  la  piel  del  joven.  Sigilosos,  acudieron  al  bosque  y  se alzaron en la más alta de las secuoyas. Bajo el influjo lunar rugieron.

Los dragones negros devolvieron el saludo amenazante, y Masashi miró a lo alto antes de pronunciar, entre el ruego y la orden:

—Llevadme hacia él.

 

Capítulo 19 

 

Doherty no salía de su asombro. Albert, alejado del cuerpo hecho pedazos de su madre, simuló tristeza:

—Aquel hombre, aquel hombre horrible... —sollozó—, ¡mató a mi madre!

La detective le miró con cierta incredulidad.

—Comprendo  su  sufrimiento,  señor  Brown.  Usted  indicó  a  los  compañeros  que  fue  un hombre  asiático  el  que  atacó  a  su  madre,  después  de  una  discusión  que  mantuvieron entre ellos con tintes... racistas.

Doherty puso una fotografía de Mukai frente a él.

—¿Le conoce? —preguntó manteniendo la imagen unos segundos.

Albert  la  miró  y  achicó  los  ojos,  de  los  que  intentaba  que  salieran  lágrimas.  Entonces, alzó la mirada y asintió levemente.

—Sí, es él... No hay duda —dijo entre dientes—. ¡Maldito japo bastardo!

   La  detective  retiró  la  imagen  y  la  devolvió  a  su  bolsillo.  Caminó  hacia  el  cuerpo  de  la anciana. Entonces, se giró y buscó cámaras. Se acercó de nuevo hacia Albert.

—Supongo que toda la escena habrá quedado registrada, ¿verdad, señor Brown?

Albert tragó saliva y gimoteó, se sonó la nariz y contestó: —No.

—¿No? ¿Y qué hay de todas estas cámaras?

—Llevan sin funcionar desde hace meses. El sistema de almacenamiento se estropeó, no andaba bien de dinero y... ya puede suponer. Están de adorno.

Doherty resopló.

—Bueno, no se preocupe. Dígame, ¿qué tipo de arma le vendió?

—Una katana. La más cara. La mejor que tenía en la tienda. No es una Muramasa, pero nadie lo diría, es capaz de cortar una...

—Señor Brown, ya he visto lo que ha sido capaz de hacer con ella...

Albert se recompuso de su espíritu comercial.

—Mis compañeros le tomarán más datos, es posible que si le atrapamos le llamemos a declarar.

—Sería perfecto. Quiero ver a ese hombre a la sombra de por vida —aseguró Albert.

—Eso intentaremos. ¿Algún dato que quiera añadir?

—Eh..., no. Espere... ¡sí! Ahora que lo dice, ese hombre dijo algo antes de irse.

—¿Algo... como qué?

—Venganza —sentenció él.

—¿Venganza?

—Así es. Tenía la mirada encendida. Quería la espada para hacer algo malo, seguro.

—No  hace  falta  que  lo  jure,  señor  Brown  —dijo  ella  con  un  gesto  de  obviedad—.  Le acompaño en el sentimiento.

—Gra... gracias.

Doherty  caminó  por  los  pasillos  y  por  primera  vez  en  su  vida  sintió  un  leve  latigazo seguido  por  un  escalofrío,  al  observar  el  cuerpo  decrépito  de  aquella  anciana desmembrada, rodeada de mil armas que fueron incapaces de defenderla. Después miró a  Albert  que,  ignorando  que  Doherty  le  observaba,  parecía  tranquilo  y,  por  qué  no decirlo, feliz.

De repente, Mark apareció de la nada.

—¡Oh, Doherty, está aquí!

—¿Dónde si no? ¿Qué tienes?

—Hemos investigado a conciencia a todos los japoneses que han entrado en la ciudad en los últimos meses. Creo que tenemos algo bueno, muy bueno.

—¿Quieres  hablar?  ¡No  tenemos  tiempo  que  perder!  Este  tipo  ha  matado  ya  a  tres personas  y  lo  último  que  sé  es  que  busca  venganza.  Venganza  nada  menos.  ¡Qué  será venganza para él si para ir afilando sus dientes tiene que ir destrozando media ciudad!

—Verá,  el  equipo  busca  pruebas  —informó  Mark  a  la  vez  que  mostraba  algunos informes.

—¿Algo en concreto? ¿Personas relacionadas con la Yakuza?

—Así es.

—¿Y bien?

   —Después  de  descartar  algunos  candidatos,  solo  hemos  encontrado  a  una  pareja  que puede  encajar  en  ese  perfil,  y  quizás  nos  puedan  ofrecer  algo  de  información interesante.

—¿Dónde están?

—Lejos de aquí. En los bosques de Muir.

—Nunca he estado allí.

—¿No? Es un lugar precioso, tiene un lago que...

—¿Quiere callarse? ¿Es policía o guía turístico? ¡Déjese de chorradas y dígame por qué deberíamos hacer una excursión a casa de esos japoneses!

—Usted ha dicho que ese hombre busca venganza.

—Sí, ¿y?

—Todo encaja.

—¿A qué esperamos entonces? ¡Vamos! No quiero que comiencen líos diplomáticos con sangre de por medio. Se triplica el papeleo.

 

Faltaba poco para que amaneciera.

Masashi estaba de camino, guiado por sus bestias negras. La rabia viajaba a su vera.

Mukai despertó justo cuando sus dragones rojos regresaron de la noche.

Keiko apenas pudo dormir pensando en los nuevos recuerdos que tendría de su madre.

Isao había madrugado para navegar con el rastrillo en la mar de nada que todavía era su jardín.

Las puertas de los cuartos se abrieron al mismo tiempo, y Keiko encontró a Mukai frente a ella.

—Buenos  días  —dijo  Mukai  recolocándose  su  camiseta  negra—.  Voy  con  tu  padre  al jardín.

—Esto..., ¿no desayunas? —Keiko interrumpió su paso.

—Eh..., bueno, está bien.

—Bueno, si no quieres no pasa nada —se quejó ella con gesto desairado.

—Que sí, en serio, tengo hambre.

—Perfecto —sonrió Keiko, escaleras abajo.

En  la  cocina,  le  sirvió  un  café  en  una  taza  que  arrastró  por  la  mesa  hasta  sus  manos.

Mukai esperó a que ella se sentara para dar el primer sorbo.

—No tiene azúcar —matizó Keiko.

Mukai retiró la taza de sus labios y sonrió. Se puso una cucharadita y agitó la bebida.

—¿Tú no tomas nada? —preguntó él.

Keiko negó con timidez.

—Pensaba que el desayuno sería algo más... completo.

La joven dejó rodar una manzana por la mesa. Él la siguió con la mirada y la dejó caer.

—No, gracias, no me apetece.

—Mejor. ¿Puedes contarme algo más mientras te tomas el café? —preguntó impaciente.

—Podría bebérmelo de un trago —amenazó Mukai con sorna.

—Te quemarías, y siempre podría hacer otra cafetera...

—Está bien... ¿Qué más quieres saber?

—¿Te enamoraste de mi madre? —preguntó sin dar tiempo al silencio.

   Mukai calló durante unos instantes. Pensó tranquilamente.

—No sé bien qué es amar —aseguró él observando los labios de Keiko—. ¿Y tú?

—No me gusta hablar demasiado de mí. Dime, ¿llegó a hablar con mi padre sobre ti?

—Sinceramente..., no lo sé. Murió antes de poder hacerlo, me temo. Nunca me comentó nada al respecto.

—¿Os visteis más veces?

—Demasiadas para lo que debería ser normal en una clienta, y en una persona casada como ella. No es bueno ser infiel por muy triste que sea tu relación.

—¿Triste?

—Su  mirada  lo  decía  todo.  Su  infidelidad  casi  forzada  también.  Era  extraño,  nunca  se quiso  separar  de  él.  Le  quería  y  le  odiaba  al  mismo  tiempo.  Una  adoración  plena,  un sacrificio constante, pero a la vez sentía la necesidad de sentirse viva, útil, persona.

—¿Lo consiguió?

—Creo que lo único que logró fue hacer menos desdichado a tu padre, hasta su muerte, claro.  Es  un  infierno  que  los  sueños  no  se  cumplan  ni  siquiera  cuando  duermes.  Ella buscó  la  manera  de  que  tu  padre  fuera  alguien  importante  dentro  del  sector,  pero  la riqueza  lograda provocó  un  alejamiento  aun  más  intenso  entre  ellos.  Típica  historia de amor rota por el dinero.

—Pero mi padre la quería.

—Mucho más de lo que podáis imaginar —interrumpió Isao, entrando en la cocina.

Los dos se giraron hacia él.

—Papá...

—Podéis  seguir  hablando  sobre  sueños  incumplidos,  amores  perdidos  y  distancias eternas. Nunca sabréis cuánto y de qué manera adoraba a Ume.

Mukai no abrió la boca, solo presenció cómo Isao llenó otra vez su taza, que ya estaba casi vacía. Sonrió a su hija antes de regresar al jardín.

Otra vez solos, Keiko retomó las preguntas.

—¿Le hiciste el amor? —susurró ella con cierto descaro.

—No te gustaría saberlo —aseguró él con gesto serio.

—Eso es un sí.

—No confundas hacer el amor con otra cosa. No es lo mismo.

—No entiendo.

—Todos mis encuentros con tu madre fueron obligados por los dragones e interesados por  mi  parte.  Mi  único  afán  era  conseguir  que  Ume  hablase  con  Isao  para  lograr retirarlos de mi cuerpo.

—Veo que nunca lo lograste —susurró ella.

—Ella prometió algo que no pudo cumplir. Por eso estoy aquí.

—¿Por qué te quieres liberar de los dragones? Pareces llevarte bien con ellos.

—Encadenan las posibilidades de amor, te ciegan hasta tal punto que solo importan ellos y la víctima...

—¿La víctima?

—Sexual.

—Esas  mujeres  acudían  a  ti  a  sabiendas  de  lo  salvaje  que  eran  tus  dragones.  No  son víctimas, la víctima eras tú en todo caso.

   —Me alegra que lo veas así, Keiko, pero...

—No  lo  podría  ver  de  otra  manera.  Ellas  buscaban  sexo  y  lo  encontraban.  Eras  tú  el mancillado.

—¿Mancillado?  —Mukai  se  rió  al  escuchar  esa  palabra—.  No  te  confundas,  era  mi trabajo, disfrutaba con él.

—Entonces,  ¿a  qué  viene  todo  ese  rollo  del  amor?  ¿Viajas  miles  de  kilómetros  para exigirle a mi padre que te ayude a liberarte de ellos y dices que disfrutabas? No te creo.

Tú mismo reconoces que el sexo no lo es todo.

Sus miradas se encontraron y ella se ruborizó al sentirse observada.

—Mis dragones se están tensando otra vez —murmuró Mukai entornando la mirada.

—Te juro que esta vez no...

Los dragones pretendieron escapar y Mukai les obligó a permanecer.

—¿Por qué te excitas tanto al verme? —preguntó él.

—¿Yo? Yo no estoy...

—No puedes engañarles.

—Pero...

—Keiko,  puede  ser  peligroso,  muy  peligroso.  Ellos  lo  sienten,  yo  lo  siento,  llevo demasiado tiempo dedicado a dar placer a mujeres de mil clases diferentes. Eres virgen, ¿verdad?

Keiko clavó su mirada en la mesa y no respondió.

—Tranquila, tienes que relajarte. Tócate.

—¿Qué?

—Hazme caso. Humedece las yemas de tus dedos y acércalos. Se calmarán.

La joven se dispuso a introducirse los dedos en la boca.

—No me refiero a que los mojes con tu saliva —le indicó él.

Keiko estaba petrificada, pero Mukai parecía hablar muy en serio.

Lentamente se levantó la camiseta que llevaba a modo de pijama y buscó bajo su ropa interior.  Al  tocarse  sintió  un  latigazo  de  puro  placer.  Un  suspiro  leve  se  le  escapó  de entre los labios que Mukai tanto adoraba. El joven tuvo que apartar la mirada para no sentirse corrompido por la necesidad de sus dragones, y esperó.

Al  regresar  la  mirada  encontró  frente  a  él  la  mano  temblorosa  de  Keiko.  Sus  dedos brillaban y sus labios entreabiertos pedían en silencio que todo acabase ya.

Mukai  se  quitó  la  camiseta,  y  acercó  la  mano  de  la  joven  a  su  torso  desnudo.  Los dragones se embravecieron y se disputaron el elixir sexual de Keiko. Los dedos dibujaron en la desnudez de los pectorales de Mukai la silueta del éxtasis. Ella, asustada, pretendió retirar la mano, pero Mukai la atrapó con fuerza y la presionó contra su cuerpo.

—Deja que beban, que se sientan calmados unos segundos antes de que sea demasiado tarde. No estás preparada para ellos.

Keiko retiró la mano, ofendida.

—¿Cómo?  ¿Preparada  para  ellos?  ¿Piensas  que  no  soy  lo  suficientemente  mujer  para enfrentarme a tus dragones de pacotilla?

—Nunca he dicho eso.

—¡Lo has pensado!

Keiko se retiró del lugar, dejando a Mukai extrañado por la reacción sorprendente de la joven.

Sin más, dio un sorbo al café sin pensar que todavía ardía. Disimuló su dolor al quemarse los labios, la lengua y la garganta, y caminó hacia el jardín.

Isao se acercó al verle aparecer.

—Anda, toma el rastrillo.

—¡Papá! —gritó Keiko desde la ventana de su cuarto—. ¿Necesitas algo?

—No, hija. ¿Y tú, Mukai, necesitas...?

—¡No le he preguntado a él, papá!

Isao sonrió y Mukai se sintió molesto. La ignoró y decidió rastrillar el terreno.

—¿Dónde irás, hija?

—A la ciudad, y luego al bosque, a dar un paseo con la bici, imagino. Hasta luego.

Los dos hombres se miraron.

—¿Qué le has hecho? —preguntó Isao.

—¿Yo? Nada. Se ha sentido molesta por algo que le he dicho.

—¿Molesta? Veo que empieza a crecer.

—¿Crecer?

—Trabajemos un poco —dijo Isao—. Tengo mucho que contarte.

 

Capítulo 20 

 

El sudor viajaba por su espalda. El calor reposaba en su piel. En esos momentos de sol intenso, Mukai echaba de menos el frescor tamizado de la niebla.

—¿Qué te parece Keiko? —preguntó Isao de manera inesperada.

Mukai no se detuvo. Continuó empujando una enorme piedra hasta situarla en el lugar adecuado.  Un  pequeño  lago  había  surgido  casi  de  la  nada  frente  a  ellos,  tras  horas  de trabajo continuo. El esfuerzo había merecido la pena. Se miraron.

—Responde sin miedo.

—¿Por qué necesita una respuesta? —preguntó Mukai, que acudió a refrescarse la nuca con el agua de una manguera, de la que bebió después—. Es su hija. Usted mejor que nadie sabe que es una persona dulce y bella.

—¿La invitarías a salir?

El  joven  detuvo  el  trago  y  separó  el  chorro  de  su  boca.  Un  charco  se  hizo  a  sus  pies  y lanzó un gesto extrañado a Isao, que rebuscaba ya entre sus herramientas de jardín.

—Te dije que estaba creciendo y creo que es un buen momento para que descubra algo más de la vida que lo que yo le puedo ofrecer aquí.

—Señor Funabashi, no vine hasta aquí para cortejar a su hija. Lo sabe bien. Acudí para hablarle de Ume a cambio de algo que ella me debía.

—Mi mujer nunca dejó nada a deber —murmuró Isao.

   —Entonces, ¿habló con usted?

Isao miró fijamente a Mukai y asintió.

—¿Y bien?

—No me entiendes, chico. Creo que todo está claro ya...

—¿Cómo? ¿Está de broma? No sé a qué se refiere. Le he contado cómo ella  le amaba, cómo le adoraba pese a todo lo que le hizo. Fui claro y tajante. Ella le quería. Ahora es su turno. Sea claro, señor Funabashi.

—Preferiría que fueras tú el que descubriera el inicio y el fin de esa conversación.

—Señor Funabashi, no sé si es el calor o el cansancio pero no capto su...

A sus espaldas la puerta se abrió golpeando con violencia la pared de madera. Los dos se giraron de inmediato.

—¡Qué  estampa  más  extraña!  —exclamó  Masashi  dando  un  paso  al  frente,  con  dos katanas envainadas en sus manos.

—¿Quién es usted? Salga de mi propiedad o llamaré a la... ¡Eh! ¡Esa espada es mía!

—Calla viejo y atiende —le ordenó Masashi.

—Masashi —susurró Mukai poniéndose en pie.

—Mukai... —le saludó su oponente con una sonrisa.

—No le hagas nada —le pidió Mukai.

—¿Al  viejo?  No  era  mi  intención  alterar  la  paz  de  este  jardín  a  medio  hacer....  — murmuró Masashi bajando los tres escalones que le separaban de la tierra.

—Maldito niñato. ¡Devuélveme la espada, ahora! —gritó Isao, que se lanzó de inmediato a por él.

—¡No! —exclamó Mukai a lo lejos.

De  un  movimiento  seco,  Masashi  lanzó  a  Isao  contra  la  valla  del  porche.  No  se desprendió de ninguna de las katanas.

—La próxima vez tendré que matarte.

Isao  rabió  de  dolor  desde  el  suelo.  Ahogó  un  puñado  de  arena  y  miró  a  Mukai,  que acudió al rescate por medio de palabras:

—¿A qué has venido, Masashi?

—Mis dragones me indicaron el camino... de la venganza.

—¿Qué dragones? ¿Qué venganza?

—Pensé  que  los  conocías.  Anoche  tuvieron  una  más  que  interesante  conversación  con los tuyos.

Mukai  se  miró  y  remiró  el  pecho,  enojado  con  sus  bestias  huidizas.  Mientras  tanto, Masashi se había desprendido de su camisa.

—No la tomes con ellos. Tómala con estos.

El joven observó los dragones negros de Masashi.

—Te has condenado... —dijo Mukai asombrado.

—La condena sería esclavizar mi odio.

—Pero ahora, tú eres su esclavo.

—No  lo  digas  tan  alto  —le  chistó  Masashi  con  una  sonrisa  pérfida—.  Terminarán creyéndoselo.

—Sé bien de lo que hablo —aseguró Mukai—. Has cometido el mayor error de tu vida.

—No mayor que el cometiste tú aquella noche...

   Mukai recordó de un fogonazo el encuentro con aquel clan violento, de ideas cerradas y pagos demandados.

—Siete hombres muertos... —murmuró Masashi.

El  joven  asestaba  golpes  mortales  y  cortes  profundos  con  todo  objeto  punzante  que tuviera alrededor. Las luces del pub camuflaban el rojo sangre, la música enmudecía los gritos de dolor y la gente huía despavorida buscando una salida.

—Oh, sí —volvió a recordar Masashi—, y una mujer...

Mukai se acordó de Ume, a la que acudió en su rescate cuando uno de esos hombres se propuso asestarle una puñalada silenciosa.

Un grito mudo y una mirada perdida que no olvidaría jamás. La rabia le impulsó a clavar una botella rota en la espalda del asesino, que nada pudo hacer para defenderse. Una vez en el suelo, Mukai pisó la media botella con fuerza, hasta que la columna vertebral del hombre se partió en dos.

Acudió  a  Ume.  La  recogió  del  suelo  y  buscó  la  herida.  No  tardó  en  tener  sus  manos empapadas de sangre.

—Iban  a  por  ti  —le  informó  Masashi—.  Eras  el  hijo  maldito  y  trabajabas  donde  no debías. Pero, está claro que tus dragones no son solo buenos en la cama.

La katana de Isao voló a las manos de Mukai, que la atrapó con energía. Sintió el aliento de los dragones en su cuello y siguió navegando en su memoria.

—Ume, ume, responde, no te duermas —suplicaba Mukai.

La  mujer  apenas  balbuceaba  entre  borbotones  de  sangre,  que  se  liberaban  de  su garganta y viajaban hacia sus labios.

—Yo... no...

Ume murió antes de que Mukai pudiera arrastrarla fuera del local. Allí, alejado del resto de víctimas, posó la cabeza de Ume entre sus piernas, los dos en el suelo. Observó sus labios y recordó lo mucho que esa mujer quería a Isao. Esos labios perfectos eran ahora colinas y valles inundados de sangre. Respetó su muerte y apenas los rozó con la yema de sus dedos. Escuchó sirenas acercándose y algo le decía que tenía que huir del lugar.

Pero no lo hizo, esperó paciente a su propia detención y le dijo adiós mientras cubrían el cuerpo de aquella mujer, que lo único que buscaba era cariño y comprensión.

—Vosotros acabasteis con ella —pronunció Mukai, volviendo en sí.

—¿Con quién?

—¡Con Ume! —gritó el joven a la vez que desenvainaba la espada.

—Ume... —masculló Isao tras ellos.

—La  conocéis  bien...  —supuso  Masashi,  liberando  también  la  hoja  de  su  katana—.

¿Padre e hijo? No, más bien, marido y... ¿amante?

Un  grito  de  Mukai  inició  el  combate.  Los  filos  se  encontraron  en  el  aire  y  se acompañaron  a  la  tierra,  buscaron  al  otro  en  giros  imposibles  y  bailaron  al  son  de  los pasos de sus portadores. El jardín sirvió de escenario donde encontrar cobijo a los lances del  enfrentamiento  metálico.  Los  tintineos  eran  infinitos  y  los  pájaros  revoloteaban asustados.

Los dragones parecían animarse por momentos.

Entonces  Mukai,  después  de  liberarse  de  un  par  de  golpes  de  espada  y  encontrarse consigo mismo tras una roca, avistó la copa de las secuoyas más altas de los bosques de Muir.

—Keiko... —imaginó que la joven regresaba a casa y se encontraba con la muerte, como le sucedió a Ume tiempo atrás.

La  espada  de  Masashi  a  punto  estuvo  de  acabar  con  Mukai,  que  consiguió  escapar rodando por el suelo.

—Id con ella. Tenéis que protegerla —ordenó a sus dragones en voz baja.

Los dragones se negaron en un primer momento. Estaban excitados, querían atacar, no proteger a nadie.

—¡Ahora! —gritó Mukai, furioso.

Entonces sucedió que las escamas rojas se desligaron de la piel de Mukai, en un latigazo final tan poderoso que a punto estuvo de tumbarle. Navegaron hacia el cielo y atracaron en el bosque.

Los tres humanos quedaron estupefactos.

—Tus  dragones  te  obedecen,  Mukai  —percibió  Masashi—.  Y  los  dragones  rojos  solo obedecen si hay algo más al final del camino de la pasión...

Mukai,  con  el  torso  desnudo,  caminó  alrededor  de  Masashi.  Se  fijó  en  los  dragones negros; también alterados. Entonces miró a Isao, que se estaba poniendo en pie.

—Amor —sentenció Masashi.

El  joven  se  sintió  atrapado  en  la  verdad,  no  pudo  ocultarlo  y  su  única  respuesta  fue reanudar la lucha con un fuerte envite, que Masashi logró esquivar, propinando un golpe en la espalda de Mukai, al que tumbó de inmediato.

—¿De quién se trata? ¿La conozco? —preguntó Masashi a ambos.

Isao y Mukai se volvieron a mirar.

—Oh, ahora lo entiendo todo... —imaginó Masashi—. Padre, hija..., yerno. Hay sitio en el jardín para enterraros a los tres.

El  combate  continuó.  Isao  se  mantenía  agazapado.  Evidentemente,  Mukai  no  era  tan poderoso, ágil o fuerte sin sus dragones tatuados, y eso hacía que la pelea no estuviera en igualdad de condiciones.

Masashi parecía divertirse en su ofensiva constante. A Mukai solo le quedaba defenderse de manera torpe entre rocas altas, plantas, maceteros... Su combatiente se detuvo.

De repente se escucharon unas sirenas de policía.

—Maldita sea —murmuró Masashi—. Esos americanos se meten en todo.

Se escucharon llamadas a la puerta. Nadie se movió.

—Me cansa lo obvio, Mukai —aseguró Masashi a la vez que se oían voces al otro lado—.

Podría esperarles, aniquilarles, escapar. Pero no. No quiero gastar energías. Juguemos a que  mueres  de  manera  más  original,  en  un  combate  algo  más  igualado,  ¿de  acuerdo?

Pero no será aquí, no. Prefiero un entorno más amplio..., Y vosotros, ¿qué opináis? —se dirigió a sus dragones negros.

Masashi  se  hizo  un  corte  en  el  brazo  izquierdo y  la  sangre  tiñó  su  piel desde  el  bíceps hasta la muñeca.

La policía reventó la puerta. Se escucharon pasos aproximándose.

—Encontrad a vuestros hermanos —ordenó Masashi a sus bestias.

Los  dragones  se  hicieron  reales,  descomunalmente  reales.  Tanto,  que  una  enorme sombra se cernió sobre ellos como un reflejo oscuro del mal. Entonces, Masashi subió a lomo de uno de ellos y desaparecieron en el aire, provocando una tempestad a su paso.

Las  nubes  se  acumularon  sobre  el  bosque,  expectantes,  y  una  brisa  templada  sugirió tormenta.

Habían  llegado  y  estaban  armados,  apuntaron  a  Mukai,  gritos  hacia  él  que  pronto entendió como un «tira la espada». Pero no lo hizo.

—Amigo, será mejor que colabore —dijo Doherty.

Mukai hizo caso omiso. Con un giro inesperado cogió a Isao como rehén.

—¿Pero  qué  haces?  —preguntó  Isao,  todavía  aterrorizado  por  el  espectáculo contemplado.

—Ganar tiempo para pensar cómo salir de aquí.

—Puedo dispararle, no fallaría —aseguró uno de los hombres a Doherty.

—Espera —le dijo Doherty—. ¡Por favor, señor Ishikawa, le pido colaboración! No haga que este final... ¿para qué le hablo si no me entiende? ¿Alguien sabe japonés?

Todos negaron.

—Perfecto —masculló Doherty—. Bien, agente Cooper, le daré la señal.

—Debo irme ahora —dijo Mukai a Isao—. Su hija está en peligro.

—No te confundas, Mukai... —dijo Isao—. Keiko no es realmente... mi hija.

Mukai se quedó petrificado.

—¿Cómo que no es su... hija?

—Keiko..., verás, Keiko, no es más que...

Doherty hizo un gesto con la mano. Cooper apuntó. A Isao le costaba encontrar aliento para seguir hablando.

—¡Hable! —insistió Mukai.

—No es más que... el resultado de mi última conversación sincera con Ume.

—¿El resultado? ¿De qué habla?

—Keiko es... una muñeca.

Mukai negó repetidas veces, sin habla, perplejo.

—Miente, ¡está mintiendo! Keiko es una persona de carne y hueso como nosotros.

Al hacer el gesto de rabia, sintiéndose engañado, el agente Cooper perdió diana.

—Mierda —masculló Cooper.

—¿Acaso no reconoces nada en ella que te resulte llamativo? —preguntó Isao.

«Los labios», pensó Mukai.

—Sus  labios  —continuó  Isao—,  son  como  los  labios  de  Ume,  los  labios  que  nunca besaron a nadie. Los labios que provocan deseo, los labios que provocan, sin quererlo, amor verdadero. Ume pensó en ti. Yo no quise hacerlo, pero se lo debía.

—Pero... Keiko se mueve, y usted dice que es una sucia muñeca... ¿sexual?  ¿Por qué le gusta tomarme el pelo?

—No paran de hablar —murmuró Doherty, sospechando algo.

—No hice nada que la vida no me permitiese hacer  —continuó Isao—. Ella no está del todo viva. Le falta amar, le falta ser amada. Se excita con facilidad y provoca deseos en los hombres. Está en su ser, no lo puedo evitar.

A  Mukai  le  temblaban  las  piernas.  Seguía  sin  comprender  por  qué  Keiko  era  capaz  de moverse, parecía tener alma, tener sentimientos...

—Sigue sin decirme por qué «vive» —insistió el joven.

   —Vete o morirás. Y ella también.

Cooper volvía a tenerle en el punto de mira.

—¡No me iré sin saber realmente a quién pretendo salvar!

El movimiento volvió a confundir al agente.

—¿Acaso necesitas saber para actuar? —preguntó Isao.

Mukai se lo pensó y achicó los ojos, buscando de reojo una salida.

—Volveré con ella y me contará la verdad, ¿entendido?

—La única verdad... es que ella existe por ti, pero yo huí porque no quería que alguien tan puro como ella se encontrara con alguien tan sucio como tú. No era justo. Es el más vivo recuerdo que me queda de Ume, pero sé que nunca será ella. Solo tiene sus labios, solo, y no son los de Ume, son goma, son recuerdos... Y ahora, ¡lárgate antes de que sea demasiado tarde!

En ese preciso instante, Cooper estaba a punto de apretar el gatillo, cuando Isao se lanzó hacia ellos como un verdadero salvaje. En el desconcierto, Mukai abrió de un espadazo la valla  de  madera  que  había  detrás  de  él  y,  dubitativo  y  confuso,   desapareció  de  allí, corriendo  de  manera  frenética  hacia  el  bosque,  siguiendo  la  estela  negra  de  los dragones.

Isao resopló y se postró ante los policías, con una sonrisa quebrada. Algunos fueron tras Mukai  y  otros  atendieron  a  Isao,  que  recordó,  todavía  angustiado,  cómo  invitó  a  su sobrino tiempo atrás, sin que este lo supiera, a probar su nueva creación...

La dejó sobre una mesa, totalmente desnuda. Su piel de goma era iluminada por una luz que apenas le alcanzaba los tobillos. Minutos antes, Isao había invitado a licor de savia de  secuoya  a  su  sobrino.  Era  un  elixir  poderoso,  capaz  de  otorgar  la  vida  eterna  a aquellos seres vegetales tan longevos. Su sobrino siempre se lo tomaba a broma, pero Isao no. Creía lo suficiente en las leyendas como para dudar de la realidad.

Después de emborracharle, le empujó hacia el cuarto donde Keiko yacía siendo plástico.

Cerró la puerta y esperó fuera de allí. Su sobrino había bebido vida, y ahora jugaba con los  pechos  de  Keiko  entre  sus  manos.  Dispuesto  a  penetrarla,  encontró  frente  a  él  sus labios y los reconoció al instante: eran idénticos a los de su tía, con los que había tenido más  de  un  sueño  húmedo  antes  de  su  fatídica  muerte.  Isao  los  había  esculpido  a  la perfección  porque  era  un  recuerdo  eterno  y  exacto  en  su  mente.  El  joven  pensó entonces que estaba frente a ella y se excitó de tal manera que no tardó demasiado en eyacular en su interior.

Cuando Isao ya no sintió más movimiento en el cuarto, entró y empujó a su sobrino a un lado, que cayó al suelo, completamente ebrio y dormido.

Miró a Keiko, le pidió perdón y la cubrió de inmediato.

Esa  misma  noche,  mientras  dormía,  Isao  recibió una  visita.  Era  Keiko,  que  llamaba  a  la puerta con la inocencia de una recién nacida.

 

Isao  regresó  de  sus  pensamientos  cuando  un  relámpago  invadió  el  bosque  de  Muir.

Escuchaba voces a su alrededor. La policía quería saber y él habló: —Es un buen hombre. Tan sólo quiere protegerla.

La batalla final iba a dar comienzo.

 



 

Capítulo 21 

 

Mukai penetró en el bosque con el convencimiento de que aquel podría ser su último día de  vida.  Esquivó  algunos  disparos.  Sabía  que  esos  hombres  no  eran  precisamente amistosos  ni  pretendían  escuchar  su  versión  de  los  hechos.  Escapaba  de  problemas  y corría al encuentro de otro aún mayor.

Por suerte, la niebla y esa tormenta tempestuosa fueron sus aliados. La policía se perdió por bifurcaciones y senderos inhóspitos.

—¡Frank! ¿Me oyes? —exclamó un agente a viva voz.

No  recibió  respuesta.  Siguió  caminando.  De  repente,  sintió  una  presencia  tras  él.  La niebla a sus espaldas bailó un instante, y el susto le hizo apretar el gatillo. Un grito de dolor. Mukai se detuvo y escuchó.

—¿Frank? —preguntó el agente—. ¿Eres tú?

—Sí, joder. ¡Dios, me has reventado la pierna! ¡Joder!

—Tranquilo, tranquilo. Avisaré a Doherty.

—¡Cabrón!

Mukai, lejos de allí, tomó aire y emprendió la carrera. Pronto el silencio le acompañó.

Los dragones rojos ya no estaban unidos a él, y eso debilitaba su poder y hacía disminuir sus posibilidades de victoria. Pero aquel atisbo de temor se perdió en el bosque opaco de secuoyas que penetraban en los grises luminosos de los cielos de San Francisco. Miró a lo alto con gesto serio, y después se fijó en los árboles. Era un intruso en aquel lugar eterno.  Sentía  tanto  respeto que  cerró  los  ojos  y respiró  lenta  y profundamente.  Pidió perdón  a  los  animales  y  a  las  plantas  que  se  verían  perjudicadas  por  lo  que  estaba  a punto de suceder. Suplicó lluvia pero su deseo no le fue concedido.

Un grito agudo le despertó de su meditación momentánea.

—Keiko...

Mukai echó a correr. Sabía que la disputa se celebraría allí donde los dragones quisieran, pero  no  intuyó  que  tan  pronto  avanzara  unos  metros,  uno  de  los  dragones  negros  se abalanzaría sobre él. No pudo esquivarlo, y el impacto le desplazó por los aires al menos diez  metros  en  parábola.  La  espalda  del  joven  chocó  después  en  una  roca  alta  y  se desplomó  contra  el  suelo.  La  espada  seguía  a  su  lado.  Se  sintió  estúpido  por  no  haber sido  capaz  de  intuir  el  primer  ataque  y,  con  rabia,  se  levantó  con  un  grito  furioso.  El dragón  negro  se  rehizo  de  su  risa  pérfida  y  giró  en  espiral  hasta  preparar  la  siguiente embestida. Pero ahora el fuego sería el protagonista. Una bocanada del mismo infierno salió disparada hacia Mukai, que sintió cómo su piel se doraba por instantes. Se salvó de la llama gracias a un salto espectacular que le impulsó hasta la cima de la roca. Aquella pirueta pilló por sorpresa al dragón.

Entonces,  apareció  uno  de  sus  compañeros  rojos  como  una  bandera  grana  infinita.

Mukai sonrió su buena suerte y subió en él. Los dragones eran ahora mucho más grandes de lo esperado. Mukai sospechaba que ese crecimiento anormal era debido al éxtasis de las emociones halladas en el bosque. No cabía otra explicación lógica.

—¿Dónde está tu compañero? —le preguntó Mukai a su dragón—. ¿Con ella?

Entendió  su  pregunta.  El  dragón  rugió  a  la  vez  que  miraba  de  reojo  a  su  oponente.

Entonces, de un latigazo poderoso, la estela roja atravesó el bosque en un zigzagueante movimiento imposible de seguir... si no eras un dragón, claro. Su adversario oscuro fue capaz de eso y mucho más. Llegó a adelantarlo y, antes que él, se reencontró con su amo Masashi,  con  su  compañero  negro  y  su  rival  rojo.  Y  también  con  ella,  Keiko, semiinconsciente en el suelo, a escasos metros del lago.

Todo se detuvo en el encuentro. Tan solo el tintineo de las primeras gotas de lluvia en las aguas cercanas rompió la brevedad de las miradas y la amplitud del odio en ellas.

El dragón de Mukai flotaba sin apenas dificultad, casi estático. Masashi sonreía a lomos del suyo.

—¿Combate de dragones? —propuso Masashi.

—No seas cobarde y lucha sin su ayuda —le contestó Mukai.

—No seas ridículo. Tendremos tiempo de pelearnos por ella...

—¿Pelearnos?

Mukai observó a Keiko, que intentaba ponerse en pie.

—Mukai... —susurró ella con un hilo de voz, acompañado de tos seca.

Después vomitó ante ellos.

—El paseo en bici le debió de sentar mal —ironizó Masashi—. Quizás prefiera una vuelta en dragón...

—No la toques, o... —amenazó Mukai.

Masashi se volvió, achicó la mirada y sonrió:

—¿O qué?

Sin atender su petición, el dragón negro atrapó con su enorme cola a Keiko, la tomó por la cintura y la llevó junto a Masashi, que invitó al dragón a salir de allí con un golpe seco en su piel escamosa. Se perdieron entre las nubes.

—¡No! —gritó Mukai— ¡Vamos, sígueles!

Así  lo  hizo  su  compañero,  que  navegó  verticalmente  hacia  la  infinidad  gris,  bajo  una lluvia que comenzaba a ser intensa, dejando atrás a la otra pareja de dragones que, en el último instante, siguieron a sus amos.

Todos se encontraron sobre un campo de nubes, lluvia, relámpagos y desazón.

Aunque los humanos en su inocencia siempre se sintieron los dueños de las bestias, esta vez  no  serían  más  que  meros  adornos  en  las  escamas  de  los  dragones.  Se  sentían  tan libres y poderosos que no esperaron órdenes para iniciar el combate.

Sin más, danzaron entre la vileza de los gestos y la violencia de los actos. Se encontraban a  gran  velocidad  entre  truenos  imposibles  de  detener.  Escupían  fuego  y  rugidos.  Una garra  rasgando  la  cola,  colmillos  penetrando  la  piel,  el  fuego  cegando  el  vuelo,  y  ellos, dos hombres y una mujer, a expensas de sus deseos.

Pronto  se  encontraron  los  cuatro  dragones  y  aquello  fue  una  guerra  sin  cuartel.  Había momentos en los que se hacía difícil saber quién era quién. El ambiente lúgubre y oscuro era  amigo  de  las  sombras  y  enemigo  de  las  luces.  Mukai  estaba  empapado  hasta  los huesos  y Masashi  también.  Keiko  estaba  tan  asustada  que  se  agazapaba  y se  agarraba fuertemente a la piel de la bestia.

En  uno  de  esos  choques  virulentos,  un  relámpago  iluminó  a  Mukai  y  a  Masashi.  Sus miradas se encontraron.

—¡Ataca! —gritó Mukai con la espada en lo alto.

Masashi se apercibió del atrevimiento de Mukai y ordenó lo mismo a su dragón que, esta vez sí, atendió.

Dos cometas fugaces con dos intrusos en sus colas. Los dos humanos se pusieron en pie con las espadas en alto y esperaron a que los dragones se cruzaran como dos trenes en sentido  opuesto.  Casi  rozándose  aguardaban  el  momento  de  blandir  sus  katanas  en  el aire húmedo, para unirlas en una pelea entre maestros. Y así sucedió.

Mientras los dragones seguían desplazándose, Mukai y Masashi corrieron por sus lomos luchando de manera rápida y violenta. Keiko apenas podía apreciar el rápido movimiento de  los  sables  bajo  la  lluvia.  Centelleantes.  Entonces,  antes  de desestabilizarse  y caer  al vacío,  apareció  la  otra  pareja  de  dragones  que  retomó  la  posición  inicial  de  sus hermanos. Agotados por la primera arremetida de espadas, bajaron la guardia cuando se sintieron seguros. Mukai miró a ambos lados y encontró a Keiko en el otro dragón. A su alrededor, hilos electrocutados y quebrados renacían en el ambiente.

—Corre peligro. Tenemos que sacarla de aquí —susurró Mukai a su dragón.

Entonces,  el  dragón  rojo  acudió  hacia  el  dragón  que  custodiaba  sobre  sus  escamas  a Keiko. El recibimiento fueron garras y bolas de fuego. Consiguió esquivar los embates y, finalmente,  Mukai  saltó  a  lomos  de  su  oponente,  ante  la  incredulidad  de  Masashi  que observaba al fondo.

—No puedo creerlo... —murmuró Masashi—. ¡No se lo podemos permitir!

El  dragón  negro acudió  presto hacia  su hermano,  pero  justo  en  el  momento en  el que iban a llegar, Mukai asestó un espadazo al dragón, que rugió doblegado por el dolor. Un azote en la bestia que provocó que Mukai y Keiko cayeran al vacío, ante la pasividad de los dragones.

Por suerte, antes de caer, Mukai consiguió asirse a la espada clavada, pero al no poder salvar a Keiko, decidió sacar la espada del dragón negro y seguir a la joven en su camino hacia un impacto fatal.

En plena caída libre, a gran velocidad y sin apenas poder abrir los ojos, Mukai consiguió alcanzar el cuerpo de Keiko, a la que abrazó protegiéndola, no sin dificultad.

—No temas —le susurró Mukai.

La joven solo pudo mirarle un instante y sonreír con la fragilidad de una muñeca rota. La salvación se preveía imposible.

 

Capítulo 22 

 



Un sutil centelleo advirtió a Isao de la caída. Había llegado al epicentro de la batalla, pero de ella, solo quedaba ver cómo la estrella herida impactaba en la tierra. Le acompañaban Doherty  y  algunos  de  sus  hombres.  Boquiabiertos,  apreciaron  los  cuerpos  de  Mukai  y Keiko, aproximándose unidos a gran velocidad. Los ojos de Isao apenas podían atender al horror que estaba presenciando en ese preciso instante. Su recuerdo viajaba más rápido que  la  realidad.  El  origen,  Ume,  Keiko,  su  hija  Keiko.  Sí,  era  su  hija,  lo  era  pese  a  ser simplemente «algo» que fabricó tiempo atrás. Sus lágrimas acompañaron a la verdad de sus  emociones.  Un  escalofrío  que  surgió  en  su  cuerpo  y  se  elevó  hacia  ellos.  Pero  no pudo recogerlos en sus brazos imaginados.

Sin embargo, los dragones rojos recibieron la llamada más allá de las nubes y captaron los sentimientos puros de Isao hacia su hija. Quería salvarla y ellos lo entendieron.

Isao  se  separó  del  grupo  policial.  Una  brisa  le  empujó  lejos  de  ellos  y,  con  los  ojos cerrados, danzó girando sobre sí mismo. Como un marionetista hiló sus gestos y cautivó a los dragones, que descendieron al instante con rapidez. Al llegar a la altura de la pareja condenada, miraron a Mukai, que abrió los ojos, perplejo.

—¡Ayudadnos! —gritó desesperado.

Pero los dragones parecieron ignorar su petición. Siguieron su camino hacia la superficie, donde Isao les esperaba perdido en su baile. Al rozar la tierra se replegaron, y giraron y giraron  en una  espiral  enorme  cuyo  principio  era  Isao  y  cuyo fin  era  salvar  a  la pareja, creciendo a lo alto desde la base.

Un  extraño tornado  rojo  que,  sorprendentemente,  frenó  la  caída  a  escasos  metros  del suelo.  En  plena  flotación  aérea,  Mukai  observaba  incrédulo.  Una  sonrisa  surgió  en  su rostro desencajado. Entonces agitó a Keiko.

—¡Tu padre! ¡Mírale!

—¿Mi padre? —preguntó ella, mirando hacia abajo.

—Sí, ¡nos ha salvado! ¡Baila con los dragones! ¡Sabe sus secretos! ¡Ume tenía razón!

Allí  estaba  Isao,  concentrado  en  sus  movimientos  entre  el  arte  y  la  meditación,  sin permitir nada más que paz en su interior. Muy despacio fue deshilando a los dragones que, calmados como él, se abrieron de tal manera que la corriente interior disminuyó y los cuerpos descendieron como hojas caducas de otoño.

Se posaron en el suelo a la vez que Isao corría hacia ellos.

—¡Keiko! ¡Keiko! ¡Hija mía!

—Está herida, pero parece que sigue con vida —dijo Mukai poniéndose en pie.

Isao la tomó entre sus brazos. Keiko abrió los ojos y sonrió.

—Papá...

Una bola de fuego impactó a escasos metros de ellos, alcanzando a algunos policías, y las llamas surgieron en los árboles y arbustos cercanos. Doherty logró protegerse tras una roca a la vez que observaba a sus compañeros convertidos en cenizas.

Isao,  Keiko  y  Mukai  miraron  al  cielo.  Masashi  se  acercaba  a  gran  velocidad  subido  a lomos  de  uno  de  los  dragones  negros,  mientras  el  otro,  malherido,  chocaba  contra  las aguas  del  lago,  ahogándose  entre  rugidos.  La  mirada  de  Masashi  era  odio,  furia.  En  el último  instante  del  descenso,  el  dragón  planeó  rozando  la  superficie.  Entonces  Isao cubrió  a  su  hija  y  Mukai  se  arrojó  al  suelo.  El  dragón  lanzó  bocanadas  de  fuego  que prendieron el ramaje de los árboles y el bosque se iluminó de dorados infernales.

—Acabaré  con  él  —aseguró  Mukai,  poniéndose  en  pie  con  su  katana  en  mano.  Con  la otra llamó a sus dragones.

—No —interrumpió Isao—. No es momento de morir. Yo lucharé.

—Apártese —exigió Mukai—. Jamás permitiré que ese hombre se salga con la suya. Vino a por mí, es justo que sea yo quien lo mate.

—¡Quietos todos! —ordenó Doherty, arma en mano, apuntando al trío.

—¿Qué hace ella aquí? —preguntó Mukai—. Dígale que corre peligro.

—No creo que sea necesario —dijo Isao con las llamas hablando por él.

La  pareja  roja  de  dragones  se  acercó  a  escasos  metros  de  ellos.  Doherty  tembló  tanto ante las enormes bestias que su pistola cayó al suelo, disparándose una bala que alcanzó la pata de uno de los dragones.

El terrorífico rugido la despertó definitivamente de su incredulidad.

Todos  miraron  a  Doherty,  que  dio  unos  pasos  atrás,  tragó  saliva  y  echó  a  correr  por donde había venido.

—No  has  visto  nada,  Doherty,  esto  no  está  pasando.  No  está  pasando  —se  decía mientras entraba en su coche.

Atravesó a toda velocidad un túnel de llamas y humo, escapando de aquel lugar.

Se quedaron a solas. Isao aprovechó para retomar su discurso: —Él vino a por ti, pero tú lo hiciste para librarte de esos a los que ahora pides ayuda — Isao señaló a los dragones—. Tú les perteneces, Mukai. Pero yo sé cómo hacer que ellos no dependan de tu cuerpo. Tenéis que daros mutua libertad.

—Pero, ¿cómo? —masculló Mukai mirando al suelo.

Isao se acercó a Mukai.

—Ume me pidió que Keiko existiera por ti. Sé que la deseas, lo vi en tu mirada en vuestro primer encuentro.

—Pero el deseo no lo es todo... —susurró Mukai.

—Sí,  sé  que  el  deseo  es  vago  en  lo  que  a  sentimientos  se  refiere,  pero  en  ti  hay  algo especial,  los  dragones  han  crecido  por  tus  emociones  puras,  porque  en  ti  vive  mucho más que una simple pasión carnal, ¿verdad?

Mukai  asintió  al  encontrar  a  Keiko  frente  a  él.  Los  dragones  parecieron  molestos,  casi celosos. Isao se interpuso entre ellos y Mukai.

—Seré yo quien vaya con vosotros. Dejad que Mukai...

—¡Pero no es humana! ¡Es una muñeca! —exclamó Mukai en una muestra de estúpido forcejeo varonil.

—¿Mu... muñeca? —se preguntó Keiko.

Su padre la miró asustado. Ella empezó a respirar de manera entrecortada, y descubrió entre  sus  heridas  el  tacto  de  la  mentira.  En  un  gesto  insólito,  tocó  sus  propios  ojos  y sintió cristal en la yema de sus dedos, palpó la irrealidad de su ser.

—No  será  humana  hasta  que  no  te  libres  de  la  esclavitud  que  supone  vivir  con  estas bestias —informó Isao.

Mukai sintió cómo Keiko temblaba y acudió a cubrirla con sus brazos.

—Tranquila, tranquila, eres humana, lo eres, los dos lo sabemos. Perdóname, no quise...

—¡No lo es, Mukai! ¡Sabes que no lo es!

   —¡Cállese! —exigió Mukai.

—Tienes que entender que el soplo de vida que mueve sus piernas y brazos, que provoca en ella sentimientos encontrados y que hace que incluso pueda sentir algo por ti... no es suficiente.

Mukai resopló. Keiko seguía preguntándose qué era ella realmente.

—Si apreciabas a mi mujer tanto como sospecho serás capaz de hacerlo.

—De hacer, ¿el qué? —exclamó el joven.

—¡El amor!

Mukai no supo qué decir.

—Además —continuó Isao—, no me queda mucho más aquí, junto a ella.

—Papá —sollozó Keiko, recordando su posible enfermedad.

—Así es, Keiko. Días, meses, ¡qué más da! Mi breve futuro está escrito ya. No importa si adelanto el punto y final.

Keiko no pudo evitar correr hacia su padre. Lo abrazó con todas sus fuerzas. Pocas veces habían sido tan cariñosos el uno con el otro. Lloró en su pecho, no quería perderle.

—Tranquila, Keiko, tranquila. Mukai es un buen hombre. Juntos seréis felices.

Sin más palabras, Isao se separó con suavidad de su hija, se acercó a Mukai y le quitó la katana de sus manos. Subió a lomos de un dragón, que parecía entenderlo todo mejor que la pareja.

Entonces,  Isao  encontró  entre  las  llamaradas  una  secuoya  joven,  alta  y  robusta, suficiente para sellar la eternidad. Aquel día sería testigo de su propia muerte.

El  dragón  avanzó  raudo hacia  la  secuoya.  Isao  se  concentró,  alzó  la  katana  y  esperó  el momento exacto.

Un sablazo, un latigazo, un relámpago... y el silencio.

El  tronco  se  desprendió  de  la  vida  y  cayó  con  un  zumbido  crujiente,  vencido  sobre  las cenizas humeantes.

—Pero... ¿cómo lo ha...? —se preguntaba Mukai, tan sorprendido como Keiko.

A los pocos segundos Isao acudió sobrevolando el terreno junto a su nuevo compañero.

—Keiko  necesita  que  le  hagas  el  amor  sobre  la  base  cortada  de  esa  joven  secuoya.  Su savia calmará vuestros miedos. Y ahora, debo partir al cielo.

—Pe... pero...

Isao  sonrió  a  su  hija  y  después  a  Mukai.  Clavó  sus  talones  en  el  dragón,  que  viajó  de inmediato junto a su hermano, al centro de la tormenta.

—¡Papá!

Mukai calmó a Keiko y la miró fijamente.

—Tu padre estaba en lo cierto... Vine a buscarte sin ni siquiera saber que existías.

—¿Por  mí?  Pero,  ¿qué  soy,  Mukai?  No  soy  nada,  ¡nada!  ¡Ni  siquiera  me  encuentro  el corazón!

Mukai tomó la mano de Keiko y la puso en su pecho.

—¿Notas el mío? —preguntó él.

La joven asintió.

—Late muy rápido —murmuró ella.

—Estoy nervioso.

—¿Por qué? —preguntó con timidez.

   —Nunca pensé que... mi primera vez sería así.

—¿Tu primera vez?

—Keiko, yo nunca he hecho el amor a ninguna mujer...

Ella  sintió  un  escalofrío  que  le  llegó  hasta  los  labios,  que  esbozaron  una  sonrisa  que Mukai  recogió  de  inmediato  con  un  beso  dulce,  como  jamás  lo  había  dado  antes.  La pareja caminó hacia la secuoya partida, con caricias y besos constantes, entre las llamas y el humo. La base cortada del tronco era gruesa, lo suficiente para albergar sus cuerpos.

El contacto con la madera fue frío y húmedo. Unidos en un abrazo fueron de un lado a otro empapando sus pieles de un elixir que olía a naturaleza viva.

Muy despacio, se fueron embriagando de su aroma y perdieron la noción del espacio y el tiempo. Sobre sus sueños, una tormenta con tintes trágicos se dibujaba en el cielo. A su alrededor,  un  incendio  de  proporciones  épicas  tenía  lugar  y,  bajo  ellos,  yacía  la  vida eterna que ambos en su anhelo querían imitar.

Se desnudaron a la vez que las nubes negras. La lluvia cesó cuando las llamaradas de los dragones surgieron entre relámpagos en lo más alto.

Durante  su  ascenso,  Isao  revivía  su  juventud  como  aprendiz  de  samurai,  un  sueño infantil que le llevó a la yakuza y de ahí a escapar de ella para ser atrapado años después entre un  negocio  sin  futuro  y  una  relación  quebrada.  Pronto  encontró  el  destino  en  el que hundir su espada.

—¡Sabes luchar, viejo! —exclamó Masashi esquivando el primer sablazo.

Isao permanecía callado, concentrado en sus golpes, alejado de los gestos de altanería de su joven y ágil contrincante.

Mukai tenía ante él un cuerpo de mentira que era tan de verdad que no podía dejar de besarlo, de acariciarlo, de beber de su piel mojada en savia y agua... Sintió cómo la vida de aquella secuoya hacía renacer su pasión animal, cómo los miedos y la tensión anterior desaparecían para dejar paso a una imponente erección que sorprendió a Keiko, ciega de deseo.

Keiko separó sus piernas muy despacio, como una flor despertando a la vida. Él estaba sobre ella. Experto en sexo pero torpe en amor. Ella no sabía ni siquiera lo que era: hija sumisa,  muñeca  sexual,  mujer...  o  nada.  Lo  que  sí  tenían  claro  es  que  el  amor  sería  la respuesta a todas las dudas que surgieran a partir de ahora en sus vidas.

En los cielos, la espada de Masashi alcanzó a Isao en un brazo y cayó de rodillas sobre el dragón rojo que lo sostenía, frente al joven. Mientras tanto, la otra pareja de dragones peleaba ajena a los humanos.

—Viejo inútil. Después de matarte, bajaré para acabar con tu hija y con ese desgraciado hosto  de  segunda.  Pero  antes,  te  daré  la  posibilidad  de  mirarme  a  la  cara  mientras mueres.

Masashi  alzó  la  espada  en  lo  alto  y  lanzó  un  grito  al  aire.  Un  relámpago  les  cegó.  Isao aprovechó  entonces  para  llenarse  de  fuerzas  y  lanzar  así  un  espadazo  a  Masashi,  con tanta energía que lo atravesó a la altura del estómago.

Justo entonces, Mukai tomó a Keiko, que lanzó un suspiro entre la sorpresa y el placer.

Tanta  tensión  anudó  sus  cuerpos  en  un  abrazo  mutuo.  Estaban  unidos,  totalmente unidos.

En ese instante, Masashi caía también frente a Isao. El joven alzó la mirada y sonrió con los  dientes  ensangrentados.  Sin  más  palabras  ni  más  vida  que  retener  en  su  cuerpo, Masashi  asestó  un  golpe  de  gracia  al  dragón  rojo,  clavando  la  espada  en  la  bestia, retorciendo  la  katana  en  el  interior  de  la  carne  para  que  tuviera  un  final  incluso  más doloroso.

El dragón rojo restante se dio cuenta de lo sucedido ante el rugido de su hermano. Quiso entonces  vengar  su  muerte  contra  el  único  sinónimo  del  mal  que  quedaba  en  pie.

Mientras  Masashi  e  Isao  se  desplomaban  por  los  aires  junto  al  dragón,  la  otra  pareja combatía en una guerra sin cuartel. Fueron incontables las bolas de fuego y los zarpazos que se regalaron con rabia eterna.

Cada garra de dragón eran uñas clavadas de Keiko en la espalda de Mukai. Cada llama surgida de las fauces de las bestias era una profunda penetración de Mukai en el cuerpo de  la  joven.  Guerra  en  el  cielo,  pasión  en  la  tierra.  Un  encuentro  entre  la  muerte  y  la vida.

Mukai, cegado por el deseo de llegar al final, abrazó a Keiko con fuerza y se movió sobre ella  como  jamás  antes  lo  había  hecho  en  ninguna  otra  mujer.  Ella  sentía  algo  nuevo, increíble,  un  placer  que  no  hubiera  sido  capaz  de  cuantificar,  porque  cuando  lo pretendía,  sentía  más  y  más.  Entonces,  ocurrió.  Calor.  Mukai  acabó  en  el  interior  de Keiko  en  varios  y  vigorosos  golpes  de  cintura.  Tensado  hasta  el  final  se  desplomó.

Suspiró. Ella también.

Pero no todo acaba cuando uno lo pretende.

El  dragón  rojo  se  colocó  sobre  el  negro  en  un  despiste  defensivo  de  este  y  clavó  sus colmillos en la piel escamada y oscura de su oponente. Un rugido que resonó a lo largo de todos los bosques de Muir.

En tierra, Mukai se separó de Keiko pero solo lo hizo para ponerse de lado y penetrarla nuevamente, pegado a su espalda. La joven contempló sorprendida cómo una mano de Mukai viajó hacia su sexo y la otra hacia su pecho. El contacto de los dedos de Mukai con el húmedo y correoso líquido que brotaba del interior de Keiko fue muy placentero para ella, más si cabe cuando ambos se unieron en un punto del que surgió un goce especial.

Ella no podía parar de agitar sus caderas, buscando que él no se separase nunca de ella.

La boca de Mukai encontró el lóbulo de la oreja de Keiko. Lo besó, lo mordió suavemente y le susurró deseos inconfesables y caricias verbales hasta que Keiko sintió un orgasmo infinito, justo cuando la pareja de dragones se desplomaba en las aguas del lago cercano.

El dragón negro, pese a estar herido de muerte, había atrapado al rojo con tanta fuerza que  ambos  se  precipitaron  en  el  agua,  desapareciendo  del  mundo  como  una  leyenda japonesa más.

Mukai y Keiko seguían unidos en su pequeño refugio de madera virgen.

—Mukai...

—Keiko...

—Mi padre ha muerto —confesó ella.

Él entendió que su percepción era real. Mukai abrazó a la joven.

—Lo siento —le susurró mientras le acariciaba el pelo y la espalda.

—Murió por nosotros. Pero ahora me da miedo...

—¿Qué temes? —sonrió él—. Todo ha terminado ya. No se oye a los dragones combatir.

El cielo está despejado.

   —No me refería a eso.

—¿Entonces?

—Tengo  miedo  a...  escucharme  el  corazón  —admitió  ella—.  ¿Y  si  no  late?  ¿Y  si  sigo siendo Keiko, la muñeca de siempre?

—La de siempre valía tanto la pena como la que eres ahora.

Keiko suspiró.

—Pero... no quiero ser goma.

—Keiko, ¿quieres que escuche yo tu corazón? —preguntó Mukai.

Los labios de la joven temblaron antes de afirmar.

Entonces Mukai apoyó su oreja en el pecho de Keiko. Aguardó atento.

Regresó  de  su  escucha  sin  decir  una  sola  palabra,  con  gesto  serio,  preocupadamente serio. Ella no se atrevía a preguntar...

—¿Y... bien?

Mukai sonrió a la joven.

—Keiko, he descubierto una parte de ti que compite en belleza con tus labios. Ellos me provocaban deseo, pero tu corazón... me provoca... amor.

Keiko se quedó muda un instante y después preguntó: —Entonces, ¿late? ¿En serio está latiendo?

—Alto y claro —asintió Mukai.

La  joven  se  abrazó  a  él.  Entre  lágrimas  se  repartieron  tantos  besos  como  secuoyas presenciaban su recién estrenado amor.

—Debemos irnos, salir del país, la policía estará al caer —murmuró él.

—No, todavía no —dijo ella convencida.

—¿Por qué?

—Quiero... hacerlo otra vez —le susurró al oído.

Mukai  se  sorprendió  en  un  primer  momento,  pero  a  los  pocos  segundos  negó  con  la cabeza. Keiko solo pudo pronunciar:

—¿No?

Unas sirenas se escuchaban a lo lejos, aproximándose.

—Conozco un sitio mucho mejor —aseguró Mukai.

—¿Dónde? Llévame contigo.

—Antes tienes que sacarnos de aquí. Conoces bien el bosque, ¿verdad?

—Mejor que nadie —sonrió Keiko.

Las secuoyas guardaron el secreto de su huída, cubriendo las huellas de una niebla tan espesa que nadie volvió a verles por San Francisco... jamás.

 

Epílogo 

 

Copos blancos que posados en sus mejillas pretendían ser lágrimas, pero no se derretían.

   —No es época de nieves, ¿cómo es posible? —preguntó Keiko.

Mukai detuvo su paso, se giró y alzó la mirada.

—No es nieve —afirmó, mirándola otra vez tras una sonrisa.

—¿Entonces?

—En el desfiladero de Shosenkyo no nieva jamás. Son escamas, escamas de dragón.

—¿De dragón? Pero, ¿de dónde vienen?

—Sígueme y te lo mostraré.

Keiko tragó saliva y cogió a Mukai de la mano. Juntos prosiguieron el camino.

Llegaron a un lugar donde los arbustos entretejían sus ramajes para impedir ver más allá.

Keiko desenvainó la katana y se dispuso a utilizarla.

—¡No! —exclamó Keiko.

Mukai se detuvo.

—Déjame a mí esta vez —le pidió ella.

El joven accedió sin pensárselo demasiado, se puso detrás de ella y la ayudó a coger la espada con firmeza.

Se miraron y ella achicó los ojos.

—Así...  —le  susurraba  Mukai—,  muy  bien...,  admira  el  filo,  contempla  tu  objetivo, transmite la fuerza y...

Keiko lanzó varios cortes que abrieron un camino perfecto a través.

Un túnel oscuro de ramas secas que atravesaron a la vez que ella hacía bailar la katana en el aire.

Al otro lado, el viejo esperaba. Con voz quebrada habló: —¿Qué habéis hecho? Habéis destrozado aquello que ocultaba mi hogar.

Keiko dejó caer la espada y se sintió triste.

—No, no, yo no, de verdad que no, ¡ataremos las ramas con cuerdas! ¡Le juro que no era mi intención!

—Keiko  dice  la  verdad,  no  sabíamos  que  esto  fuera  tan  importante  para  usted.  Lo arreglaremos ahora mismo. —propuso Mukai.

El viejo se rió entre dientes y tras un carcajeo dijo: —Era broma. Volverán a crecer... Y bien, supongo que me buscabais.

La pareja asintió de inmediato.

—Seguidme, seguidme... Eh, ¡oye! ¡Yo a ti te conozco! —exclamó el anciano.

—Sí, yo era...

—¿Eh? ¿Y tus dragones? ¡Yo te ofrecí una pareja de dragones! ¡Eran rojos!

—Verá... Resulta que...

—No  sigas  —le  interrumpió—.  Los  crié,  los  crié  hasta  que  estuvieron  preparados.

Preparados para ti... Murieron, ¿verdad?

—Me temo que...

—¡Basta! —gritó entre sollozos.

Mukai y Keiko se miraron con cierto tono de angustia. Keiko se acercó al joven.

—Quizás debamos irnos —murmuró ella.

—Es posible... —meditó Mukai.

—Supongo que fue inevitable —supuso el anciano, resignado.

Mukai tragó saliva y afirmó con un gesto. El viejo comenzó a caminar otra vez.

   —Espere. Nosotros no queremos obligarle a...

—¡Seguidme antes de que me arrepienta!

—Está bien, vamos —dijo Mukai tirando de Keiko.

Llegaron  a  la  entrada  de  la  cueva,  por  encima  de  ella  se  vislumbraba  una  especie  de chimenea  pétrea  de  la  que  salían  humo  y  escamas  envueltas  en  ceniza;  aquel  era  el origen de la nieve.

Pasaron al interior. Observaron entre las rocas azules y grisáceas un dragón envejecido, marchito,  avergonzado  de  su  descamación,  sufriendo  dolores  insoportables  entre rugidos y sollozos terribles. Se quemaba la piel con su propio fuego.

—No le miréis, no le gusta ser objeto de burla.

El dragón descamado les miró con odio y los jóvenes apartaron la mirada.

Continuaron  hacia  la  marmita.  Keiko  estaba  maravillada,  sin  embargo  Mukai  parecía conocer bien el lugar.

—Los Ishikawa cometieron un error teniendo un vástago como tú —aseguró el anciano.

—No vine aquí para hablar de ellos —dijo Mukai.

—¿Entonces?

—Vine a hablarle de mi familia.

—¿Tu familia?

Mukai cogió a Keiko de la mano y la invitó a dar un paso al frente.

—Entiendo... —murmuró el anciano con una sonrisa a medio esbozar.

—Quiero estar unido a ella para siempre.

A Keiko se le cortó la respiración, giró la cabeza muy lentamente hasta encontrarse con Mukai.

—¿Y ella? ¿Le pediste tu opinión? —preguntó el viejo.

La pareja mantuvo la mirada y el silencio. Mukai estaba expectante.

—Mukai, sabes que siempre estaremos juntos —dijo ella con una sonrisa que su amado no tardó en imitar.

Se acercaron para darse un beso.

—¡Quietos! —les detuvo el anciano—. Esta cueva no es un picadero. Antes debéis sellar vuestro amor en el interior de la marmita.

Keiko se fijó en la olla creada en la roca sin saber qué esperar: —¿Tenemos que entrar ahí? —preguntó asustada.

—No hay sitio mejor —aseguró el anciano.

—Pero sale humo... —dijo ella sin mucho convencimiento.

—Tranquila —le animó Mukai—. Desnudémonos.

—¿Desnudarnos? ¿Es necesario? —le preguntó mirando de reojo al viejo.

—No  te  preocupes,  hija  —dijo  el  anciano  entre  risas—,  las  cataratas  apenas  me  dejan ver.

—No sé por qué pero no le creo —le susurró la joven a Mukai.

Mukai se encogió de hombros y se quitó la ropa. Ella, a regañadientes, también. El viejo agarró con fuerza su bastón para no caerse al ver un cuerpo tan bello como el de Keiko.

Con un gesto rápido les indicó que entrasen en la marmita.

Sumergidos,  Keiko  sintió  todo  lo  que  Mukai  había  experimentado  tiempo  atrás.  Su sorpresa  fue  similar  al  poder  respirar  en  ese  extraño  líquido  y  encontrarse  frente  a decenas de dragones de todos los colores y tamaños. Sintió terror, ganas de huir, pero Mukai la recogió en un abrazo. Su ternura fue tal que el miedo se disipó.

Mukai miró esos labios anhelados, esos labios que ahora podría amar.

Se besaron de manera dulce, sucumbieron a la pasión y entrelazaron sus cuerpos hasta que, unidos, hicieron el amor.

Los dragones, curiosos, acudieron junto a ellos. Danzaron a su alrededor. Fueron como sábanas de raso de mil tonalidades. De otoño y primavera, de cielo y mar, de atardecer pausado y noche fugaz.

El  impulso  del  amor  invitó  a  los  dragones  a  marcar  las  pieles,  a  entrar  en  ellos  y disputarse  unos  con  otros  un  lugar  en  sus  corazones.  Mukai  ya  había  pasado  por  una experiencia parecida, pero no así Keiko, que sentía latigazos, que no sabía si definir como dolorosos o sutilmente placenteros. Sentir a Mukai en su interior le daba seguridad, y a él, al sentirse abrazado por su amor verdadero, también.

De  repente,  una  luz  cegadora  surgió  entre  sus  pechos,  y sus  miradas,  antes  de  quedar cegadas,  se  encontraron  con  ilusión  desbordada.  Decididos,  cubrieron  la  luz  con  un abrazo  tan  fuerte,  que  el  calor  que  emanaban  sus  corazones  fue  capaz  de  fundir  los dragones elegidos en sus cuerpos amantes y amados.

El viejo consiguió arrastrarles fuera de la marmita y tendió a Keiko y a Mukai en el suelo de  la  cueva.  Poco  a  poco  despertaron.  Separados  tan  solo  por  escasos  centímetros,  se miraron  con  los  ojos  mínimos,  como  niños  despertando  al  alba.  Se  intercambiaron sonrisas. Mukai acarició el cabello mojado de Keiko, y ella le miró con dulzura.

Entonces se observaron los cuerpos. Keiko se quedó perpleja.

—¿Qué te sucede, Keiko? —preguntó Mukai—. ¿Por qué me miras así?

—Tu piel... Vuelves a tener dragones...

—Y  tú también  —afirmó  Mukai—.  Eligieron  el  cuerpo  más  bonito  de  todos.  Son  de  un azul precioso.

—Pero... ¡mírate! —exclamó entre la sorpresa y la alegría—. ¡Son ellos!

—¿Cómo?

Mukai intentó mirarse, pero se puso tan nervioso que no fue capaz. Se levantó y se tocó la piel. Pudo verles, eran ellos, estaban junto a él, estaban vivos, sí. ¡Eran sus dragones rojos!

Completamente dichoso, corrió hacia el anciano que le recibió con una sonrisa.

—¿Cómo es... posible? —preguntó Mukai alterado.

—Fue posible, pero no fácil. No, no hay nada fácil en esta vida. Por suerte, los dragones saben  bien  el  camino  de  vuelta  a  casa  a  través  de  las  aguas.  Ellas  les  ocultan  de  la realidad, pero yo les ofrezco pertenecer a ella. Decidieron lo segundo. Estar contigo, con vosotros.

—Gracias —dijo Mukai con sinceridad—. Y los dragones negros, ¿qué fue de ellos?

—No lo sé, no soy el único criador de la zona. Pero eso no importa ahora.

Mukai se giró. Keiko se estaba vistiendo. Él la acompañó al momento.

Una vez preparados para irse se acercaron al anciano.

—No sabemos cómo agradecerle lo que ha hecho por nosotros.

—¿Traéis comida? —preguntó sin tapujos.

Keiko miró a Mukai.

   Los víveres que llevaban estaban ahora a los pies del viejo.

La pareja se retiró, agradeciendo otra vez su gesto.

—¡Un momento! —les detuvo—. Podéis hacer algo más por mí...

—¿Sí? —preguntó Mukai, girándose.

—Podéis ponerle mi nombre al niño cuando nazca.

—¿El niño? —preguntó Keiko.

—Sí, sí, el niño —afirmó el hombre.

—Pero yo no creo que pueda quedarme embarazada.

—Créeme jovencita..., puedes. Dentro de nueve meses me darás la razón.

Keiko miró a Mukai y se ruborizó. El joven miró al anciano y le dijo: —Prometido. Pero, ¿cómo se llama?

—Yamato.

—Eh..., perfecto —aseguró Mukai, no muy convencido—. Yamato...

El viejo sonrió con ilusión.

La  pareja  caminó  por  el  desfiladero  de  Shosenkyo  a  la  vez  que  anochecía.  Al  estar alejados de la ciudad, la luna era la única luz que alumbraba el camino.

Acompañados por los sonidos de la noche, se detuvieron un instante para mirarse a los ojos bajo el manto de estrellas.

—¿Yamato? —preguntó él.

Keiko comenzó a reírse y Mukai tampoco pudo contenerse.

—Es un nombre horroroso —dijo él.

—No hables alto —murmuró ella con timidez—, puede oírnos.

—¿Oírnos? Estamos lejísimos.

—Mukai, deberíamos llamarle Yamato. Lo prometimos.

—Pero, ¿Yamato? ¿En serio?

Keiko se lo pensó y volvió a reír. Después negó con la cabeza.

—No me lo imagino, la verdad —dijo ella.

—Es nombre de abuelo. Keiko, se me ocurre algo mejor.

La joven miró a Mukai, expectante.

—¿Por qué no le llamamos... Isao?

—¿Cómo mi padre?

—Sí, no es que sea el nombre más bonito del mundo... —bromeó él—, pero sí. Se podría llamar Isao, como tu padre. Yamato lo comprenderá.

—¿Tú crees?

—¡Si no es así, que los dragones me muerdan ahora mismo! —exclamó Mukai—. ¡Ay!

—¿Te han mordido? —se preocupó Keiko.

—No, bromeaba —rio Mukai.

Rieron bajo las estrellas antes de encontrarse a escasos suspiros de un beso.

—Siempre te querré, Keiko.

—Y yo a ti, Mukai.

Nueve meses después nació un niño sano y fuerte al que llamaron Isao. En su despertar ante  el  mundo  fue  acompañado  por  dos  pequeños  dragones  púrpuras  tatuados  en  su breve espalda. La matrona se asombró. Sus padres, como era de esperar, no.
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